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En este número 96 

La Comisión de la Verdad y la Reconciliación ha publicado su 
Informe sobre la funesta etapa que vivió el Perú entre 1980 y 1990. 

Las reacciones ante ese documento y los.fuertes condicionamientos a 
los que fueron sometidos los comisionados por el gobierno, el Con­

greso y un sector de la prensa para que cuenten la historia que el 
establecimiento necesita escuchar, revelan hasta qué punto el Perú 

sigue siendo el yermo territorio donde se vive la injusticia de siempre. 
Y donde el conjunto de la sociedad, pero especialmente los grupos 

que nos siguen dominando, no han superado aún la herencia del 
pensamiento y la conducta esclavista colonial. Todo lo que vive el 

Perú hoy es expresión de esa realidad: un país que no puede afirmar 
una política exterior independiente ni una política interior democrá­
tica y justa. Que ha sido atado por obra de la mentalidad mercantilis­

ta de algunos de sus gobernantes. a los juegos de la diplomacia del 
imperio. Y que está amenazado por el peligro de ser involucrado en el 

Plan Colombia (una de las probables aventuras Jitturas de Washing­
ton), ser sometido por acuerdos comerciales asimétricos y tener que 

soportar La sorda pero real y creciente presencia militar norteameri­
cana. Un país gobernado por gente pusilánime, con una población 

que vive entre la incertidumbre, La violencia, el cin ismo y el temot; sin 
prosperidad, empleo, derechos nijusticia. Es evidente que en un 

ambiente así, tenía que haber pasado lo que pasó: el olvido de los 
crímenes cometidos por el sector militar que los cometió 

sistemáticamente a Lo largo de la década citada, la impunidad, y el 
perdón pedido por el Presidente a las víctimas: es decir a quienes no 

pueden perdonar porque no pueden castigar debido a que 
pemanecen dominados y excluídos. Así, aun si el Plan de Desarrollo 

para las zonas de emergencia prometido como reparación (es decir lo 
que el Estado debe hacer como parte de sus obligaciones) se cumplie­

se, la suene que espera a las conclusiones de la Comisión de la Ver-
dad es el sueño profundo en Los depósitos de la Defensoría del Pueblo 

o el deteterioro hasta la eliminación por el descuido. Grave asunro, 
cuando se sabe que el Perú fue atormentado durante diez wios por 

una doble maquinaria de terror y cuando su inerme población 
indígena.fue triturada no sólo por uno sino por los dos contendientes. 
No basta con la condena a uno de ellos, Sendero, cuando es evidente 

LIMA, PERÚ, OCTUBRE 2003 7 



8 

que aquí se aplicó un plan sistemático de aniquilamiento de personas 
y poblaciones, plan cuyos mecanismos y actores siguen en las 

sombras debido a una negociación política entre civiles y militares 
que ha sido realizada a espaldas del país. 

Mientras tanto, el continente latinoamericano experimenta cambios 
políticos. Brasil ensaya una estrategia mundial que cuestiona en al­

gunos aspectos el dominio de Washington. Venezuela mantiene su 
politica independiente. Argentina ensaya una distinta capacidad 

negociadora frente al Fondo Monetario Internacional. Bolivia expe-
rimenta una sublevación popular: Se espera el ascenso al gobierno de 
fuerzas renovadoras en Uruguay. Y en el Perú, la conciencia popular 

señala el agotamiento del modelo económico y de la clase política 
que lo justifica y sustenta, a la vez que exige la consolidación y am­

pliación de la democracia. La impunidad pues, parece no ser ilimita­
da y los pueblos toman conciencia de sus fuerzas y su capacidad para 

cambiar de mandatarios cuando es necesario por respeto a los dere-
chos ciudadanos y a la ética. Al parecer, ciertos vientos están cam­
biando de orientación y el comienzo de otra historia sigue sustitu­

yendo al tantas veces festejado (por los poderosos) fin de la historia. 
Y en ese marco, aparece este número 96 con un copioso material his­

tórico gracias a las colaboraciones de Javier Tantaleán Arbulú, 
quien hace una reflexión sobre el concepto de civilización, Javier 

Alcalde, que analiza la relación entre un período de la historia pe­
ruana (1968-1990) y el desarrollo, Heraclio Bonilla que analiza la 
política económica de los Austrias, Roberto Juan Katayama, Javier 

Ávila y otros amigos de esta casa a quienes agradecemos su coopera­
ción con este constante esfuerzo de edición y divulgación. Amigos, 

que tengan una buena lectura. 

CONSEJO EDITOR 
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Javier Tantaleán Arbulú/ 
LOS DOS ROSTROS HISTÓRICOS DE LA 
CIVILIZACIÓN OCCIDENTAL 

"La civilización europea moderna tiene 
sus raíces, a través del cristianismo y de 

la tradición romana, en la antigua Judea 
(siglo Xlll a.C.: ]TA) y en la Hélade 

( nombre antiguo de Grecia por los años 
700 a.C.: ]TA) . Sólo se puede comprender 

su historia valiéndose del amplio 
tra~fondo del mundo antiguo, del cual 

estos dos pequeños países formaban 
parte indisoluble". 

H ANSKOHN 

Historia del nacionalismo, Madrid, Fon­
do de Cultura Económica, 

1"" reimpresión en España, 1984. 

¿·Qué significado tiene el vocablo 
civilización?' 

E 
I término civilización , en el castella 
no y en e l español, proviene del la 
tín civilis "propio del ciudadano", "po­

lítico", "civil", de l cual se derivan "cívicd' por 
1490, c ivilizar por 1765-83, civilización (Se­
gura Mungía 1985, Corominas 1990). Lucien 
Febvre (Evolution d 'un mot et d 'ungroupe 
d'ideés) y Emile Benveniste (Civilisation. 
Contribution a la histoire d'un mot) nos di­
cen que e l marqués de Mirabeau es e l pri­
mero e n emplear la palabra c ivilizació n en 
1757 e n L '.A mi des hommes ou Traité de la 
population, en ple no periodo de la Ilustra­
ció n francesa. Benveniste insiste en el signi­
ficado que la palabra civilización tiene para 
la concepción tmdicional del hombre: 

"De la barbarie o riginal a la condición 
presente de l hombre e n socied ad , se des­
cubrirá una graduación unive rsal, un lento 
proceso d e educació n y afinamie nto, es 
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decir, un progreso constante en e l o rden ele 
que la civilidad, término estático, no es su­
ficiente a explicar y que era bien necesario 
llamar civilización para defin ir en conjunto 
e l sentido de la continuidad". 

Civilización implicaría acción, dinamismo 
y proceso. Benveniste sostiene que e n e l 
té rmino civilización están ligados "tocia la 
historia y el pensamiento moderno y los prin­
cipales acontecimientos ele la cultura inte­
lectua l e n e l mundo occidental". 

Dado su origen e n e l g riego y el latín , 
en los antiguos, civilis y civis tiene n rela­
ción con e l ciudadano , la vida política , la 
ciudad, e l Estado; los habitantes del úmbito 
rural, los campesinos, no eran los ciudada­
nos de la c ivitas y c ivi lis. Esta trad ición d e 
separar a lo civilizado se mantuvo e n la 
Edad Media y en e l Renacimiento, y así el 
"proceso de civilización" era para u n grupo 
privilegiado: la caballe ría feudal y el ' ector 
de la corte. Esta visión era más simplificada 
y reduccionista que la que tenían , por ejem­
plo, los griegos para los hombres m iembros 
de l Estado, la civites. Sin embargo, esta idea 
ele dife re nciar a l ho mbre civil del rústico, 
del bá rbaro, es u na antigua tradició n d e 
Occidente. En la propia mitología griega, 
las habil idades técnicas fueron dadas a los 
hombres desde Prometeo, o Zeus, que o to r­
ga e l "arte político", con e l que se pueden 
crea r y fu nda r las ciudades. Y es He rrnes, 
enviado por Zeus, e l que da a los ho mbres 
e l pudor y la justicia. 

En los romanos, con Cicerón , se forja la 
noció n d e hu.manitas, donde se expresan 
- junto al ideal educativo, formador del hom­
bre- la re lig ió n , e l d e recho, las leyes, los 
productos de la tierra, que ya estaban en e l 
pensamiento griego. 
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Si bien las ideas de civilización y de pro­
greso están presentes en los pensadores 
franceses de la Ilust:ración,2 su desan-ollo más 
elaborado lo encontramos, por ejemplo, en 
F. Guizot (Histoire de la civilisation en 
Eitrope, 1828), quien nos dice que: "La idea 
del progreso, del desarrollo, me parece ser 
la idea fundamental contenida bajo la pala­
bra civilización". 

Lucien Febvre ("Civilisation. Évolution 
cl 'un mot e t cl 'un groupe cl'icleés ", 
Civilisation. Le mot et l 'idée, París, 1930) 
no habla de la civilización, sino de las civi­
lizaciones, pudiendo existir diferencias de 
avances en términos ele estadios ele desa­
rrollo en el nivel ele los pueblos. 

Antes, el sociólogo estadounidense Lewis 
H. Morgan distinguía tres etapas: el salva­
jismo, la barbarie y la civilización. En esta 
última se producía con más habilidad , su­
perioridad y mayor "dominio de la natura­
leza conseguido por el hombre". La civiliza­
ción aparece como la etapa superior ele la 
historia humana, contraponiéndola contra la 
barbarie y el salvajismo. 

F. Engels, siguiendo el esquema de evo­
lución morganiano, plantea que la civiliza­
ción estaría subdividida en los periodos ele 
esclavitud, feudalismo y capitalismo; es lo 
que expone en El origen de la familia, la 
p ropiedad privada y el Estado. 

La clasificación morganiana-engelsiana 
sería: 

l. Salvajismo: 
a. Estadio inferior 
b. Estadio medio 
c. Estadio superior 

2. Barbarie. 
a. Estadio inferior 
b. Estadio medio 
c. Estadio superior 

3. Civilización 
a. Esclavitud 
b. Feudalismo 
c. Capitalismo 
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El estadio inferior del sa lvajismo se de­
fine por la existencia ele hombres viviendo 
parcialmente en los árbo les y bosques , y 
por la formación del lenguaje atticulado. El 
estadio medio comienza con el uso del agua 
y el fuego y los animales para la alimenta­
ción. El estadio superior está marcado po r 
la invención del arco y la fl echa , ut ilizados 
para la caza y la supervivencia de l clan. 

Los otros periodos en su fase e.le transi­
ción son considerados como sigue . La hu ­
manidad pasa del estadio superior del sal­
vajismo al estadio inferior ele la barbarie en 
el momento que evoluciona del clan a la 
tribu . Pasa al estadio medio en el momento 
en que se organizan las confederaciones ele 
tribus. Finalmente, alcanza el estadio supe­
rior, cuando se forma una democracia mi­
litar, es deci r, cuando una aristocracia 
gentilicia dispone , para el caso de co nflic­
tos y guerras, de poderes especiales con­
cedidos por e l consejo de ancianos y e l 
pueblo, existiendo una forma e.le control de 
la comunidad sobre e l apa rato militar. 

El paso ele la barbarie superior a la civili ­
zación supone que se va de una sociedad sin 
clases a la sociedad de clases, en que el desa­
rrollo de las fuerzas productivas está ligado :1 

las diversas fonnas que adquiere histó1icamen­
te la explotación ele unos por otros. Estas for­
mas ele sujeción son, según Engels: la escla­
vitud, la se1v iclumbre y el trabajo asa lariado. 
(En Tantaleán, Javier, Poder y servidumbre. 
Ensayos de historia, economía y política, 
Lima, Kavia Cobaya Edit., 2001; 57-58). 

John Oakesmith (Race and Nationali(y: 
An lnquiry into the Origin and Growtb q/ 
Patriotism, Nueva York, Stokes, 1919; VIII ) 
re lacionaba nacionalismo con gente civili­
zada : "(el nacionalismo) es lo que la vasta 
gente c ivi li zada siente que es e l motivo 
dominante y más sagrado que inspira la 
vicia ... el hecho más destacado de la evo­
lución política moderna". Aquí el autor co­
mete un error; las civil izaciones son ante­
riores al nacionalismo en e l sentido mo­
derno, concepto (el nacionalismo) que sólo 
viene con la Revolución Francesa. 
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El fil ósofo alemán Oswald Spengler 
(1880-1936) sostiene en su obra La deca­
dencia de Occidente 0918-1922) que las 
civilizaciones son organismos que están bajo 
un esquema ele inexorable ciclo vital. Son 
como los seres vivos que nacen , crecen, 
declinan y se extinguen. En su estudio afir­
ma que, si bien las civilizaciones son inde­
pendientes unas de o tras, se encuentran 
sometidas al mismo proceso morfológico. 
Analizando el mundo grecorromano, las so­
ciedades orientales, el mundo islámico y el 
occidental, concluyó que toda civilizació n 
pasa po r cuatro edades: la mítico-mística 
(primavera); la reforma o rebeldía contra 
las formas del pasado, los comienzos de una 
consideración filosófica, la conformación ele 
una nueva matemática, el empobrecimien­
to racionalista-místico de lo religioso (vera­
no); el periodo de las luces o la confianza 
en la razón (otoño); y las concepciones 
materialistas , escépt icas, pragmáticas, 
alejandristas (invierno). (Ferrater, José, Dic­
cionario de Filosqfía, Buenos Aires, Edito­
rial Sudamericana , 1969, T. II ; 712). Para 
Spengler, los destinos-universos históricos 
se hallan sometidos a un desenlace inevita­
ble en cualquier civilización. 

En la óptica de l penetrante historiador 
inglés Arnold Toynbee (1889-1975), la ci­
vilización está en las capacidades de reto­
re!>puestas, e n los reto-desafíos que los 
humanos crea tivos pueden imponerse 
sobre la naturaleza y frente a la adversi­
dad . Así afirma: 

"Hemos alcanzado ahora un punto en 
e l que podemos llevar a té rmino nuestro 
presente razonamiento. Hemos averiguado 
que las civilizaciones nacen en ambientes 
que no son extraordinariamente difíc iles ni 
extraordinariamente fáciles, y esto nos ha 
llevado a indaga r si existe o no algún caso 
de una ley social que pueda expresarse con 
la fórmula: .. cuanto mayor es la incitación , 
mayor es el estímu lo". Hemos hecho un 
examen de las respuestas provocadas por 
cinco tipos de estímulos - países duros, suelo 
nuevo, golpes, presiones e impedimentos-
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y en todos estos campos e l resultado de 
nuestro examen sugiere la validez de la ley". 

Alvin Toffler conside ra tres grandes 
"olas" en el desarro llo ele las civilizaciones, 
cada una de estas etapas en fun ción de l 
cambio técnico, con sus especificidades y 
peculiaridades, do nde la "envoltura " de l 
capital en cada caso es dife rente , como la 
fo rma de producción y los "cambios de l 
poder", que fueron las caracte rís ti cas ele 
cada o la histórica (siendo la civili zación la 
aplicación práctica de los conocimientos 
que rea liza una comunidad para obtene r 
beneficios)\ . 

La primera ola es desencadenada por 
la revolución agrícola, en que la tierra era 
la principal fu ente ele riqueza; es la época 
de lo tangible y material , ele lo q ue se po­
día "sentir entre los dedos de los pies y 
deja rlo correr entre las manos". 

La segunda ola está asociada a la re­
volución industrial, a l maquinismo, a las 
fábricas: "las chimeneas de las fábricas em­
pezaron a pobla r los cie los", y las máqu i­
nas pasan a se r la modalidad más impo r­
tante de l capital ; es la civilizac ió n indus­
trial, son tiempos de los apetecidos "acti­
vos tangibles" de las empresas fabri les. Ew 
de la sociedad industrial, de las "acc io nes·· 
representantes de l patrimonio de los pro­
pietarios. En la qu e una s uerte d e 
gerentocracia tenía la maestría de los 
medios de producción. 

En la tercera ola la riqueza ha cambiado 
sustantivamente; sus fuentes ya no son la 
tierra ni la máquina, sino las ideas, la inteli­
gencia y la computadora. El mundo se 
informatiza y el sector servicios adquie re 
gran predominancia . El conocimiento es la 
base fundamental de esta ola, la civilización 
del conocimiento sin fronteras , inagotable. 
La nueva riqueza está en la información, las 
comunicaciones, en su instantane idad y fre­
cuencia continua, en las imágenes y símbo­
los por medios electrónicos. Es la e ra de l 
conocimiento. 

Peter F. Drucker (La sociedad poscapi­
talista, Edic iones Apóstrofe , 1993), e n la 
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misma línea ele reflexión , expone que esta­
ríamos en una nueva etapa, en la cual el 
recurso primario y fundamental es el saber 
circunscrito al surgimiento ele nuevas for­
mas ele organización social y política . Sos­
tiene que durante la civilización moderna 
se han producido tres revoluciones econó­
mico-tecnológicas: la revolución industrial, 
que duró 100 años, desde mediados de l si­
glo XVIII; la revolución ele la procluctiviclacl, 
desde 1880 hasta la Segunda Guerra Mun­
dial; y la "revolución ele la gestión", desde 
1945 hasta nuestros años, en la cual "el sa­
ber es hoy lo único signi fi ca tivo", el saber 
corno medio ele obtener resultados sociales 
y económicos. 

Para Drucker, la mano de obra , el sue lo 
y e l capita l han dejado ele ser factores de­
terminantes en el proceso productivo, sien­
do el saber, como aplicación revolucionaria 
a la productividad, el factor más importante 
de la producción en e l modelo ele sociedad 
poscapitalista. El saber es la "revolución ele 
la procluctiviclacl" y ello ha conllevado a que 
el éxito ele las economías modernas se con­
centre en los mayores niveles ele eficiencia 
y procluctiviclacl ele los trabajadores no-ma­
nuales, en "la aplicación del saber al saber". 
Esto lleva a que e l éxito de l funcionamien­
to ele tocio tipo ele organizaciones -porque 
Drucker considera que la revolución ele la 
gestió n no sólo es aplicable a organizacio­
nes económicas- se encuentre en la direc­
ción responsable ele la aplicación y el ren­
dimiento del saber. Es decir, en la buena 
gestión ele las especiali zaciones en una or­
ganización tras objetivos precisos. 

La sociedad poscapitalista es, como de­
nomina Drucker a la "sociedad ele las orga­
nizaciones" , un espacio donde las organiza­
ciones ele diversa densidad pugnan tras di­
versos objetivos: "los saberes son producti­
vos" y mientras "más especializados son esos 
saberes, más e fi caces son las organizacio­
nes". Estas organizaciones están "siempre 
compitiendo para consegu ir un recurso más 
esencial: personas ca lificada , inteligentes y 
entregadas". La alta calificación va tomando 
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un papel más importante en la sociedad 
actual , la gerencia res ide en la capacidad 
ele dirigir tras objetivos precisos estas espe­
cializaciones, que es donde se expresa e l 
saber en términos concretos. 

Para Brauclel es la cultura lo que sirve 
de base ele la civilización. Por eso para e l 
gran historiador francés la civilización era un 
espacio, "ámbito cu ltura l. .. un conjunto ele 
caracte rísticas y fenómenos culturales". De 
esa manera coloca como j ocus ele su defi­
nición ele civilización a la cultura. Noció n 
que se puede definir1 como totalidad y más 
aún como to talidad integradora; una enti ­
dad coherente que ca racte ri za una socie­
dad con re lación a otras. Desde una pers­
pectiva cualitat iva y simbólica, como siste­
ma ele creencias y pensa mientos, E. Sa¡,ir 
(A nthropologie, París, Seui l, [19241 1971) 
sostenía que la cultura "está fo rmada ¡,or 
sentidos vívidos, pe ro casi siempre incons­
cientes, atribuidos por los miembros ele un 
grupo a los medios naturales humano y so­
cial. En esta perspectiva, la civilizac ió n y lo 
socia l se convierten e llos mismos en sím­
bolos ele la cultura, se restablece al hombre 
como agente ele lo social ". Existe una co­
rrelación epistémica entre cultura y civiliza­
ción, sistema de pensamientos y creencias, 
y esto nos conduce al resonante debate que 
se viene produciendo en la dimensión de 
las ideas y en la manera ele pensa r la civi li ­
zación occidental , en la que se generalizan 
ex pres io nes co mo posindustrial , 
poscapita lista, posurbanismo (F. Choa y), 
poses tru c tu ra l isrno, posmodernidad , 
posilustración, poshistoria, soc iedad 
poseconómica (Zarifian , P. y C. Palloix , La 

De.forma somera, abordaremos la con­
troversia entre modernidad y 
posmodernidad, que en cierto sentido 
son.formas en que la civilización occi­
dental se ve a sí mima y en sus proyec­
ciones ( a través de sus pn:ncipales pe1 zsa­
dores) desde diferentes perspectivas; de­
bate, por supuesto, no concluido y sin 
límites. 
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société post-économique, París, Eclitions 
L'Ha rmattan , 1988), posmaterialismo 
(Wolfgang Merkel , Entre la modernidad y 
el posmaterialismo. La socialdemocracia 
europea ajinales del siglo XX, Madrid, Alian­
za Editorial, 1994). Ideas y teorías que se 
clan en la filosofía , la ética, la política, el a1te, 
la lingüística , la ciencia social, la estética, 
entre otros campos de la ciencia y la cultu­
ra; que , como se ha visto , en una dimen­
sión pa1ticular están presentes en Toffler y 
Drucker. 

De forma somera, abordaremos la con­
trov e rsia entre modernidad y 
posmodernidad, que en cierto sentido son 
formas en que la civilización occidental se 
ve a sí mima y en sus proyecciones (a tra­
vés ele sus principales pensadores) desde 
diferentes perspectivas; debate, por supues­
to, no concluido y sin límites. 

Empecemos con las definiciones inte ­
grales tout court. Para G. Thines y A. 
Lempe reur (Diccionario general de cien­
cias humanas, Madrid, Ediciones Cátedra 
S.A., 1978; 592), lo moderno es un término 
que designa de manera esencialme nte re­
lativa a una sociedad cuya cultura y civiliza- · 
ción están dominadas por e l conocimiento 
y la ideología científica y se e ncuentra en 
ruptura con el sistema de pensamiento mí­
tico de los pueblos primitivos tradicionales. 
Ello implica profundas transformaciones en 
los niveles técnico-económico, social y po­
lítico. Siempre relativa , aun cuando sea de­
terminante, la modernidad no excluye el 
primitivismo; sólo trata de disciplinar, con 
diversa fortuna según los momentos, los 
niveles y secto res de las sociedades mo­
dernizadas . En cambio, la modernización, 
para esos mismos autores, designa el pro­
ceso mediante e l cual un país o región ex­
perimentan cambios que mejoran la pro­
ductividad económica así como el nive l de 
vida ele los habitantes. Estos cambios no sólo 
se hacen en el nivel ele las técnicas; impli­
can igualmente modificaciones de la estruc­
tura socia l y profesional, así como ele las 
me ntalidades. La modernidad suele ir a la 
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par con la industrialización. Según Touraine, 
es un desarrollo que además engendra una 
mejora de la vida personal y social. Para 
Boucleville, el desarrollo es un crecimie nto 
acompañado ele modificaciones ele los com­
portamientos técnicos y psicológicos. En 
tanto Lebret sostiene que e l desarrollo de­
signa "la respuesta a las necesidades po r la 
puesta en acción ele lo posible" y comporta 
las siguientes características: 1. Finalización: 
en el sentido de una humanización progre­
siva. 2. Homogeneidad en e l proceso: el 
desarrollo tie ne e n cue nta, por definición, 
lo que ex istía anteriormente. 3. 
Autopropulsividad: encue ntra e n sí mismo 
su pem1anente impulsión. 4. Indivisibilidad 
el auténtico desa rro llo es por defini ción co­
munitario; reali za e l bien común a todas 
las esca las (Lebre t, Dinámica concreta del 
desarrollo, Barcelona, Herder, 1969. Moorse, 
C. y otros, Modernization by Design: So­
cial Change in the Twentieth Centuiy, New 
York, Cornell University Press , 1969). 

Para J. Ph . Peemans ( "Le 
développement la fin d 'une ambiguité?", en 
Etude sur le développement integré, 
Louvain-la-Neuve, CODI, 1985) la moder­
ni zac ió n se ría un proceso global e 
interclependiente "en lo concernien te a la 
cultura , las instituciones, la política, la socie­
dad y la economía". 

En una dimensión integradora "m{ls am­
plia " es donde se ha producido con más 
agudeza y amplitud el debate sobre la mo­
dernidad. 

Jürgen Habermas (1929) es e l filósofo 
alemán más destacado de la segunda gene­
ración de la Escuela de Francfu1t.' Entre sus 
obras más importantes se e ncuentran His­
toria y crítica de la opinión pública ( 1959-
1962), Sobre la lógica de las ciencias so­
ciales (1967), Problemas de legitimación 
en el capitalismo tardío (1973) , Teoría de 
la acción comunicativa (1981), 
Factibilidad y validez (l 992) y Sociología 
y teoría del lenguaje: lecturas de Christian 
Gauss 1970-1971 (1995) El pensador de 
Düsselford , e l filósofo de la modernidad, 
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sostiene que la voz "moderno", en latín 
modernus, fue empleada por primera vez 
a fines del siglo V, para hacer una dife ren­
cia entre e l pasado romano e idólatra, de l 
presente, ofi cialmente cristiano: "Con con­
tenido va riable, e l término «moderno« ex­
presa una y o tra vez la conciencia ele una 
é poca que se pone en re lación con el pa­
sado ele la antigüedad para verse a sí mis­
ma como el resultado e.le una transición ele 
lo viejo a lo nuevo" . (Habermas , Jürge n, 
"Moclerniclacl versus post modernidad ", 
Modernidad y post modernidad, compila­
ción c.lejosef Picó, Maclricl , Alianza Editorial, 
1988; 87-88.Y, 

Para Habermas la modernidad, o proce­
so histórico ele la modernización, se pre­
senta (en la civilizac ión occidenta l) como 
el gran proyecto emancipaclo r de la socie­
dad , que tiene su base germinal en la Ilus­
tración occidental de l siglo XVIII , cuando 
triunfa el proceso ele secularizac ión y e l 
Estado se emancipa del tute laje de l poder 
espiritual expresado en las iglesias cristia­
nas. Eso consigue instit11cionalizar el Estado 
ele Derecho y la clemocracia representati­
va, en la que los súbditos pasan por un 
proceso ele metamorfosis hacia su condi­
ció n de ciudadanos. 

La tesis de Habermas sobre la sociedad 
moderna ha sido sintetizada con acie1to por 
José María Marclones (Postmodernidad y 
neoconseruadurismo, Estella, Navarra, EVD, 
1991; 21) : "La sociedad moderna del capi­
ta lismo democrático se ca racteriza por ser 
un sistema socia l formado por tres 
subsistemas, instituciones funclamentales u 
ó rd e nes, q u e son: la produ cc ió n 
tecnoeconómica , la burocracia de la aclmi­
nistsación pública del Estado moderno y una 
cu ltur a pluralista que seña la un a 
cosmovisión fragmentada". 

Pe ro Habermas ve una tiranizac ión en 
e l sistema social mo de rno, no a parti r e.l e 
la c ultura sino el e los sistemas 
te c noeconómico y burocrático, con 
predominancia e.le lo pragmático, lo utili­
ta rio, lo rentable , lo procedimental ; que 
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invaden las esferas de las relaciones perso­
nales, ele la familia, la sexualiclac.l , la educa­
ción. El depredador social no sería la cu ltu ­
ra , sino los ó rdenes econó mico y po lítico 
funciona lmente concebidos. 

El discurso crítico a la moderniclacl , el "fi­
nal ele la modernidad", la creación ele una 
"contracultura" han tenido muchas expre­
siones. Sin embargo, sólo consideraremos la 
versión neoconservaclora de D. Bell ( Las 
contradicciones culturales del capitafo·mo, 
Madrid, 1977) y la de j.F. Lyotarc.l (La condi­
ciónpostmoderna, Madrid, Cátedra , 1984). 
l. Be ll sostiene que la cu ltura posmoclerna 

es incompatible con los principios mo­
rales ele una conducta ele vida racional. 
Su reacción es contra e l sistema ele va lo­
res que han siclo socavados por e l paso 
de l individualismo competitivo al indivi­
dualismo heclonista,7 el narcisismo. La 
eclacl ele oro de l capita lismo competi ti ­
vo se terminó para ciar paso a un capita­
lismo hedonista, donde la gente cl esea 
vivir e l "aquí" y "ahora". El heclonismo 
pasa a se r el valor centra l ele nuestra 
cultura, con la disolución ele la ética pu­
ritana . El inclivicluo se ve acosado por 
im{1genes, informaciones, publiciclacl y la 
ma,~:~ media; la sociedad se ve atomizacla 
y fragmentada. 
En Bell se produce un divorcio , una ten­
sión, e ntre e l o rcle n económico regido 
bajo pautas funcionales ele utilidad, efi ­
cacia y procluctiviclacl ; mientras e l prin­
cipio básico de l pocler político y la justi ­
cia social es la igualclacl. Proclama que b 
moclerniclacl como razón ilustrada ha 
mu erto, siendo e l heclonismo lo q ue 
puede conducir a la crisis ele las institu ­
ciones libe rales. 

2. La posmoc.lerniclacl, con Lyotarcl, se pre­
senta -en la interpretación ele Josef Picó 
(" In t roducción", Modernidad )l 

pos/modernidad, Madrid , Alianza Ed ito­
rial, ]988; 38-4 1)- no corno una c ri s is 
ele la cultura ele la moclerniclacl, sino como 
una ruptura radica l en tocia la lógica ele 
la mocle rniclacl , con un "proyecto" clifc-
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rente. Sin embargo, y con razón, África 
Vida! (Op. Cit. , 1988; 11) sostiene que 
"... intentar dar una definición del 
posmodernismo sería, cuando menos , 
paradó jico, e n tanto e n cuanto la 
posmodernidad es una época caracteri­
zada por la ambigüedad, e l eclecticis­
mo, la co nfu s ió n. El términ o 
«posmodernismo» es, probablemente, 
uno de los más citados y, a la vez, me­
nos definidos. La mayoría ele las veces 
se habla ele é l en términos negativos: lo 
oímos en relación con la cliscontinuidac.l, 
la dislocación, el descentramiento, la in­
determinación, etc. Pero, como señala 
Linda Hutcheon, lo que todos estos tér­
minos hacen en realidad es incorporar 
aquello que ellos mismos atacan, como 
el propio término «posmoclernismo». El 
posmodernismo es un fenómeno con­
tradictorio , uno que usa y abusa, que 
establece y destruye, a un tiempo, los 
conceptos que desafía en cualquier cam­
po, pintura, escultura , música, arquitec­
tura , literatura , danza, cine, fotografía, fi-
1 oso fía , p s icoan á li s is, etc.: e l 
posmoclemismo es el proceso de hacer 
e l producto, la dispersión que necesita 
el centro para poder diseminarse, la in­
manencia que niega la trascendencia; 
dicho ele otro modo, la posmodernidad 
no adopta una actitud ele o/ o, sino ele 
tanto/ como. En realidad, podría decirse 
que estamos ante el pensiero debolecle 
Gianni Vattimo, ante una forma ele pen­
sar que opera en términos paradójicos, 
puesto que sabe que tocia afirmación de 
autoridad epistemológica es precisamen­
te lo que se intenta desplazar". 
Según Lyotard, "el posmodernismo ... no 
es el fin del modern ismo, sino su estado 
naciente, y este estado es constante" 
(Lyotard, Jean-Frarn;:ois, Tbe Postmodern 
Condition: A Report on Knowledge, 
Manchester University Press, 1986; 72). 
Sin embargo, esta afirmación ele Lyotarcl 
es equívoca, ya que la posmoclerniclad 
se presenta como la crítica a la Ilustra-
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ción y su legitimación raciona l. Si no , 
cómo entender, si eso es factible, su si­
guiente definición: "Lo posmoc.lemo se­
ría aquello que alega lo impresentable 
en lo moderno y en la presentación mis­
ma; aquello que se niega a la consola­
ción ele las formas bellas, al consenso de 
un gusto que permitiría experimentar en 
común la nostalgia de lo imposible; aque­
llo que indaga por presentaciones nu e­
vas , no para gozar ele e llas sino para 
hacer sentir mejor que hay algo que es 
impresentable. Un artista, un escritor 
posmoclerno, están en la situación de un 
filósofo: el texto que escriben, la obra 
que llevan a cabo, en principio, no es­
tán gobernados por reglas ya estableci­
das, y no pueden ser juzgados por me­
dio ele un juicio determinante, po r la 
aplicación a este texto, a esta obra, de 
categorías conocidas . Estas reglas y es­
tas categorías son lo que la obra o el 
texto investigan. El artista y e l escrito r 
trabajan sin reglas y para establecer las 
reglas ele aquello que habrá sido hecho. 
De ahí que la obra y e l texto tengan las 
propiedades del acontecimiento; ele ahí 
también que lleguen demasiado tarde 
para su autor, o, lo que viene a ser lo 
mismo, que su puesta en obra comien­
ce s ie mpre demasiado pronto. 
Posmodernoserá comprende r según l:t 
paradoja de l futuro (post) ante rio r 
(modo). " (Lyota rcl, Jean-Franc;:ois, La 
postmodernidad, Barcelona , Edito ria l 
Geclisa , 2c1a edición, 1991; 25.) 
La posmodernidad es el estado ele la cul­
tura, luego ele las profundas transforma­
ciones que han sucedido en la ciencia , 
la literatura y las artes en el siglo XX. 
Lyotarcl , en buena medida basado en la 
creciente informatización ele la sociedad, 
plantea que la interacción socia l ha pa­
decido un fuerte cambio y evolució n, 
con la emergencia e.le nuevos lenguajes 
y juegos ele lenguaje sobre la base ele 
heterogéneas reglas. En la sociedad 
posinclustrial y posmoderna la proble-



mática de la legitimación se plantea en 
términos diferentes . "El sistema se 
auto legitima sobre la base de la 
optimización de sus actuaciones, es de­
cir, que legitima la eficacia y el poder. 
Así e l incre me nto d e pode r y su 
autolegitimación pasan por la produc­
ción, la memorización, la accesibilidad y 
la operatividad de las informaciones. La 
relación de la ciencia y la técnica se in­
vierten" . (Picó, Op. Cit., 1988; 39.) 
A. Wellmer conceptúa a la 
posmodernidad como un movimiento ele 
eles-construcción y desenmascaramien­
to ele la razón ilustrada; como respuesta 
al proyecto modernista y su consiguien­
te fracaso y que esa clesconstrucció n 
expresa: a) un rechazo ontológico ele la 
filosofía occidental , b) una obsesión 
epistemológica con los fragmentos y 
fracturas, y c) un compromiso ideológi­
co con las minorías en política, sexo y 
lenguaje. 
Lyota rcl apunta, por ejemplo, que el gran 
consenso ha devenido una categoría pre­
térita y recelosa . Caso que no se produ­
ce con la justicia, idea a la que es nece­
sa rio llegar sin necesidad ele ligarse al 
consenso. Las instituciones pe rmanen­
tes, culturales, internacionales, sexuales, 
familiares, políticas ceden su lugar al 
contrato temporal, o sea, a la flex ibili­
dad del sistema . 
Habermas ha responcliclo, desde la po­

sición e.le la teoría crítica alemana, afirman­
do que toe.lo este movimiento es una ira­
cundia contra el legado del humanismo y la 
Ilu tración, y que el proyecto de moderni­
dad no es una causa perdida , en la medida 
que se reconstruyan postu lados teóricos del 
proceso racionalizado r, y se destie rren los 
aspectos patológicos que se han producido 
en el desarrollo ele la modernidad. Habe,mas 
propone una autorrefl exión emancipadora 
y la reconstrucción racional a las condicio­
nes universales de la razón. Insiste en que 
no hay una lógica inevitable ele la moderni­
dad. Lo que ha sucedido es que se ha pro-
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elucido un proceso se lectivo el e 
racionalización que irrumpe y deforma la 
actividad en la esfe ra de la vicia cotidiana . 
La naturaleza selectiva de este proceso pue­
de ser explicada por las limitantes específi­
cas que ha sufrido la racionalización 
comunicativa y por las condiciones restri c­
tivas y la propia dinámica del proceso e.l e 
producción capitalista. 

De esta forma Habermas intenta salva r 
la fuerza emancipadora ele la razón ilustra­
da , que constituye la condición sine qua 
non ele la democracia política. 

En la óptica posmoderna , todo se pre­
senta como algo que ya ocurrió y no queda 
ninguna utopía o razón a futuro. En tal sen­
tido, Lyotard afirma que las sociedades han 
percliclo el sentido de su destino, y conside­
ra que el devenir no tiene finalidad . Des­
aparece entonces la noción de historia como 
progreso e.le la razón y e.le transformació n 
social, y se convierte en presente "cuya úl ­
tima fina lidad es su propia reproducció n .. . 
Asistimos, de esta manera, a la pé rdida y 
paulatina desaparició n ele los va lo res pro­
gresistas e.le la Ilustración, a la postergación 
ele la idea ele progreso y transformació n 
social, renunciando al dudoso bene fi cio e.le 
la utopía y presenciamos un debate alejado 
en muchos aspectos ele la vicia cotid iana·· 
(Picó, Op. Cit., 1988; 48-49) . 

Alain Touraine, en su voluminoso texto 
Critique ele la moclernité (París, Faya rc.l , 
1992), considera que la moclernic.lac.l está en 
crisis; "no se puede reducir a una antropo­
logía de l deseo ele la economía ele la 
consommation, ya que ella es indiso lu ble 
ele la raciona li zación industrial ". El campo 
cultural y social que vivimos después de l 
siglo XIX no tiene unidad; él no constitu ye 
una nueva etapa e.le la mocle rnic.lac.l , sino su 
descomposició n. Sin embargo, Tourainc 
propone redefin ir la moc.le rnic.lac.1 como la 
relación, cargada ele tensiones , e.le la razón 
y del sujeto, e.le la rac ionali zac ión y e.le la 
subjetivación, del espíritu del Renacimien­
to y ele la Reforma, e.le la ciencia y e.le b 
libe rtad: "Posición igualmente ale jada de l 
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modernismo actua l en declinación y del 
posmoclernismo donde el fantasma mero­
clea por tocias partes" , concluyendo que la 
modernidad es "refractaria a tocias las for­
mas ele totalidad, y es el diálogo entre la 
ra zón y el sujeto, que no puede ni romper­
se ni acabar, que mantiene abierto el cami­
no ele la libertad". En tal sentido, Touraine -
a su manera- y Habermas, postulan la re­
const11.1cción de b mcx.lemiclacl , con Touraine 
planteando "volver" a lo que fueron sus 
verdaderos o rígenes. Mientras Lyotarcl apa­
rece como desconstructo1· ele la moderni ­
dad que rehu ye todas las metanarrativas 
emancipadoras; es clecir, clesconstruir la ló­
gica modernizaclora. 

E evidente que quiebres y rupturas se 
han procluciclo en tocio el proceso histórico 
ele la humaniclacl. La historia nos enseña , 
como madre de las ciencias, que la socie­
dad es cambio continuo, con velocidad len­
ta o muy clin(tmica. La ventaja en el presen­
te es que es menos complicado observar 
los cambios, y hasta "medir" sus magnitu­
cles y efectos, ele manera cuali-cuantitativa. 
Sin embargo , siempre existe el riesgo ele 
que todo proceso de cambios no permita 
conocer su grado de certeza . Algo así ocu­
rre con la posmodernidad. 

Ballesteros, aceptando el fracaso ele la 
ideología del progreso inevitable, "eje ele la 
moclernización tecnocrática ", considera que 
éste es afrontado ele manera ambigua. Por 
eso su libro se llama Postmodernidad: de­
cadencia o resistencia: "En efecto, lo que 
el propio sistema de la economía-mundo 
se empena en presentar como única forma 
de postmoclernidacl, el posestructuralismo 
francés (Foucault, Lyotard, entre otros: JTA) 
y el significativamente llamado pensiero 
dehole ,8 no es otra cosa qu e simp le 
clecantamiento, abandono ele la racionaliclacl, 
ele la comunicación y aun ele la misma idea 
del hombre".') 

El profesor peruano Francisco Quiroz 
Chueca ( Conceptos de la metodología de 
la historia económica, maestría en Histo­
ria , Universidad Nacional Mayor ele San Mar-
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cos, Set. 1995), tornando en cuenta los tres 
periodos que desarrolla Richard Brown en 
las sociedades - traclicional - moderna -
posmoclerna- se pregunta: "Un problem:1 
que no resuelve, al menos del toci o , se re­
fiere a la naturaleza del quiebre fundamen­
tal. Si la «modernidad» representa la nega­
ción ele una sociedad «tradicional» (entién­
dase como precapitalista) para imponer el 
capitalismo, la «postmoclerniclacl» clebiera sig­
nificar un rompimiento ele similar magnitud. 
¿D e qué cambio se trata?". 

En el Cuadro N ' 1 se p resentan las 
climensiones contrastadas entre las socie­
c.lacles tradicional , moderna y posrnoderm 
de Richard Brown aplicab les a la civ ili z:1-
c ión occidental en los países ele mayor 
desarro llo. 

Tocias estas ca tegoría s, que grafi ct n 
múltiples dimensiones, pu eden ser clc fini ­
clas, lo que permite apreciar mejor las dife­
rencias que Brown ha querido destaca r t n 
los tres tipos ele soc iedades . A modo dc 
ejemplo , se tomarán los conceptos quc 
aparecen en el Cuadro N" 1 con los núme­
ros 25 y 37 y que se representan en el Cua­
dro N' 2: Definición de conceptos. 

Pero ésta es una confrontación de ide:1s 
que abarca, en lo funclamental , a la ciuili­
zac ión occidental; a su historia , sociedacl. 
cu ltura, filosofía , arte, lingüística , etc. Acla­
rar este aspecto es fundamental para no caer 
en el etnocentrismo. 

En el Capítulo 2: Las ciuilizaciones en 
la historia y en la actualidad ( I-lunting ton 
2001), el profesor de I-Ja1varcl desarrolla dt' 
manera sistemática , basándose en importan­
tes historiadores, soció logos y antropólogos, 
la naturaleza de las civ ili zaciones, pudicndo 
definirse se is proposiciones I ásicas: 
l. No existe una civilización única, como 

paradigma de las civilizaciones, en la his­
toria ele la humanidacl. Lo que ha cono­
cido la historia y preexisten son las civ i­
lizaciones en plural. Cada civilización es 
"civi li zada" a su manera . 

2. Como planteaba Braucle l, toda c ivi li za ­
c ió n es una id e ntid ad cultural. 
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Cuadro Nº 1 
Contrastando las dimensiones de las sociedades 

tradicional, moderna y posmoderna 

Tradicional 

l.'Sl :tlll .'i 

a1ril1l1<:i(,n 

ho rn ,r 

t"<>01x:11t<"itln 

1mi1>ic<b d cu111unal 

valor de uso 

pnx lw:d(in :111..:s:1na l 

:1'111·ia1 ivc) 

:n11 t1ri1:1r i1) 

tlifu:-.i1'm 1und o nal 

ro l no c.:,1x:d:11i7.:1dll, 
1lu1m:::-.1i1:11, :tl<lc :,n ti 

pod cr-1.:ni.: rJ.tia-hu111an:1 
y animal 

n m t>L'i1n1cn1n 1r:1n:,,,11i1i1l11 

0 1~d11wnt1· ( rn~d id :1d ) 

l:11:d i:- IIUI 

11l,i.:1lic1H ' i:1 

1r:11lidt'in 

:H't.'fll:l('Í(ll l 

1l.'h.:c1lo}!i:1 

le 

h:tl lb l1lltJ 

p :t1~11111i:1 

Moderna 

contr:tto 

luwo 

inicn:s 

secular 

n 1n1pc tici(1n 

orgullo 

1m1pk·tl:i<I privatla 

v:1lo r dd prov1.:no 

11ricn1:11.:i(m 11ro pi:I 

1mxlu1:dún ma-.i t':1 

l"OlltJ(' i lllk'llll) 

:1naliti1·11 

tiempo n 1111inm1 

lihcr1:1d 

tlíj.t:1niz:1d6n in<livi1lu:1l 

11nivcrsa lis1nc, 

cspcdlk adún , c :,,pc d :,lizadún 
t ic funcirnlL'," 

1¡.:11:i\dad 

(:c n1r:1li1:a t lc1 

(~llllllit , 

nmoc..·i111icn1n po r medio de l:1 l'i:,,iún 
(vbu:,litlatl J 

in :,,1ru111c 111:1l1:.1111 1 

:mto nc 11ní:i 

tk tcn 11in i-.1110 

:cu tc nt icitbd 

ninck11c i:1 n :1111r:1I 

1icm pt1 11·lo1 

1·-.1·r il1icn1lci 

Pos moderna 

itlt·n t it latl !'M>li1i1~1 

müh ip k :,, 1c 111prn~ll id :11h.: -. 

cll'¡.::1nizadt'ln p,: rs1m:1I 

, o h rcv:lln r:1d6n dd yo 

t lc:.1·cn11~1li;,,:1dc'm 

muhipl il'id:ul. lk x ih ilid :u l 
d e fu ndonL·, 

c..·11ntK'im k ntc1:,, 111t·tli.1n1L' h i... 1lif1:1t·111 .. ·-. 
'L'll li1, l(1, ( r 11li,1:n :,,1l1'i:1Jicl:1cl) 

l' ,n1h i11.1l i<111 

l'"1,l1i,11,ri:1 

1wrl1in11an .. ·1: 

[l.'Xlllalid :1d 

d .. ·,1in11 
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No. Tradicional 
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(1) Basado en Arista (2003; 23 ). 

Sociedad tradicional 

"' Oralidad 

Un:t srn.:it·dad ana lfobct:1 en su :1brumadora 
111:1yoría l't':.1 obvio qll L' privil1..·gbsL· la comu­
nicad(m oral. La tradición era L'I medio m (is 

nnnún para cl<: j:tr ronst:uici:1 ck los hechos 
que cl1.:sc:ll x111 fij;1rS(.' <:n b llll'HH>ri:1 indivi­
dual y/ o colccti\'a . No q uiL:rc csw decir que 
las otr;1s vias s1.: clt.:scartL·n. Súlo L'ra l;i prl'fc­

n:nl L' . Un L·xn·lcnte e¡emplo ck esto L'S la 
"c1rt;1" llcn:1 e.le c.l ibujo!-i L'Xplica tivos que Gua­
m:ín Pom:i k l 'tWi:,r:i a l mon:irc1 esp:uiol en 

el siglo XV II. 

a J Tiempo detenido 

!.os c:1111bios L'll l:is sockd:u.les •lraclicion:des• 

no SL' :1pn:d:1n con nit idez. l·~'i to cst:í rclacio­
n:1do nm d ri1n10 c.le dest.·m·ol\'imknto ele 
L'Sas -"m' il'c.l:1ck ...... Ante un h:1jo ck·s:mullo IL'C­

nológico. dL'm ogr;í tko, social y político, l;i 
sm· ic..'cl:1d c:: lfl'l'L' ck los incl'n tivos 111:ts fun­
d:1mL·n1ak-., p:11~1 :1gili7.:1r sus adivicladl's. Fs10 
J)llL'Lk verificarse aun hoy en e.lía L'll la 7.ona 

n u:d: b parsimoni:1 con t¡UL' discurre b vida 
es invid i:tbk· para qu iL·ncs L'll urbes :uolon ­

dradas y c·a6t ic:1s. l.;1 gentL· st: 1,:o munic 1h:1 

poco porque SL' movil i 7.:1h:1 mucho ni Sl~ 

ap:1rt:1h:1 de su lug:ir c.le or igen. Se pod í:1 
n:lt'L'l'. LTL't'l'f y morir L'll L'I mism o _.., i,io. l,;1 

v id:1 no ohlig:1h:1 :1 v i:1j:1r . 

Fuente: Quimz Chueca (Set. 1995). 

Moderna 

cn.:d1nicnto fucnc 

rn pita lismo v:- 'it)ci:1 lisn,~1 

¡.:r:mn:1nativa 

síntom:1, 

tipo 

¡.:cni1:il / f(1l in i 

sign ificulc> 

ftinna :- o .:n~1da.., 

cstn1t·t uras 

111ct:ít(11~1 

tr:,sn:ncl,,:nt'i:1 

durahlc 

pnx tun:iún dt· t-0~ 1:-

Cuadro No. 2 
DEFINICIÓN DE CONCEPTOS 

Sociedad Moderna 
hJ \/is11alitlatl 

-Ttxlo L'ntra por b v ista·, rL'7.a un e.lidio muy 
co111(111 en trl' los p ubl icis t:1:,;. No l"-" d .,·L·r 

p :1r:1 L·rccr• de los d CS("<>nfi:1dc>s ml'rc:1(IL·rcs 

11lt.'tliev:1lt.::s, sino 1:1 vis1:1 com o imprl'sion: ,hle 

L'll tantc l que l:i S<X:icdad 1mxkrn:1 l1:1 dc.<-:1rnl­

ll:1do los mec1nis111os p:1ra que 1:, vi.si a !-iUSt i­

tuy:1 la or:did:1d.RcciCn L'n este ,..., iglo la a\f:t­

hL·tiz.:1d6n se ha n 1asi gcncr.tl iz:1clo y const i­

tuye la forma m:is dkaz e.le :1simil:tción de 

111L·ns:1¡cs. 

hJ 'fi"em¡x, t.'C'loz 

l.:i VLTt ig inosic.l a e.le l:1 vi<b en cond idonL·S 
tk·s:1rrollad:1s se rd:K ion:1 con d i,·L·rsos f:l c­
ton.:s arr ih:1 .-.t.·1bl:1do~. En p:u"licul:tr. con l:1 

cornpL' tL·nci:I. l .:1 concurrL·nl'i:1 ol>l ig: , ;1 man­

tL·ner u n ritmo de des:1 rrollo 1al que pcnnit :1 

seguir en -c1rrer:1•. l.:1 tL·cnologí:1 lb111:1cl:1 tk~ 
·run1a- sL~ ha hL'cho Gttb VL'Z m;\s sofisticad:i 

<.:on la comu n icación y la infon11:'n ic:1 y. por 

cncll'. L'nrcd:tndo las rcl:IL'iones l'l1tr(· ok11:in­

l l'S y dcmand:in tL'S, de 111:111c r;1 que .SL' rl'­

q uicrL· L'Sta r •:il dí:,. L'tl i odo. 
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Posmoderna 

... u1il l'íL't"in1icn l1 ). 

tn:d111k.·nn ·l>ri ll:tnt<.'•, 
cn.:cim it·ntn -vivn-

1L'X l !I / inh.' l'{CXl o 

po limorfo:- , :1ndrc',,1.dno:-

ironi:1 

dc:-.r.:c h:thlc 

tonsurno de ,i¡.:no ... 

d is,.: n .,1) 

Sociedad posmoderna 
e J Pulise11soritdidod 

Ül!im:LmL'll l t.', Sl' L·ntiL·ndc que l:1 \'1-"l:1 110 

hast:1. DL'Stlc l'I <k-. ...,: ll'rollode !;11cle,·isit'111 .,1.· 
prefiere l:1 co111h i11;1ciün de tnl'd ii.l-": rn~d id:1d 

con v isit'm. En lo-" ú ltimos :1l1os .,l. ll:1 prlldu­

ciclo un VllL' k o muy ~·~•nck- con b -,m1lt11111:­
di:1- y la -re: Ll idad , ·i rtu:,k lo rnulli.~·11...,ori :d ,. 
l:1 sugts1i6n L·x tra .... L·nsor i:11. 1.:1 111ul1i111nl i:1 

l'OLHbin:1 lo o ra l, \'i.-.ual y l'I 1:1c10 p:1r:1 logr:1r 

L'I ol>iL: l ivo Lk: n>111unir ar. 

En los líhiinos IÍL'llllll ).S. l'Sll' k-m)1llt'llt) .,e li;, 

:1gudiz:1c.lo, prrn'<K;111do quL· ];1 :1gi1:,nú11 tk 
t. , v id.1 ;d ,;1rqt1L' L11 .... 11111:1s c.lilllL'll-"irniL·., . l.:1 

polílk:t l'OlllO 1:1 L'l'Onomía SL' l1;1n , ·i .... to lllt )• 

d ilk:1d:1s por ritmos de dL'-"L'!lvoh·in11l·1u1 ,. 

l.:, scH· icd: ,d :1c·tu:1I L'X¡1L·rit11('111 :1 ~·:1n1l)i11, 

;1c·L'IL'1:1c.lísin11 1s. <¡UL' :mtL·ricinllL'll lL' puc.l1l·rtu1 

tbnandar !-iiµlo ...... 1 loy :1 la \'lld l :1 tk dt.·L·:1-

d:1s, :uios y ll:1st:1 dí:ts, p UL'c.lL·n \'L·ritk:1r.,L' 
Cllllll i( )S tan sus1ant i \1()S ('()1110 SC) l"pl'L',, i \'().', 

E-" dL·dr. lloy co1110 :1ycr ¡JL·r .... btL' 1:1 po...,ih1 -

lidad <k- lL'llL'I' di.stint :ts pcrcL'pdorll·., y c11n -
1.·c¡KionL· . .., dc·I t iL-mpo por ~t.· r (, . ..,,a lln:1 l:1-

cult:1c.l pL'rS<m:,I ( indi\·idl1:1l l . 
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Huntington sostiene que: "Tanto «civili­
zación .. como «cultura .. hacen referencia 
a la forma globa l e.le la v ida e.le un pue­
blo, y una civilización es una cultura con 
mayúsculas". Costumbres, universos ima­
ginarios y simbó licos, cosmovis iones, 
normas, va lores, instituciones, conoci­
mientos, creatividad , arte, cualidades 
mora les, creencias, imágenes, idea les, 
form:1, e.le pensamiento, en fin, toe.los los 
componentes que definen a la cu ltura. 

3. Las civilizac iones son globa les, expre­
san una "totalidad"; "poseen cierto gra­
do e.le integración. Sus partes están de­
finida · por su relac ión recíproca y con 
el tocio. Si la civ ili zación está compues­
ta por estados , dichos es tados tendrán 
mús relación entre sí que con los esta­
dos extramuros e.le su civ ili zac ión. Pue­
de que se peleen más y establezca n 
con mayor frecuencia relaciones cliplo­
múti cas. Serán más interclepenclientes 
económicamente. Habr{1 corrientes es­
téticas y filosóficas omnipresentes", afir­
ma Matthew Melko. 
Pueden existir naciona lidades diferen­
tes, g rupos étnicos dive rsos, grupos 
relig iosos, estados; pero la civ ilización 
es la to taliclacl integrado ra en el nivel 
cultural. 
Las civi li zaciones, a diferencia de un Es­
tado, no tienen fronteras, contornos. Sin 
embargo, se pueden identifica r en tér­
minos ele la realidad. 

4. Las civi li zaciones pueden sufrir proce­
sos e.le acu lturación y c.leculturación. El 
primer caso sucede cuando una civiliza­
ción por contacto con otra (forzado o 
voluntario, explícita o implícitamente) 
adopta ciertos rasgos o un conjunto ele 
rasgos. En la situación ele la c.leculturación 
se pierde la identidad cultural de una 
civilizac ión, por contacto con otras. La 
cultura pierde sus costumbres, creencias 
y tradiciones en general. Esto significa 
que por procesos ele acu lturación y/ o 
c.lecu lturación, la civilización ingresa a un 
periodo ele transición hacia una civiliza-

20 

ción diferente. Esto es lo que ha ocu rri­
do en definitiva con las culturas preco­
lombinas de mayor avance cultural en 
América (con los aztecas, mayas e incas), 
en las cuales 'e produjo en el nivel cul ­
tural un ca mbio significa ti vo e.le sus tra ­
diciones culturales. El caso más elocuente 
es el e.le la religión, con los resultado.~ (k' 
sincreti smo que, por ejemplo , hoy se 
observan en el mundo andino boli vi~1-
no, peruano y ecuatori ano . De esa ma­
nera las formas e.l e civi li zac ión pueden 
cambiar en el tiempo, con mayor pro­
funclic.lac.l cuando se trata ele factores 
exógenos, que por diversas ca usas se 
internalizan en el seno ele la cultura . 

5. Las civili zac iones son , como el ser hu ­
mano, perecee.leras. Aunque pueden te­
ner larga v ida. Pueden producirse gr:rn ­
cles convulsiones, revoluciones y trans­
formaciones en la economía, la estruc­
tura socia l y el sistema político, pero la 
historia enseña que las civi li zaciones 
perdu ran. Lo mismo sucede con los irn­
perios, que son muy a11ejos en la histo­
ria ele la hurnanic.lad , pero que tienen 
una vida menor a las civ ili zaciones, que 
pueden evolucionar pero continúan. Lis 
civilizaciones nacen, se desarro llan y de­
caen o desaparecen. Varios histo ri ado­
res que han estudiado las civ ilizacione.~, 
como Toynbee, ven un estad io ele su 
desarrollo que ca racterizan como 11ni-

11ersal. Si eso significa expansión impe­
rial, no estamos tan seguros que eso haya 
ocurrido con todas las civilizaciones co­
nocidas , por lo menos con las más pe­
que11as en sus dimensiones geogrMkas 
y poblacionales. 

6. Uno de los factores básicos que define a 
las civilizaciones es la religión; el otro, 
la lengua , aunque menos importan te. 
Esto se puede comprobar en el úmbi to 
religioso con el cristianismo y la civi liza­
ción occidental. El islam como caracte­
rísti ca definito ri a ele la c iv ili zac ió n 
islúmica. El confucia nismo como ele­
mento importante ele la c ivili z,1ción 
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"sínica" o china , que se aplica a lugares 
de culturas afines como Corea y Viet­
nam. La religión hinduista en la civ ili za­
ción hindú , que como tal se extiende 
más all :.í del propio Estado ele la India. 
Hoy, como antes, la religión es, como lo 
piensa Huntington, la principaljiterza 
que motiva y moviliza a los humanos. 
En esto A. Comte, en su Curso defilo­
sqjza positiva (1889) , no tenía razón 
cuando pensaba que la religión era una 
cosa superada; la forma ele conocimien­
to correspondiente al estado primitivo 
ele la humaniclac.l, al que han seguido la 
filosofía y, luego, la sociología. Aunque 
Comte imaginaba, contradictoriamente, 
la superación e.le la religión por una suer­
te de metarrelig ión ele la fe positiva en 
el Gran Ser. J. Milanesi (Sociología de la 
,-e/igión, Ce ntral e.le Catequ ét i ca 
Salesiana, Madrid , 1974) estudió a Max 
Weber, para quien la religión tiene un 
ca r:.í cter dinámico y ele gran influencia 
en la sociedad. Milanesi sintetiza así las 
conclusiones de Weber: 

i. Tocia relig ión posee una metafís ica (o 
teo logía) que implica una actitud dife­
rente frente al mundo y las realic.lac.les 
profan:1s. 

ii . De la metafísica de cada religión se de­
riva una ética diferenciada, que motiva 
posiciones de modo diferenciado hacia 
la acción profana. 

iii. Por lo tanto, la religión es una de las cau­
sas principales e.le la diferenciación so­
cial, función precisamente de la metafí­
sica o la ética que cada caso implique. 
Par::i Weber la relig ión era un fac tor de 

cambio, especialmente en el mundo occi­
clent:::i l , por el carácter normativo ele sus ideas 
sobre lo sagrado que orientan la acción con­
creta del individuo. Existen en la ópti ca de 
Weber, relig iones más o menos favorables 
a la racionaliz::ición. 

Para J.M. Yinger (Religión, jJersona, so­
ciedad, Madrid, Razón y Fe, 1969), la reli ­
gión no sólo tiene una función integradora 
en la sociedad , sino potencia lidades 
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desintegradoras cuando se ponen en acción 
determinados aspectos. En esta idea, Yinger 
se adelanta proféticamente a lo que luego 
sucedería en países como Argelia. 

Para F.A. Hayek (La/atal aiTogancia. 
Los en-ores del socialismo, Madrid , Unión 
Editoria l, 1990), la relig ión es la guardi :111:1 
ele la tradición , en op inión que recoge de 
Malinowski, aunque considera que las (mi­
G IS religiones que sobrevivirún son aquéllas 
que defienden las instituciones de la p ro­
piedad privada y la familia. 

En el caso de la lengua, si hablamos por 
ejemplo ele Occidente, es evidente que SL' 
mantienen conjuntos ele lenguas nacion,1 -
les; sin embargo, hay una rn:.ís universa l, por 
lo menos desde mediados del siglo XX: el 
inglés. Pero, como sostiene Huntington: '" El 
lenguaje se reorganiza y reconstruye de 
acuerdo con las identidades y conto rnos e.l e 
las civ ilizaciones. Lo mismo que se difunde 
el poder, se difunde también Babel '". 

¿A qué se denomina ·'civilización 
occidental ", "mundo occidental ··, 
'forma de vida occidental", 
·pensamiento occidental"? 
Es evidente que estas frases que se us:rn. 

por ejemplo, en el lenguaje de la política y 
la filosofía , según parece desde el sig lo X}.:, 
de manera comente, generalizada y.Ji·e­
cuente, para señalar un hecho füctico , cu l­
tural y espiritual , no se deben a un solo 
momento histórico. 

Para ensayar un:1 respues ta a cst:1s 
interrogantes habría que considerar cieno.~ 
hechos históricos que se fueron producien­
do y convergiendo en el ti empo: 
o El judaísmo como visión del hombre, de 

Dios y d e l mundo, de cuyu S(:'110 surgl' 

el cristian ismo. 
o El legado fi losófico, político , cu ltur:il L' 

instituciona l ele Grecia y Roma. 
o La génesis y el desenvo lvimien to del 

cristianismo y del papado en l~orn:1 luL'­
go de la caída del Imperio Romano. 

o El Imperio Bizantino (siglos VI-:\.'V, 1-/4'53), 
a pesa r del llarnaclo Cisma de Oriente 
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en 1054, que significó la ruptura del pa­
pado con la iglesia cristiana oriental, co­
nocida como iglesia ortodoxa . 

o El Sacro Imperio Romano-Germánico 
fundado en el sig lo X. 

o El sistema ele producción feudal, perio­
do en el que se conforma y funda Euro­
pa Occidental. 

o El Renacimiento humanista de los siglos 
XV y XVI y la Reforma protestante, que 
como movimientos espirituales, signifi­
Glron la transición ele la Edad Media a la 
Era Moderna. 

o El mercantil ismo como periodo ele tran­
sición entre el feudalismo y el capitalis­
mo. 

o La Ilustración ele los siglos XVII y XVIII . 
o La Declaración e.le la Independencia ele 

los Estados Unidos ele 1776 y la gloriosa 
Revolución Francesa ele 1789. 

o La conformación ele los Estados-Nación. 
o La Revolución Industrial capita lista ele los 

siglos XVIIT y XIX que condujo al creci­
miento económico ele Occidente. 
Entre estos vectores histó ri cos no se 

encuentran algunos que también confor­
man el mundo occidenta l europeo entre 
el ti empo transcurrido entre Grecia y el 
siglo XX, que fueron la otra ca ra del mismo 
proceso histórica1° (que fue la parte hórrida 
e inhumana e.l e Occidente) y que también 
abordamos. 

Nosotros no compartimos este punto ele 
vista ele Huntington, que privi legia aspec­
tos geopo líticos y geoestratégicos del siglo 
XX e inicios clel XXI. Grecia, pero en espe­
cial Atenas, es la "cu na ele la civilización Oc­
cidental" en múltiples aspectos. Sentaron los 
cimientos de la civi lización Occidenta l, como 
se comproba ría en el estud io ele Roma; in­
flu yeron decididamente en los pensadores 
en fi losofía , política y economía clel cristia­
nismo, ele la Edad Media, el Renacimiento, 
en los filósofos ele la Ilustración; son los crea­
dores ele la democracia antigua, etc. El gran 
pensador Ka rl Popper dedicó una excep­
ciona l obra, La sociedad abierta y sus ene-
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Ilustración Nº 2 
¿La Frontera Oriental de la Civiliza­

ción Occidental?* 
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* Huntington (2001; 188-194) da los siguientes argumentos para considerar a Grecia 
como un país que no forma parte ele la civilización occidenta l: "Determinar el trazado 
ele esa línea de fractura en Europa ha siclo uno ele los principales problemas que ha 
debido afrontar Occidente en el mundo ele posguerra fría . Durante la guerra fría , 
Europa como un tocio no existía . Con el hundimiento del comunismo, sin embargo, 
se hizo necesario afrontar y contestar a la pregunta «¿Qué es Europa?» Las fronteras de 
Eu ropa al no rte, oeste y sur están delimitadas por importantes ex tensiones de agua, 
que al sur co inciden con claras diferencias ele cu ltu ra. Pero, ¿dónde está la frontera 
ori ental ele Europa? ¿A quiénes se debe considerar europeos y, por tanto, miembros 
potenciales ele la Unión Europea, la OTAN y organizaciones parecidas' 

La respuesta más convincente y generali zada a estas preguntas la proporciona la 
gran línea histórica que durante siglos ha separado a los pueblos cristianos occidenta­
les e.le los pueblos musulmanes y ortodoxos. La existencia de esta línea se remonta a 
la div isión del Imperio Romano en el siglo IV y a la creación del Sacro lmperio Roma­
no en el X. Ha estado aproximadamente en su luga r actual durante al menos quinien­
tos años. Grecia noforma parte de la civilización occidenlal, perojile la patria de lo 
civilización clásica, que, a su. vez, jite una júente importante de la ciuilizació11 
occidental. En su oposición a los turcos, los griegos se han considerado a lo largo de la 
historia la vanguardia del cristianismo. A diferencia e.le serbios, rumanos o búlgaros, su 
historia ha estado íntimamente entrelazada con la ele Occidente. Sin embargo, Grecia 
es también una anomalía, el intruso 01·/odoxo en los organ ismos occidenta les. Nun­
ca ha sido un miembro cómodo ni de la UE ni de la OTAN, y ha tenido dificultades 
para adaptarse a los principios y costumbres e.le ambas. Desde mediados de los años 
sesenta a mediados de los setenta fue gobernada por una junta militar, y no pudo 
entrar en la Comunidad Europea hasta que se convirtió en democracia. J\ menudo 
parece que sus líderes se toman un interés particular en desviarse de las norm:1s 
occidentales y en enemistarse con los gobiernos de Occidente. Era más pobre que los 
demús miembros de la Comunidad y de la OTA y a menudo seguía directrices 
económicas que parecían incumplir los criterios vigentes en Bruselas. Su conduct:1 
como presidente del Consejo de la UE en 1994 exasperó a otros miembros, y ha y 
funcionario europeooccidentables que, en privado, califican su ingreso de erro r. En el 
mundo e.le posguerra fría , las directrices ele Grecia se han desviado cada vez m:.'ts de 
las e.le Occidente. Su bloqueo ele Macedonia fue objeto de la enérgica oposición de los 
gobiernos occidenta les y acabó con el intento por parte e.le la Comisión Eu ropea de 
consegui r una sen tencia condenatoria del T ribuna l e.le Justicia. Con respecto a los 
conflictos en la antigua Yugoslav ia, Grecia se distanció ele los criterios seguidos por las 
princip:des powncias occidenLales, apoyó activamente a los serbios y violó descarada­
mente las sanciones que la O U les había impuesto. Tras el fin de la Un ión Soviétic1 
y de la amenaza comunista, Grecia tiene intereses comunes con Rusia en su oposición 
al enemigo de ambas, Turquía. Ha permitido a Rusia disponer e.l e una presencia im­
portante en el sector gri ego e.le Chipre y, c.lebic.lo a «su común religión o rtodoxa orien­
ta[ .. , los grecochiprio tas han e.lacio la bienvenida tanto a rusos como a serbios" . (Subr:1 -
yado nuestro,1991). Un edificio no podría sustentarse sin sus cimientos. Corno bien lo 
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sostiene la Enciclopedia Hispánica (versión en español de la Enciclopedia Británica, 
2001, Vol. 7; 203): "Los pueblos que constituyen Grecia crearo n los fundamentos ele b 
civilización occidental. La herencia griega fue asumida por Roma, que la extendió y 
transmitió a las épocas posteriores. En el siglo V, la parte oriental del Impe rio Romano. 
con capital en Constantinopla o Bizancio, fue una entidad independiente , ele cultura, 
lengua y tradición griegas. El Imperio Bizantino se mantuvo durante tocia la Edad 
Media y transmitió su legado cultural a Rusia y los pueblos eslavos. Tras la cakb de 
Constantinopla en poder ele los turcos otomanos en 1453, los sabios bizantinos huidos 
a Italia contribuyeron al Renacimiento que florecía en Occidente con la aportación del 
pensamiento griego clásico y la tradición jurídica romana". Y en otro de sus volúme­
nes nos dice de Atenas: "Cuna de la civilización occidental, la ciudad que fue madre o 
protectora de genios universales e n las artes, la literatura y la política es hoy una 
encrucijada en la que convergen las culturas y modos de vicia ele Europa y ele O rien­
te". (Enciclopedia Hispánica ... 2001 , Vol. 2; 189). De la lectura de muchos especialis­
tas en historia quedará en claro la opinión equívoca de Huntington . Sólo a modo ele 
ejemplo , Juan Eslava Galán (El enigma de Colón y los descubrimientos de América, 
Barcelona, Planeta, 1992; 236), desde una posición muy crítica a la colonización hispa­
na ele América , desde Colón, termina su texto: "Quizá vaya siendo hora de que el 
europeo y el americano se ale je n ele periclitadas ideas imperiales y ele esté riles 
triunfalismos y asuman con entereza la defensa de una perdurable obra civi lizado r:1 
que, a pesar ele sus muchas lacras y contradicciones, extendió al continente ame ricano 
la savia civiliz adora de Grecia y Roma ele la que se nutre el más fé rtil y pode roso 
tronco de la humanidad". (Subrayado nuestro.) 

migas (Barcelona, Paidós, 4'" re impresión, 
o El imperialismo y el co lonialismo como 
procesos de explotación económica y so­
cia! y ele vio le nta e xpansió n te rritorial so ­
bre pue blos ele me nor desarrollo relativo, 
como fu e ron las Nuevas Indias luego lla­
madas América. Si se observa la Ilustración 
N" 1: Period!ficación de la historia de la 
f ormación de la civilización occidental, 
existe un vecto r histó rico que sie mpre ha 
existido - y que preexiste- y es e l impe­
ri:tlismo, que nació en Oriente entre e l te r­
cer y segundo milenio antes ele Cristo con 
e l príncipe Luzalzzagini ele Uma. que do­
minó todo Sume r (M. Bo u let-Sante l, en 
Die/ion.na ire de philosophie p olitique, Pa­
rís , PUF, 1996; 203). 11 El impe ria lismo ha 
s ido una constante en Occide nte como fe­
nó meno histó rico. Lo que han variado son 
los Estado-pa íses q ue se convirtie ro n e n 
impe rio con su accionar po lítico, econó mi­
co y cultura l más a llá de sus fronte ras ; es 
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decir, Estados impe rialistas. Imperialismos 
de baja intensidad (como e l veneciano l , o 
imperialismos ele vocació n unive rsal. como 
el hispano ele Carlos V O 516-1556) o L'n 
la actualidad e l estadounide nse . El o tro 
vecto r constante q ue co mie nz:1 con ntlL'S­

tra e ra es e l cristianismo . 

Ilustración N' 3 
Huntingto n tie ne una o pinió n e nfo tic:1 

sobre l:t razón ele la supe rio ridad e.le Occi­
de nte : "En el curso ele la expansió n euro­
p e a , las c iv ili zac io nes a ndin a y 
m esoam erican a fuero n prácticamente cl irn i­

naclas, las civilizacio nes india e islámic 1 quL'­
cla ro n sometidas lo mismo que Áfric t, y se 
penetró e n China, que q uedó suho rc.linac.l;i 
a la influe ncia occidenta l. Sólo las civili za­
ciones rusa, japonesa y etío pe, las tres regi­
das po r autoridades impe riales sumamente 
centra lizadas, fueron capaces ele resistir e l 
asalto ele Occide nte y m:mtt ner una e xis-
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tencia independiente significativa. Durante 
cuatrocientos años, las re laciones entre ci­
vilizaciones consistieron en la subordinación 
ele las demás sociedades a la civilización 
occidental. Entre las causas de este hecho 
único y espectacular se encontraban la es­
tructu ra social y las relaciones ele clases en 
Occidente, el crecimiento de las ciudades y 
el comercio, la relativa dispe rsió n del po­
de r en las sociedades entre estados y mo­
na rcas y auto ridades seculares y religiosas, 
e l sentimiento emergente ele conciencia 
nacio nal entre los pueblos europeos y el 
desarro llo ele burocracias estatales. Sin em­
bargo, la fu ente inmediata de la expansión 
occidental fu e tecnológica: la invenció n ele 
los medios de navegación oceánica para lle­
ga r hasta pueblos distantes y e l desarro llo 
del potencial milita r para conquistarlos. «[E]n 

gran medida" , como ha dicho Geoffrey 
Parker, «'e l ascenso ele Occidente' de pe n­
dió de l ejercicio de la fue rza, de l hecho ele 
que el equilibrio militar entre los europeos 
y sus adversa rios all ende e l mar se incl in:1-
ba siempre del lado de los primeros;(. .. ) b 
clave del éxito de los occidentales en la crea­
ción ele los primeros impe rios verdade ra­
mente globales entre 1500 y 17'50 de pen­
dió precisamente ele los ava nces e n la ca­
pacidad para hace r la guerra que se han 
denominado 'la revolución milita r' ... La ex­
pansión de Occidente se vio fac ilitada tam­
bién por la supe rio ridad ele sus tropas en 
o rganización, d isciplina y entrenamiento y, 
más tarde, por las armas, transporte , logísti­
ca y se1v icios médicos supe rio res resultan­
tes de su liderazgo en la revolució n indus­
tria l. Occidente conquistó e l mundo, no por 

Ilustración Nº 3 
Orígenes de la Civilización Occidental 

Civili zaciones de l hemisfe rio oriental 
[Cultu ras neolíticas] (no civil izacio nes) 

1-fndá 

;l11d1ár? 

Occide11td 
jtpo111:.,a 

Fuente: Can"Ol l Quigley, The Evolution of Civi lizations: An lntrocluction to Historica l Ana lisis, 
Indianápolis, Liberty Press, 2" ed ., 1979, pág. 83; en Huntington (2001; 55). 
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la superioridad de sus ideas, valores o reli­
gión (a los que se convirtieron pocos miem­
bros de las otras civilizaciones), sino más 
bien por su superioridad en la aplicación de 
la violencia organizada". Esta opinión es una 
parte d e la historia, incomp le ta y 
argumentalmente endeble. Muchos ele los 
autores que Huntington toma como refe­
rencia en su análisis de la "Naturaleza de las 
c ivili zac io nes", co mo M. Weber , E. 
Durkheim, A. Toynbee, F. Brauclel, más otros 
que mencionaremos, como J.M. Keynes,J.A. 
Schumpeter, J.R. Hicks , A. Marshall, K. 
Polanyi, L. Von Mises, A. Einstein, Douglas 
North , M. Frieclman, M. Harris, J Habermas, 
C. Offe, FA. Hayek, A. Touraine, N. Bobbio, 
R.A. Dahl , A. Pagclen , G.S. Becker, P. 
Samuelson, R.H. Coase, J.M. Buchanan, en­
tre va rios, le responderían que la emergen­
cia occidental tiene su tronco histó ri co en 
e l Renacimiento , que fu e ante tocio un 
movimiento humanista. Luego con la Re­
forma, la Ilustración, las revoluciones políti­
G lS y econó micas de los Estados Unidos, 
Francia e Inglaterra , la democracia ,.la cultu ­
ra de la libertad , la cultura de los derechos 
humanos (cuya procesal universalización 
permitió detener al tirano Pinochet en In­
glaterra). Y éstos son sistemas de valores e 
ideas que se irán extendiendo en otras civi­
lizaciones. La caída del muro de Berlín no 
sólo fue e l colapso ele un "modo de pro­
ducción" estatalizante, sino además ele ideas 
que deseaban desmontar al totalitarismo, 
como antes lo fue contra el to talitarismo 
fascista y nazista . La civi lizac ión japonesa, 
que nunca había conocido la democracia, 
ésta sólo se produce luego ele la invasión 
militar estadounidense. A los imperialistas 
nipones, manu militari, les impuso la de­
mocracia otro impe rialismo. Para no exten­
de rnos e n otros ámbitos de l conocimiento 
que ha producido Occidente, como la eco­
nomía, la antropología, la historia, la sicología, 
la sociología, la filosofía, la medicina , la lite­
ratura , las artes, la astronomía, las matemá­
ticas, la físi ca, la química, la bioquímica, por 
ejemplo. Por eso me parece más ajustado a 
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los hechos históricos, a la realidad actua l, 
nuestra hipótesis de las dos caras de Occi­
dente: la humanista y la pe1versa. 
o La esclavitud, una institución muy a11e­
ja, se desarrolló antes de que surgiera Gre­
cia. Por lo general, los esclavos eran conse­
guidos mediante las guerras. El amo huma­
no propietario de o tro humano. Desde e l 
cuarto milenio a.c. los sumerios ya tenían 
esclavos y los consideraban "hombres de 
países extranjeros" . En Grecia las labores de 
la agricultura y el artesanado las rea li zaba n 
los esclavos. Pero desde fin es del siglo XV 
los portugueses comienzan a tomar huma­
nos negros de Guinea para venderlos como 
mercancía. Ésta constitu ye una nu eva eu ­
pa de la esclavitud en Occidente, con la 
trata de negros. En re alidad , la 
mercantilización global izada de la esclavi­
tud . Ca rl os V la instituye en 151 7 para bs 
colonias hispanas de América. El genocidio 
africano que reali zó Occidente fu e de mag­
nitudes sin precedentes en la historia de l:t 
humanidad. Como bien se analiza en la His­
toria Universal (Océa no, Barcelona , 2003; 
559) dirigida po r José Manu e l Cue nca 
Toribio : "Para África las consecuencias de la 
trata de negros fu e ron desastrosas . En pri­
mer luga1~ supuso una irrestariab/e sa n­
gría humana de unos cien millones de per­
sonas aproximadamente. Pero si, en nú­
meros absolutos , es un movimiento migra ­
torio cuantiosísimo, cualitativamente privó 
a l conti ne nte negro d e s us rnejorl's 
procreado res y productores. No obsta nte, 
siendo grave este gigantesco trasiego de 
poblac ió n negra , e l trauma ideológico que 
acarreó fue mucho peor. En efecto, tocia esta 
mecánica el e la trata lanzó a los propios 
negros al abismo insondable de un enfren­
tamiento fratri cida y de una violencia tri ba l, 
azuzada por el intercambio de esclavos por 
fu siles. Sobre éstos se leva ntaban los podl'­
res efímeros ele los jefes locales, sobre l:1s 
espaldas de aquellos desafortunados se tri ­
turaban los sistemas equilibrados de las so­
ciedades afri canas que adecuaba n su convi­
vencia a los imperati vos de viejas costum-
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bres igualitarias ele vida social compa1tida" . 
(Subrayado nuestro.) Pero, como lo precisa 
Pierre Bertaux (África, Madrid, Siglo XXI, 
1987; 134): " ... no acaba aquí el defecto de 
la esclavitud. La cifra ele los esclavos des­
embarcados debe ser aumentada en un 25 
por 100, quizá mucho más, con objeto de 
tener en cuenta a los que mo rían en ruta. 
Pero sobre todo, es necesario considerar que 
para capturar algunas decenas ele esclavos 
vendibles, los cazadores ele esclavos que los 
reve nd ían a los n eg reros b lan cos, 
masacraban un considerable número de 
adultos o niños, dispersaban ciudades en­
te ras cuyos mie mbros, desorganizados y 
p rivados ele sus adultos varones , apenas 
podían sobreviv ir. La sangría demográfica, 
y sobre todo su incidencia indirecta, son in­
finitamente más importantes que la cifra ele 
esclavos transfe ridos". En el siglo XIX, lue­
go del Congreso e.le Viena (1815), en el que 
participaron los países involucrados en e l 
tráfico esclavista africano, se acordó la abo-
1 ición e.le la esclavitud, lo que fue rea lizán­
dose progres ivamente. Los países latinoa­
mericanos abolieron la esclavitud conforme 
se independizaban de España. México pro­
clamó la libertad ele los esclavos en 1813 y 
Venezuela y Colombia en 1821. El Perú lo 
hizo en 1854 y e l últi mo país en realizarlo 
fue Portugal en Brasil en 1888, un año antes 
ele declararse el fin de l imperio y crea rse la 
República Federativa. 
o La colisión e.le civi lizaciones, de la eu ro­
pea occidental grecojuc.leoc ristiana con la 
indiana precolombina, que tuvo como re­
sultado más aterrador contra la vida huma-
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na la heca tombe demográfi ca de los 
incloamerica nos. Que en e l caso e.le los ha ­
bitantes de l actual Perú los redujo de más 
de 9 millones en 1532 a 600 mi l en aproxi­
madamente un siglo, y la desapa rición com­
pleta ele indianos en e l Caribe, gran parte 
ele América Central y Sudamérica . En Méxi­
co el proceso del encuentro, desencuentm 
o encontronazo con Occidente supuso una 
reducción de la població n nati va en ratios 
similares al Tahuantinsuyo, ele unos 20 mi­
llones ele habitantes e n 1519 a 1 milló n en 
1605 (J. Tantaleán, Pirv, 2003, T. III ; 1132). 
o El imperio hispánico impuso un sistema 
ele relaciones sociales ele producción e.le ser­
vidumbre con los indianos americanos, que 
significó la explotación y expoliación e.le los 
humanos de las Nuevas Indias. 
o El neoesclavismo ele los cul íes e.l e la 
milenaria China, trasladados a diferentes paí­
ses en el siglo XIX, corno el Perú. En rea lidad 
después ele las denominadas guerras del opio 
entre el imperialismo británico y la China, 
por el Tratado de Nankín en 1842 luego ele 
que China fuese derrotada , ésta se compro­
metió a abrir sus cinco puertos más impor­
tantes al comercio británico, entre ellos 
Shangai y Cantón, y le entregó Hong Kong. 
Por esas "pue rtas" se abrió el tráfico ele chi­
nos que vino a sustituir, sin ningún escrúpulo 
ele los ingleses, la trata ele negros. 

Sería acientífico no considerar este otro 
rostro perverso ele Occidente en su confi ­
guración histórica . Algo que los latinoameri­
ca nos, afri canos, asiáticos y {1rabes recuer­
dan, y que en el Primer Mundo Occidenta l 
a veces ignoran y olvidan. 
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NOTAS A LA ILUSTRACIÓN Nº 1 

1 Se ha considerado como inicio ele la era 
Antigua en Occidente al siglo XI a.c., siguien­
do el criterio del establecimiento ele las colo­
nias griegas en Mileto, Efeso y o tras ciudades, 
y el desarro llo del centro comercial fenicio 
en Chipre. Ésta es, evidentemente, una pauta, 
puclienclo exist ir otras. La forma histó rica con­
vencional llama Edad Antigua a la que se ini­
cia con la formación el e las graneles civiliza­
ciones ele O riente alrecleclor del año 4000 a.c. 
y finali za con la caída del Imperio Romano y 
la invasión ele los bárbaros. En nuestra ilus­
tración só l o se ha co nsiderad o la 
perioclificación ele Occidente. Sin embargo, 
en ésta se ha tenido en cuenta las raíces ele 
Occidente en la historia ele la Biblia hebrea, 
que coincide en lo esencial con la Biblia cri s­
tiana , con el padre ele los hebreos Abraham, 
que hab itó en la ciudad ele Ur, junto a la eles­
embocadura del Eufrates, en el siglo )(X a.C. 
2 La expansión griega se produce en los si­
glos VTJI-VI a.c. Pericles, el "más genial esta­
dista " ele Atenas, es consicleraclo políticamen­
te como dotado de un "afán imperialista" (Bria 
1988; 157). Cipolla (1991; 122) señala también 
c laram ente e l co nce pto ele imperialismo 
ateniense. 
3 Filipo ele Macedonia (h . 382-336 a.C.) do­
mina Grecia y su sucesor Alejandro Magno 
(356-323 a.C.) extiende el imperio hasta el 
Oriente, llegando hasta las montañas Himala­
yas, sentando la civilización helenística (es una 
síntesis histó rica de la civili zació n griega en 
O riente y ele la orientalización del mundo grie­
go, con el aporte ele las trad iciones ele Egipto, 
Mesopotamia y Persia). El helenismo es el 
periodo de la historia que transcurre entre la 
muerte el e Alejandro Magno (323 a.C.) y la 
conquista ele Egipto por Roma. 
4 Roma , fundada convencionalmente en el 
año 753 a.C., comienza su expansión sobre 
sus vecinos etru scos y latinos (en el siglo V 
a.C.), logrando sus mayores conquistas con 
César, durante los años 58-44 a.c., Augusto 
(ele los años 27 a.C. al 14 cl.C) y Marco Aurelio, 
en el aiio 180 cl .C., cuando el imperio alcan­
zó su máxima extensión . 
5 Aquí se ha considerado a San Pedro como 
el primer Papa (30-67 cl.C.). Otras fuentes clan 
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a Pedro un gobierno ele la Iglesia entre una 
fecha desconocida en su inicio y hasta 64/ 67 
cl. C. como fin ele su gestión . 
6 En el caso del Imperio Bizantino, que clurú 
un milenio después ele la caída ele Roma, tam­
bién existen diversas interpretaciones sobre 
cuándo se constitu ye como tal. De un lacio 
están quienes postulan que es el emperador 
Justiniano !, El Grande (527-565) quien inst i­
tuye el imperio; otra interpretació n sitúa al 
Imperio Romano ele Oriente e Imperio Bizan­
tino a partir ele Teoclos io !, El Grande (379-
395). Ese imperio cristiano se conv irtió en el 
muro el e contenció n contra la penetración 
musulmana en el oriente ele Europa durante 
la Edad Media. La civili zación bizantina es 
considerada en la actualidad inexistente (Me­
lko 1969). H untington (2001; 56) considera a 
Bizancio como una civ ili zació n superio r y 
diferente a Occidente entre los siglos XI y XII I. 
Lo que opinamos en este caso coincide con 
la Enciclopedia Hispánieet .. . (Vol. 3; 63): '·El 
Imperio Romano el e O riente , o Imperio Bi­
zantino, mantuvo su poder durante un mi le­
nio después de la caída ele Roma. Síntesis ele 
elementos latinos, griegos, orientales y crist ia ­
nos, la civilización bizantina constitu yó du­
rante toda la edad media europea el principal 
baluarte ele la cristiandad contra la expansión 
musulmana y preservó para la cultura univer­
sal gran parte ele los conocimientos del mun­
do antiguo, principalmente el derecho roma­
no, fu ente ele los ordenamientos jurídicos con­
tempodneos, y la literatura griega". Es decir, 
Bizancio incorpora en diversos grados ele­
mentos ele la civ ilización occidental europea ; 
sería una suerte ele "círculo concéntrico " ele 
la civ ili zación occ id ental , parafraseando a 
Huntingto n. 
7 El Imperio Caro lingio o Ca rloving io duró 
desde la coronació n ele Carlomagno hasta 
su fragmentación entre sus suceso res en el 
año 814. 
8 El Sacro Imperio Romano-Germánico es 
la inst itución po lítica establecida por O cl ón l. 
coronado en 962, q ue persistió con límites 
variables hasta 1806, con base territori:tl pri ­
mordialmente en Alemania . Ciertos h isro ri:1-
dores consideran que este imperio se inicia 
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con la coronación ele Carlomagno, ele la di­
nastía francesa, en e l año 800, por e l Papa 
León III. 
9 Lo que de nominamos globalización tem­
prana (Tantaleán 2003 , Vol. III ; 1046; Zavaleta 
Alegre 2003) es un proceso que significó e l 
inmenso "dese nclave planetario" de Europa 
Occidental bajo los liderazgos ele Portuga l y 
Espa1'la e n el siglo XV. Lo qu e l. Wallerstein 
0980) ll amó la "economía mundo", iniciada 
con e l ro l p ionero ele Portugal al colonizar las 
islas Atlánticas y explorar e l África. Pero, la 
g ra n c ulmin ac ió n ele es te proceso el e 
globalización temprana es sin eluda la empre­
sa ele Colón, la más grande ele Occidente. La 
génesis ele un espacio económico internacio­
nal tiene lugar en Europa Occidental (Adela 
1996, T. ! ; 5-24). En e l Manifiesto Comunista 
(1848) ele Marx y Enge ls, ya se mencionaba la 
relación entre "descubrimiento" (vocablo que 
es una huachafe ría ele los europeos: ¿por qué 
no pensar que fueron los indígenas qu ienes 
descubrie ron a extraños intrusos?) ele Améri­
ca y e l mercado mundial: "La que se iban 
extendiendo la industria, e l comercio, la na­
vegación y los ferrocarriles, desarrollándose 
la burguesía, multiplica ndo sus capitales y 
re legando a segundo té rmino a tocias las cla­
ses legadas por la Edad Media". 
10 La trata ele negros del África , para vender­
los como mercancía human.a, la inician los 
portugueses y luego es continuada por los 
denüs imperios ele Europa. Marx tenía tocia 
la razón al sostener que e l esclavismo jugó 
un ro l importante en e l proceso ele acumula­
ción primitiva del cap ita lismo. 
11 Luego ele la abolición ele la trata ele ne­
gros africa nos e n e l siglo XIX, ésta fue reem­
plazada por el tráfico ele los culíes chinos. En 
e l caso peruano, el gobierno ciaba una prima 
por as iático impo rtado por las compañías 
cleclicaclas a esa finaliclacl , ele o rigen ing lés, 
ru so , peruano, etc . Lo paradójico de l caso 
pe ru ano es que se decreta la abolición ele la 
esclavitud en 1854 por Castilla (e n med io ele 
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la guerra civil más sangrienta del siglo XIX, 
cuando Castilla se leva nta en armas para de­
rrocar a Echenique), mie ntras que en 1849 ya 
se había autori zado la importación ele me r­
cancía humana china, por el propio Castilla, 
cuando gobernaba entre 1845 y 1849, la que 
duró hasta 1874 (Tantaleán 1983). 
12 "Nueva e ra imperialista" como nu evo prin­
cipio motor del cap italismo, es lo que consi­
dera la gran filósofa Hannah Arenclt (1987; 
205-207); nu eva era que iría ele 1884 a 1914, 
donde la autora describe la expans ió n de l 
Estado-nación sobre otros pueblos, que en­
cerraba "esa insania y su contradicción con 
la condición humana". Para e l gran histo ria­
dor inglés E.J. Hobsbawm, que escribió La 
era del imperialismo, iría ele 1875 a 1914. Mien­
tras que para el historiador alemán Wolfgang 
J. Mommsen, que escribió La época del impe­
rialismo. Europa, éste se situaría entre 1885-
1918. 
13 En los siglos XJII-XV. 
14 Huntington (2001; 51, 56) sostiene que "e l 
o rigen ele la civilización occidenta l se sue le 
datar hacia el 700 o 800 cl .C. ", y luego enfa tiza: 
"la cristiandad europea comenzó a su rgir como 
civilización distinta en los siglos Vlll y IX''. 
Creo que se comete e l e rro r ele asociar el o ri ­
gen ele la civilizació n occidental con el suigi­
miento ele la cristiandad. 
15 De acuerdo con Ca rro ! Quigley ( Tbe 
Euolution of Ciuilization: An fntrodu.ction to 
Historial Auálisis, 1 ueva York , Macmillan , 
1961), la civilización occidenta l es un proce­
so gradual ele conformación, po r los a11os 370 
y 750 cl.C. , donde conve rgen y se mezclcm las 
cu lturas cl:tsicas, semítica , sarracena y bárba­
ros. Su gestación abarcaría desde mediados 
de l siglo VIII hasta fines del sig lo X, cuando 
se habría n producido procesos ele expansión. 
y fases ele co1~flicto. uestro punto ele vista 
está más cercano al ele la cita ele J-lans Kohn 
con la que comienza este ensayo , en lo re fe­
rente a l:ts raíces ele Occide nte , qu<.: con lo 
propuesto por Quigley. 
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NOTAS 

Para el desarrollo ele la noción ele civi liza­
ción se ha tomado en cuenta: Morgan, Lewis 
H., La sociedad primitiva, Lima , Ediciones 
Pavlov , [1877] 1977; Engels, F. , El origen de la 
familia , la propiedad privada y el Estado, en 
K. Marx y F. Engels, Obras completas, Moscú, 
1955, T. II ; Toynbee, Amole! ]. , Estudio de la 
Historia, compendio !/ IV, Maclricl , Alianza 
Editorial, 6'" edición, 1981; Brauclel, fernancl, 
Civilización material, economía y capitalis­
mo, siglos XV-XVlll , Maclricl , Alianza Editorial , 
3 Vol., 1984; Thin es, Georges y Agnes 
Lempereur, Diccionario general de ciencias 
humanas, Maclricl , Ediciones Cátedra, 1975; 
Qu igley, Carro!, Tbe Evolution of' Civilization: 
An Jntroduction to Historical Analisis, Nueva 
York, Macmillan, 1961; Melko, Matthew, Th e 
Nature of Civilization, Boston, Porter Sargent, 
1969; Toffler, Al v in, La tercera ola, Barcelona, 
Plaza & Janes Editores S.A., 1989; Pons, Alain , 
"C ivilicé et Civilisat io n" , en Dictionnaire de 
Philosophie Politique, clirigiclo por Philippe 
Raynaucl y Stéphane Rials , París , Presses 
Universitaires ele France, 1996; Borja, Rodrigo, 
Enciclopeclia ele la Política, f ondo ele Cultura 
Económica, México, 2d" edición corregida y 
aumentada, 1998; I-luntington, Samuel P. , El 
c hoque de las ci vilizaciones y la 
reconjtguración del orde11 mundial, Buenos 
Aires, Paiclós, 5'" reimpres ión, 2001. 

Pero también entre los ilustrados la idea 
el e! "buen salvaje" - según la cual los huma­
nos son m:'ts nobles y sencillos cuanto m:'t.s 
estrecha es su unión con la naturaleza- se 
encuentra en Ro usseau en Ém ile (1 762) y 
Dicleror. Así como en los trabajos del francés 
Fran~ois-René ele Chateaubriancl , Aleda (1801) , 
y del estaclouniclense James Fenimore Cooper, 
The Last of tbe Mohicans el e 1826 (El último 
mohica 110). Y antes en Brasil los poemas Um­
.~uay (1 769) d e .J osé Basilio el e Gama y 
Caramurú y Poema épico do descubrimiento 
da Babia ( 1781 ). 

W.W. Rostow (Les étapes de la croissa11ce 
economique, París, Eclitions ele Seuil , [1960] 
1963) distinguía cinco gra neles etapas en el 
nivel ele desarro llo ele las socieclacl es, por las 
que transitaban y deberían pasar: la sociedad 
tradicio nal , la etapa transitori a donde se pro-
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clucen las condiciones del cambio, la et:t¡x 1 
del despegue ( take off) , la sociedad en trfosi­
to hacia la madurez y la etapa ele la gra n so­
cieelacl ele consumo ele masas (bajo el proto­
tipo estadounidense ele incremento incesa nte 
del consumo privado - automóvi les, bienes ele 
consumo durable, vestimenta, etc.) 

María Moliner nos dice que ·'definir '' es 
"explicar lo que es una cosa con una frase 
que equivale exactamente en significado a l:t 
palabra que des igna una cosa"; lo definido 
es lo "claro, elelimitaclo, preciso ... sin pos ihili ­
elad ele confusión" (Cit. En África Vicia!, M. 
Carmen, ¿Qué es el posm oclernismc?. , Alicante, 
Universidad ele Alicante, Editorial Aguaclara , 
1989; 11 ) . 

La "Escuela ele francfurt " es un cuerpo 
ele teoría social que nació en el Instiru ru el e 
Investigación Social ele francfurt en 1923. Paul ­
Laurent Assoun (L 'Eco/e de Francforl , París, 
Presses Universitaires ele france, 2"" edición 
corregida, 1990; 9) la define como una enti­
dad teórica, en la que la sustancia teórica es 
la "teoría crítica", nombre ele bautismo c¡ uL· 
introduce Max Horkheimer, por los at'1os 1930, 
para des ignar la connotaci ó n el e su f'o r111:1 
posicional, "del objeto original , que se husc1 
precisamente delimitar". ( La obra el e Max 
Horkheimer se titul a justamente Teoría crític:t , 
Barcelona, Barral Editores, (192711973.) En la 
prim era generación es t;'1n e l propi o Max 
Horkheimer; Theoclor Adorno; el teórico cil' 
la literatura Walter Benjamín; el filósofo Herhert 
Marcuse; el sicólogo Erich Fromm; en po lític:1 
y derecho Otto Kirchheimer y Franz Neu m:m; 
en economía po lítica frieclrich Pollock, Henry 
Grosmann y Arkacly Gurlancl; en literatura Leo 
Lówenthal ; y en sicología y materia eclu cat iv:1 
Bruno Bettelheim, Nathan Ackerman y Ma1·i 
Jahocl e. D e alguna manc r:1, la concepc ió n 
franckfurtiana en lo político (c ríti ca a los 
totalitarismos) tiene comunes denominado res 
con Hannah Arenclt. Esta primera generación, 
como afirma William Outhwaite en la cl écacl :1 
ele los años treinta, se enfrentó "al atroz trfo 
del capitalismo liberal, el estalinismo y e/fas­
cismo". En la segunda generación se consi­
dera a Jürgen Habermas, Ka rl -O tto Apel. 
Clausse Off e, Alfrecl Schmit y Albrecht Wellner, 
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entre otros. Aunque los clestac;.iclos nombres 
ele la primera y segunda generación son co­
nocidos, así como sus obras, es necesario 
precisar que sus aportes han tenido una gran 
influencia en el pensamiento po lítico y so­
cial. H . Marcuse (El hombre unidimensional, 
Barcelona, Seix Barral , 1972), po r ejemplo, 
sostenía: "No ha siclo el Oeste, sino el Este el 
que ha desarro llado en nombre del socialis­
mo la racionalidad occidental m oderna en 
su forma más extrema" - subrayado nuestro­
. (Por cieito, Marx es un resultado ele la cul­
tu ra Occidental.) En cuestio nes como la libe­
ración sexual, la crítica a las estructuras edu­
cativas autoritarias y ele la propia familia , Erich 
Fromm con su obra El miedo a la libertad 
Cl 942) ha tenido gran influencia. Como afir­
ma William Outhwaite ("Teoría crítica", Enci­
clopedia del pensam iento político, dirigida por 
David Miller, Madrid, Alianza Edito rial , 1989; 
632-636): "La concepción frankfurtiana po lí­
tica .. . se basa en la crítica mús general y cons­
tante ele la sociedad industrial avanzada que 
se ha convertido quiz:1 en el m ovimiento 
contracultural más importa nte de Occidente 
de la postguerra" (subrayado nuestro). 
" Según Erwin Pano fsky (El .1·i.c.¡niftcado de 
las artes visuales, Madrid, Alianza Editorial, 4'" 
edición , 1985), la expresión "moderno" ha­
b ría aparecido por vez primera en la obra del 
historiador y pintor Giorgio Vasari (1 511-1574), 
para representar las obras ele León Battista 
Alberti (]404-1472) y Leonardo cla Vinci (1 452-
1519), por su cadcter científico, frente a la 
maniera cmtica ele los clásicos y la vechia ele 
los bizantinos. Es decir, va en el mismo sen-
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ticlo que encuentra Habermas con más ele un 
milenio ele di ferencia. 

En su definición nüs clásica , hec/011/snl{) 
es el nombre que recibe la tendencia en f'iln­
sofía moral que identifica el bien con el pLt­
cer (Ferrater, O p. Cit. , 1969, T. 11 ; 810). 
" frente al racionalismo ·'optimista .. ele tipo 
habermasiano, surgió el '·antimoclernismo" del 
racionalismo ·'pesim isla " ele la corriente it:di:1-
na del pensiero debo/e (pensamiento débil >: 
apocalíptico. Tendencia que se puso ele mo cl :1 
en los años 80 del siglo pasado (en la que 
también están franceses): "Surge en concrapo­
sición a las filosofías ele una razón .Ji1erte -
positivista , dialéctica, existencial o analítica-, 
que pretende fundar principios únicos, uni­
versales y necesarios. El pensamiento débil 
aparece como hermenéutica de la nlllltiplici­
dad, ele la co11tinge11cia y ele la cad11cic/acl cil' 
la experiencia humana en el mundo. GLrnni 
Vattino, Rovatti , Eco, Amoroso, f errari , Lyotarcl , 
Bauclrillarcl , Savarer y Carchia son algunos ele 
sus m ás conspicuos representantes" (Ari st:1 
2003; 7). 

Ballesteros, Jesús. Postmodernidctd: cleco­
dencia o resistencia, Maclricl , Editorial Tecnos, 
1990; 13 
'º Esta parte del otro rostro protervo ele Oc­
cidente se anal izará muy sintéticamente. con 
énfasis en la exper iencia peruana. 
11 De acuerdo a J .E.C. Fuller (Hatctllcts decisi­
vas del mundo occide11tctly su in/l11e11cict e11 lct 
h istoria, Barcelona, Luis ele Cava lt editor, 196·1, 
T. ! ; 11 1): "El imperi:ilismo era un conct:ptn 
esencialmente orienta l sin puntos ele cont:1cto 
con el helenismo (griego: JTA)". 
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Javier Alcalde Cardo za/ 
DESARROLLO, DESINTEGRACIÓN Y CONFLICTO 
SOCIAL: EL CASO DEL PERÚ, 1968-1990 

El Perú jite un caso extremo en la crisis 
económica que vivió Amüica Latina en 
la décadct del 80 y representó una de las 

situaciones sociales más dramáticas en el 
Tercer Mundo . La sociedad peruana, en 

realidad, comenzó a si~/rir penuria 
económica a partir de mediados de ta 

década del 70, con un consistente y 
p1-q/undo deterioro de las condiciones 

sociales. Estuvo plagada por el terro 
rismo, guerrillas, tráfico de drogas, y una 

''guerra sucia" que llegó a ser 
considerada como una de las más 

de::,piadadas del mundo' . El Estado 
peruano estuvo al borde del colapso, 

vapuleado por estos males y corroído por 
una creciente corrupción y .falta de 

recursos. Hacia eljtnal del período que 
aquí estudiamos, el pueblo peruano 
mosti·ó en sucesivas elecciones una 

honda desilusión respecto a los líderes y 
partidos políticos establecidos . . 

E
n la c.lécac.la c.le l 80, cerca e.le veinte 
mil pe ruanos murieron por causa e.le 
la violencia política; se estima que 

más e.le treinta mil pe rsonas dejaron el país 
entre 1984 y 1990; e.los terceras partes ele 
la población, desempleada o subempleacla, 
se volcó a la economía subterránea, como 
un último recurso e.le sobrevivencia2

• Una 
de las razones por las que probablemente 
no se generalizó una guerra civil fue po r­
que los sectores mayoritarios de la pobla­
ción estaban demasiado c.lesmoralizaclos 
para hallar una causa digna para luchar, y 
completamente absorbidos por las tareas de 
sobrevivencia. Sectores de las Fuerzas Ar­
madas p lanearo n tomar e l pode r para 
reestablecer el o re.le n e implantar un rég i-
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rnen represivo e.le derecha al estilo Pinochet, 
pero finalmente clecic.liero n postergar esta 
intervención, confiando que las e lecciones 
ele 1990 instaurarían un gobierno e.le orien­
tación neoliberal. 

El Pe rú h abía si d o co nside rad o 
internacionalmente en los años 70 como un 
moc.lelo e.le c.lesarrollo para Amé rica Latina y 
el Tercer Mundo. Organismos internaciona­
les, fuerzas socialdemócratas y estudiosos 
e.le c.listintos países encomiaron con entu­
siasmo el experimento e.le corporatismo 
"inclusionario" e.le los militares peruanos. La 
"te rce ra vía" del nacionalismo peruano fue 
vista como una alternativa progresista - que 
privilegiaba un crecimiento acelerado y una 
redistribución del ingreso- al modelo auto­
ritario e.le derecha del Cono Sur ele Amé rica 
Latina1 . 

¿Qué fue lo que salió mal en e l Pe rú' El 
país adolecía e.le antiguos y profundos pro­
blemas en sus estructuras económicas y 
sociales que estaban entre los más graves 
en América Latina~. Los militares e n 1968 
dieron _el golpe ele gracia a un orden arca i­
co, que había sic.lo sometido a grandes ten­
siones por las fuerzas e.le la modernización, 
pero que había sido también instrume nta l 
para contener los problemas de l caml io 
social. Dese.le e l punto de vista de b 
gobernabiliclacl, las reformas efectuadas por 
e l régimen militar abrie ron una Caja e.le 
Pandara en el Perú , contribuyendo a c.les­
encac.lenar fuerzas secularmente reprimidas 
y poderosas demandas popu lares, ambas 
muy difíc iles e.le manejar en el corto plazo. 
Estas c ircuns tanc ias complicaron e l 
traumático proceso de liquidación c.le l anti­
guo régimen y su reemplazo por uno nue­
vo. Pero además, los militares p lantea ron 
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un proyecto nacional un tanto superficial, 
ele carácter antioligárquico y nacionalista, 
pero angostamente subordinado a ciertas 
metas ele desarrollo . 

Hasta ese mome nto e l Perú había es­
tado padeciendo d e manera más o me­
nos pasiva, los efectos dislocac.lores e.le! de­
sa rroll o, e.l e manera no muy diferente a 
otras sociedac.les latinoamericanas. A par­
tir de la revolución militar, e l Estac.lo co­
menzó a aplica r e.le manera más o menos 
sistemática a la sociedad peruana los prin­
cipios ca rdinales del paradigma interna­
cional e.le c.lesarrollo, aunque sesgac.lo por 
preocupaciones nacionalistas e igualita1üs. 
Como consecuencia ele la ap licación de l 
paradigma internacional ele desarrollo y no 
obstante los designios concomitantes , la 
estrategia ele crecimiento del gobierno 
militar acentuó las disto rsiones e.l e la eco­
nomía peruana a favo r e.le la industria , la 
inversión, las econo mías de escala y e l 
sector externo, sin tomar debidamente en 
cuenta algunos e.le los principales proble­
mas y neces idades de la poblac ió n y de l 
país e n e l momento. 

La evolución de l Perú a partir de 1945, 
y en particular desde 1960, e jemplifica 
muy bien los e fectos negativos del para­
digma inte rnacional de desarrollo en una 
sociedad económicamente atrasada. El caso 
del Perú probablemente no sea un caso 
típico en el Tercer Mundo pero no es tam­
poco un caso único. En 1990, era una 
realidad extrema de fracaso económico y 
ele desorde n político y socia l en Amé rica 
Latina y e l Tercer Mundo . En la raíz de los 
problemas peruanos se podía clara mente 
identifica r varios ele los errores y distorsiones 
ca racte rísticos de l amplio paradigma inte r­
nacio nal de desarrollo que hemos venido 
criti ca ndo en artícu los anteriores'. 

Perú ha sic.lo tradicionalmente conside­
rac.lo como parte ele la Amé rica inc.lia , junto 
con Bolivia, Ecuac.lo r y Guatemala . Se trata 
e.l e sociedades heterogéneas, que conser­
va n graneles c.les igualc.lacl es econó micas y 
social es y que han estac.l o ca racterizadas 
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por la existencia de una cultura india m::ís 
o menos separada y maltratada . Estas so­
ciedades se encue ntran en una situación 
minorita ria en una Amé rica Latina en un 
proceso más ava nzado e.l e mesti zaje, pe ro 
a la vez se hallan más cercanas que e l res­
to ele la región a las socieclac.les ele culturas 
trad iciona les e.le Asia y África, qu e consti ­
tuyen la médula de lo que se ha llamado 
el Tercer Mundo. 

Perú es un país de extensión mediana 
y moderadamente bie n dotado ele recur­
sos. Por su extensión es e l tercer país de 
Sudamé rica y en 1990 tenía una población 
de 21 millo nes de habitantes. Posee vas­
tos recursos mine rales, inclusive recursos 
petrolífe ros y gasíferos, una importante ri­
queza ictiológica y un po te ncial inte rm e­
dio para la producción agrícola. Ocupa un 
te rrito rio difícil , consistente en un des ie rt o 
coste ro, las s ie rras andinas y un extenso 
bosqu e tropical. La natura leza de l te rrito­
rio hace problemática la explotación de los 
recursos naturales, particularme nte la ex­
pansión de la frontera agrícola. 

En lo económico, Perú adoptó un tanto 
tardíamente la estrategia de sustitu ción e.l e 
importacio nes preconiza c.la po r la CE PJ\L, 
que fue muy popula r en América Latina y 
e l Tercer Mundo hasta los años 70. En e l 
primer gobierno e.le Belaúncle (1963-1 %8), 
se desarrolló una industria li zación un tant o 
fi cti cia, a base de actividades de e nsa m­
blaje a cargo del ca pital extranje ro. Uajo e l 
gobierno militar, e l Perú optó por una es­
trateg ia nacionalista de desarro llo, e legida 
por varios países en c.les;1rrollo en los años 
70, inspirados po r las críticas ele la Teoría 
de la Depe ndenc ia a l modelo de creci ­
mknto ele las décadas precedentes. Est;1 
estrategia privilegiaba la autono mía , a lLl ­

vés ele una sustancial inte rvenció n estat :il , 
nacionalización de industrias y utili zación 
de l crédit o exte rn o . En la segunda mit.ad 
de los 70, cuando e l gobie rno militar frenó 
sus impulsos reformistas, e l país inte ntó 
adoptar una estrategia o ri entad a a la pro­
moción de exportaciones. 
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Luego ele dos décadas y media ele rápido 
crecimiento, desde 1950 hasta mediados ele 
los 70, acompañadas por significativas mejo­
ras en el nivel ele vicia de los grupos urba­
nos, la economía peruana cayó en severos 
problemas, sobre tocio debido a la enorme 
deuda extema creada para financiar los pro­
gramas ele desarrollo del gobierno militar. La 
crisis ele la deuda, que para el Perú se inició 
a fines ele los 70, tuvo efectos demo ledores 
para la economía y la sociedad. 

Los problemas de la deuda, en realidad, 
se complicaron por circunstancias ele políti­
ca internacional. A partir ele la segunda 
mitad de los 70, Washingto n, en buena 
medida por influencias provenientes del 
Cono Sur, comenzó a percibir a l gobie rno 
militar peruano como un indisciplinado deu­
dor que recurría al crédito externo para fi ­
nanciar una carrera armamentista con fines 
be licistas. Por estas razones, Perú se convir­
tió en e l primer deudor a se r sometido a la 
inexorable disciplina de l Fondo Monetario 
Internacional , va rios años antes del estalli­
do ele la crisis ele la deuda. 

A mediados e.le los 80 los salarios de l 
numeroso secto r ele empleados públicos 
representaban solamente 35% ele su nivel 
ele 1970. La inflación , que en 1974 era ele 
17%, a fines ele los 70 había escalado a cua­
tro dígitos. El producto agrícola nacional 
pe r dpita se desplomó ele 190 dó lares en 
1970 a 107 dólares en 1985, mientras que 
las importaciones ele alimentos crec ie ron , 
durante e l mismo período, al doble de la 
tasa ele incremento de la población(' . 

Cas i la mitad ele los peruanos sufría ele 
desnutrición cró nica a fines ele los 80. La 
incidencia ele las enfermedades infecciosas, 
re fl e jando e l dete ri o ro de la nutrició n, los 
sistemas sanita rios y los se rvicios de sa lud 
pública, aumentó 400% entre 1975 y 1985, 
en tanto que las enfe rmedades respirato­
rias se dispararon en 1200% en el mismo 
pe ríodo (incluyendo la más alta tasa de tu ­
berculosis en América Latina)7 . En 1991, el 
virtual colapso ele la infraestructura sanitaria 
pro pic ió un brote ele cóle ra , que fu e uno 
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de los pocos que se registraron en el conti ­
nente americano durante e l s iglo XX. 

Habiendo siclo un país ele ingresos me­
dios superiores en 1974, según las estadís­
ticas del Banco Mundial , Perú ingresó a la 
década de l 90 como un país de ingresos 
medios infe riores y, exhibiendo, junto con 
Guatemala , la mayor proporción ele pobres 
en Amé rica Latina8

. 

EL DESMORONAMIENTO 
DEL ORDEN SOCIAL 

La revolu ción militar ele 1968 ha s iclo 
probablemente e l acontecimiento más im­
portante del siglo XX en el Perú. Sus accio­
nes abrie ron el ca mino para vastas transfor­
maciones en la sociedad pe ruana. 

El gobie rno militar en su fase reformista , 
entre 1968 y 1973, destruyó las estructu ­
ras o ligárquicas del pode r económico y po­
lítico en el país, que habían estado bajo pre­
sión desde 1920. Los militares desmantela­
ron un sistema complejo ele control político 
y social , pe ro se mostraron incapaces de 
crea r un sustituto efi caz. Arrancaron fin al­
mente los antiguos yugos que constrci'1í:1 n 
a las masas pero fracasa ron en e l intento 
ele pone rl as bajo su tute laje. Consiguie ron 
prevenir un cambio político violento , mas 
sus acciones desencadenaron una profunda 
revolución socia l. 

Las acciones de l gobie rno militar e leva­
ron las aspiraciones de nu evos sectores e.le 
la sociedad peruana , los cuales habí:t n 
emergido como resultado del acelerado pro­
ceso e.le movilizac ión social y maduración 
po lítica que había ocurrido entre los :111os 
40 y los años 60 . Durante este último pe­
ríodo, Perú, un país de modernización tar­
día en la región, como hemos visto , expe­
rimentó espectaculares cambios en té rmi ­
nos de urbanizació n, consumo , audienci:1 
de medios ele comunicación , y educación, 
tensionando severamente las estructuras clL· 
una sociedad heterogénea y d ividida. 

Marcada por no tab les ca rencias ele co­
hes ión y autoconfianza y soportando gra n-



eles distorsio nes en la distribución ele la ri­
queza y el ingreso, la sociedad pe ruana 
experimentó a renglón seguido, en los años 
60, una nueva e tapa ele conexión con la 
economía mundial (fundamenta lmente a 
base ele la inversión extranjera en industrias 
e.le ensamblaje), la cual , al mismo tiempo 
que aumentó e l producto nacional , agudizó 
la clesigualdac.l y la inestabiliclac.l. La coexis­
tencia e.le diversos grupos y estratos en una 
incipiente sociedad e.le masas (largamente 
concentrada en Lima), exacerbó las fractu­
ras y conflictos entre estos actores. Atraí­
dos por el rápido crecimiento, a fines de los 
60, alrec.le c.lo r e.le 45% de la población ele 
Lima e ran migrantes indígenas ele la s ierra, 
que vivían en barriadas periféricas y que se 
adaptaban lentamente a la cultura de la 
metrópolis en expansión. 

Desde fines ele los años 50, luego e.le la 
prolongada dictadura de l Genera l Oclría 
(1948-1956) , e l Pe rú comenzó a despe r­
tar a las intensas rivalidades ideológicas del 
mundo ele la gue rra fría . Las conciencias 
ele clase y las tensiones entre grupos y cla­
ses, así como sentimientos ele nacionalis­
mo, fue ro n avivados, sobre todo po r la in­
fluencia ele nuevos partidos políticos el e 
izquie rda y grupos marxistas , aumentando 
las presio nes para e l rechazo de l imperia­
lismo externo y el derrocamiento ele la o li­
garqu ía nacional. 

El prime r gobierno el e Fernando 
Be laúncle , e l principal líder ele las nu evas 
fuerzas políticas, quien combinaba un aura 
aristocrática con una retó rica reformista y 
nacionalista , c reó poderosas expectativas 
en los sectores medios y bajos ele la socie­
dad. Estas expectativas sufrie ron una tem­
prana fru strac ió n por la inca pacidad de 
Be laúncle para d oblegar la res istencia 
o ligá rquica a las reformas. Algunas faccio­
nes de la izquie rda se radicalizaron forman­
do grupos gue rill e ros. Ésta fue la señal e.le 
alarma que hizo pensar a los militares (im­
buidos ele las enseñanzas de la doctrina ele 
seguridad nacional) en la inminencia de una 
revolución popular, moviéndo los a perge-
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ñar una acc ión radical que, a través de l:t 
eliminación e.le los obstáculos para e l c tm ­
bio estru ctural, previnie ra una expl os ió n 
social y favorec iera un genuino desa rro llo. 

La revolución militar anu ló a la clase 
dominante en e l Perú , la cual , entre o tras 
funciones, dirigía las tareas e.le preserva­
ción de l o re.len socia l y político. La o liga r­
quía nunca se preocu pó ele establece r un 
sistema formal ele control social , pero tu vo 
la capacic.lac.l e.le e.lar la tónica e.le funciona­
miento e.le la sociedad y e.le influir podero­
samente sobre e l gobie rno'>. Era apoyada 
por una e laborada red e.le clientelismos que 
conectaba n a las provincias con Lima. Los 
graneles y pequeños terratenientes actuaban 
generalmente como "caciques" locales, res­
ponsables en última instancia por e l o rden 
y el mane jo e.le los asuntos públicos en las 
provincias. La reciprocidad de la vida rur:tl 
- y Perú era entonces una nación largamente 
rural - consistía en e l deber de trabajar y 
obedecer, para los campesinos, y la labor 
ele protección y orientación , para los te rra­
te nientes. Los representantes al Congreso, 
po r su parte, desempeñaban, e n gran mc­
clic.la , e l pape l ele brokers po líticos pa ra los 
caciques y auto riclac.l es loca les, abogando 
ante el gobie rno central po r la obtención 
ele recursos para las provincias. 

Estas complejas redes e.le clientelismo, 
que ligaban las localic.lac.les al centro, asegu­
rando el o rden público en todo el te rrito rio , 
e.lesa parecieron con la reforma agraria y con 
la eliminación del Congreso, realizadas por 
el gobierno militar. Las provincias quedaron 
libradas a su suerte y los campes inos priva­
dos e.le su re lativamente seguro -a unq ue 
marcadamente injusto- lugar en la sociedad; 
se ere<> un vacío e.le poder en el inte rio r de l 
país. La abolición ele los terratenientes y Lt 
supresión de l latifundio destru ye ro n de la 
noche a la mañana mecanismos e institu ­
ciones que habían contro lado po r siglos la 
vida de la población rural. 

Otras reformas y acciones de l gobie rno 
militar promovieron también la declinación 
e.le instituciones e.le crucial importancia para 
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la preservación del orden social. Se ensaya­
ron sin éxito reformas del sistema educati­
vo, el poder judicial y los medios ele comu­
nicación y se maltrató sistemáticamente a 
la policía. 

Una profunda reforma de la educación, 
inspirada por consideraciones pragmáticas 
y po r sentimientos nacionalistas, encontró 
tenaz resistencia en varios disím iles acto­
res, como grupos de mentalidad conserva­
dora, la burocracia estatal y el radical sindi­
ca to de los educado res (SUTEP). La lucha 
que se suscitó pe rturbó las actividades es­
colares por muchos años, dejando en la prác­
tica la educació n pública en manos de mi­
litantes sindicalistas. De esta manera, la edu­
cación, que normalmente inculca la confor­
midad frente al orden social , en el Perú es­
tuvo poderosamente influida por un grupo 
radica lmente cuestio nador de l gobie rno y 
la sociedad. Los periódicos, por otra parte , 
fu eron expropiados y entregados a impro­
visadas organizaciones "populares" que nun­
ca pudieron sustrae rse del control y la ma­
nipulación de l gobierno. En poco tiempo, 
la prensa corrompió su función y pe rdió 
credibilidad. 

Con e l ostensible propós ito e.le eliminar 
la corrupción en la administración de justi­
cia - aunque también para asegura r al go­
bierno militar fall os favorab les en sus nu­
merosos litigios con e l sector privado-, el 
poder judicial fue vi rtualmente subordina­
do al Ejecutivo a través de la creación e.le 
un ente supetv isor, anulando su autonomía 
e imparcialidad . 

Un arraigado prejuicio de las fuerzas ar­
madas respecto a la policía parece haber 
sido la razón para una continua degradación 

La revolución militar anuló a la clase 
dominante en el Perú, la cual, entre 

otms/imciones, dirigía las tareas de 
presemación del orden social y político. 
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ele esta institución en términos de recursos 
económicos, grado de autonomía y tareas. 
Esta línea de acción llegó a su clímax cuan­
do una huelga policial fue brutalmente re­
primida , produciéndose una mas:1cre de 
policías por e l ejército en 1975 

UN DESARROLLO DISTORSIONADOH 

El modelo de desarro ll o implementado 
por los militares, pese a sus des ignios 
igualitarios, fue instrumenta l para agrava r dt' 
manera crítica profundas clesigualc.lacles que 
existían entre sectores económicos y regio­
nes en e l Perú. La estrategia de crec imien­
to e.le la revolución buscaba aumentar Lt 
exportación de minerales con e l obje to el e 
financiar el desarrollo ele la industria b{tsic1. 
La meta e ra lograr un desarrollo industrial 
autosostenido y así construir una nació n 
moderna y poderosa. 

El gobierno decretó especiales incenti ­
vos para las industrias del acero, meta lúrgi­
ca y química, así como para la producción 
de bienes e.le capital. La producción e.l e bit·­
nes sa lario, para sa tisfacer las necesidades 
básicas e.l e la población, al igual qu e l:1 e.l e 
bienes ele capital para e l desarro llo e.l e la 
agricultura, fueron relegadas a un segundo 
p lano . No obstante que 35% ele la pobb­
c ió n eco nó mi came nte aci-iva es tab;t 
subempleada o desem pleada, no se dio 
suficiente importancia a la generación e.le 
empleo. Las industrias b{isicas fueron orien­
tadas a hacer uso inte nsivo de l ca pita l. L1 
totalidad de l sector industrial , privilegiado 
po r la est rategia, se basaba en e l capiul , 
proporcionando empleo a sob mente 7'% de 
la mano de obra nacional. 

Una prefe rencia fundamental e.le la es­
trategia, no obstante la profunda re forma 
agraria que se efectuó, era continuar favo­
reciendo el sector moderno urbano- indus­
tri al, por encima e.le los sectores tradicional 
y rural-agrícola. Se dejaban también e.le lado 
la pequeña industria y la industria artesa nal. 
Una segunda preferencia e ra continu ar l:1 

dependencia de b economía ele mercados 
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externos, dejando en segundo plano la op­
ción de expandir e l mercado interno , in­
tentando a1ticular la producción y la deman­
da nacionales. Por otro lacio, la intensifica­
ció n ele la explotación y expo rtac ión ele 
minerales hacía que el éxito de la estrate­
gia estuviera supeditado al volumen de di­
visas que pudieran proporcionar unos cuan­
tos productos primari os de precios tradicio­
nalmente inestables. 

Pese a que la estrategia ele desarro llo 
exhibía destacados rasgos ele nacionalismo, 
en e l crucial aspecto de financiamiento se 
hacía evidente un prejuicio favorable al sec­
tor exte rno. Se consideraba a los capitales y 
tecnologías extranjeros corno un e lemento 
esencial del modelo, especialmente para el 
desarrollo de la minería y las industrias bási­
Gts. En este sentido , el propósito e ra redu­
cir la tradicional subordinación del país a los 
designios ele las compañías extranjeras , in­
duciendo a éstas a o perar en sectores e in­
dustrias de especial inte rés nacional y bajo 
reglas claras. Además, se privi legiaba la 
captac ión del crédito exte rno, que era su­
ministrado sin los condicionamientos pro­
pios ele la inve rsión extranjera, en un pri­
me r momento como complemento de ésta 
y posteriormente como una alte rnativa a la 
misma. El créd ito externo proporcionó el 
capital para un creciente número ele em­
presas pú blicas en los primeros años de la 
revolución militar. 

Las preocupaciones igualita rias ele la es­
trategia se manifestaban en el establecimien­
to ele esquemas participativos para los tra­
bajadores, en cuanto a la administración y 
utilidades ele las empresas, en industria, 
minería y otras áreas de l secto r moderno . 
Los designios iguali ta rios fueron también la 
fue rza principal que propulsó una reforma 
agraria que, siendo muy efecti va en cuanto 
a redistribución ele la tierra, fracasó en pro­
mover la p roducción agrícola. 

Los fin es políti cos y sociales de la re­
fo rma agraria estaban muy bien definidos 
y poseían una importa ncia histórica; con­
sistía n esencialmente en libera r a los cam-
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pesinos de siglos e.l e explo tació n e n ma­
nos de los graneles te rratenientes e incor­
po rarlos plenamente a la sociedad. Po r e l 
contrario, los propósitos económicos esta­
ban mezclados con postulados ideológicos 
y fatalmente disminuidos por la baja prio­
ridad que se otorgaba a la agricultura en la 
estrategia ele desarrollo . 

Desestimando las prefe re ncias de los 
nuevos propietarios campesinos, e l gobier­
no los agrupó en grane.les entidades de tipo 
cooperativo, manejadas por burócratas que 
e ran dóciles a las instancias gube rnamen­
ta les. Los nuevos propieta rios rec ibie ron 
muy poca ayuda o fi cial ele carúcte r técni ­
co y econó mico . Cuando los recursos fi s­
cales comenza ron a disminuir, a mediados 
ele los 70, la primera víctima fu e la inve r­
sión pública en agricultura, especialmente 
e n la Sie rra. 

Los efectos nega tivos ele la inaca bada 
reforma pudieron o bserva rse fúc ilme me. 
Entre 1970 y 1976, antes de la recesión , 
cuando la econo mía peruana crecía a un 
ritmo ele 5% anual, la agri cultura se ex­
pandía solamente a menos de l 1 % anual. 
En 1980, en tanto que e l secto r ind ustr ia l 
representaba 25% del producto nacio nal -
una ele las tasa mús altas en América Lati ­
na- la participación de la agricultura hab ía 
declinado a 12%, es decir, la mitad e.l e su 
contribu ción e n 1950' º. A partir de 1970 
se dio una marcada declinac ió n en la pro­
ducción ele alimentos. Perú fu e uno de los 
pocos países la tinoa meri canos (junto con 
Nicaragua y Panamá) que no alcan zaron a 
aumentar la producción de alimentos en la 
década de l 70. Sin embargo, la agri cultura 
continuaba sie ndo la mayor fu e nte de 
empleo en e l país (4 1%), mientras q ue la 
industria solamente ocupaba 13% ele la 
fu e rza ele trabajo " . 

El desproporcionado tamaiio del secto r 
industria l se hizo evidente debido a los ne­
ga tivos efectos que tuvie ron sobre é l las 
dos cris is del petró leo ele los mios 70 . L 1 
industria había sido promovida y expandi ­
da a comienzos de la década por un secto r 
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público que no parecía apreciar mucho las 
consideraciones de costo-beneficio. El pro­
ceso se benefició de la bonanza de las 
exportaciones de minerales y de la fácil dis­
posición de crédito internacional. 

Durante la reces ión de la segunda mi­
tad de la década, parte de la capacidad 
industrial pasó a ser utili zada para la ex­
portació n, aprovechando sobre todo el 
bajo nivel ele remuneraciones de los tra­
bajadores peruanos. No obstante su gran 
crecimiento, la industria peruana disminu­
yó muy poco su tradicio nalme nte enor­
me dependencia ele capital, tecnologías 
e insumos extranjeros. 

En 1980, los sesgos ele la estrategia ha­
cia la industria y hacia unidades ele gran ta­
maño ya se refle jaban perdurablemente en 
una distorsión de los patrones de desarrollo 
regional y sectorial. El crecimiento se había 
limitado al secto r mode rno, que compren­
día industria, agricultura ele exportación, 
come rcio y se1v icios formales y las entida­
des burocráticas del sector público, y que 
representaba solamente 20% de la fuerza 
ele trabajo, estando concentrado en la re­
gión de la Costa. 

Entre 1968 y 1980, la Costa y la Sierra 
mantuvieron niveles similares de población 
entre sí (aunque la po blación de la Sierra 
estaba declinando); sin embargo, la Costa 
recibió e n este período 70% de la inve rsión 
pública, mientras que la Sierra solamente 
14%12

. Por otro lado, los trabajadores del 
sector moderno, concentrados mayormen­
te en la Costa, percibían ingresos tres veces 
superiores al ingreso nacional promeclio13 • 

La gran mayoría ele pequeños productores 
y trabajadores en la agricultura de Sierra y 
en otras actividades tradicionales, no alcan­
zaron los beneficios del crecimiento regis­
trado en este período. La expansión econó­
mica estuvo impulsada por las exportacio­
nes de productos primarios y el crédito ex­
terno, mostrando escasa correlación con las 
fuerzas internas. 

La decadencia de la agricultura en la 
década del 70 empujó a una buena propor-
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ción ele la población rural - cuyos segmen­
tos más pobres en realidad vieron dismi­
nuida su participación en el ingreso nacio­
nal- al sector urbano, señaladamente a 
Lima, que se convirtió en una megalópolis, 
y a dos o tres ciudades más ele la Costa. 
Un grave problema derivado ele la explo­
sión urbana y del descuido del campo fue 
el acelerado incremento ele las importacio­
nes de alimentos. 

Lima, que en 1940 albergaba 9% de la 
población del país y 15% de la fue rza e.le 
trabajo industrial, a fines de los 70 tenía una 
concentración ele cerca de 30% de la po­
blación nacional y alrededor del 80% ele los 
trabajadores industriales. Se convirtió en la 
cuarta ciudad más poblada de América Lati­
na (detrás de Ciudad de México, Sao Paulo 
y Buenos Aires). Lima generaba 60% ele la 
producción industrial y 80% de los bienes 
de consumo del país, y era la plaza do nde 
tenía lugar 95% ele las transacciones finan­
cieras y otras actividades relacionadas. Este 
sofocante centralismo acabó por causar la 
atrofia económica de las provincias 11 

• 

En Lima, 60% de la població n vivía en 
barriadas y más ele la mitad de la fue rza ele 
trabajo estaba empleada en el sector infor­
mal. Muchas de estas personas trabajaban 
e n la ciudad pero v ivía n e n los 
asentamientos periféricos, en condiciones 
radicalmente diferentes, ca re ntes de algu­
nos elementos esenciales del núcleo urba­
no, tales como calles pavimentadas, te léfo­
nos, y parques . Consecutivos gobiernos, 
desde 1948, habían fracasado en formular 
políticas adecuadas para lidiar con este sín­
toma de un desarrollo distorsionado. Inte­
resados en dividendos políticos, tendieron 
a dotar a las barriadas ele alguna medida de 
se1vicios públicos, corno electricidad, edu­
cación y salud , pero nunca diseñaron medi­
das para enfrentar dos problemas básicos: 
las limitaciones fundamenta les ele la infra­
estructura ele se1vicios públicos de Lima par:1 
crecer al ritmo de la explosión urbana , y la 
paradoja de estar fomentando la coexis­
tencia de dos mundos culturales y mate ria-
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les completamente distintos dentro de la 
misma ciudad. 

Los buenos precios internacionales ele 
las exportac iones tradicionales peruanas y 
un flujo conside rable ele crédito externo, 
canalizados por los designios reclistributivos 
y e l manejo populista ele la economía po r 
el gobierno militar, hicieron posibles cinco 
años 0969-1973) ele alto crecimiento y 
consistente incremento en el consumo, es­
pecialmente para el sector moderno, pero 
también para los sectores informal y rural. 
Los pobladores ele las barriadas y del cam­
po modificaron sus hábitos de consu mo, 
particularmente en lo relacionado con la 
satisfacción de sus necesidades básicas, vol­
viéndose más sofisticados y apegados a bie­
nes manufacturados e importados. 

El período ele ajuste ele cuentas comen­
zó en la segqnc.la mi tad de los 70s, agrava­
do po r e l impacto ele la crisis económica 
internacional. En rea liclacl, con dos breves 
intervalos ele react ivació n, en 1981-82 y 
1986-87, la cris is económica peruana fu e 
probablemente la más severa y larga en 
América Latina y o pe ró corno un factor 
crucial para la erosión de l o rden social. 
Antes ele que comenzara la crisis ele la deu­
da en la región (1982), entre 1973 y 1979, 
las remuneraciones rea les ele los obreros en 
el Perú habían ca ído 50%. Durante la cléca-

La cultura mestiza domincmte en el 
Pení no ·es completamente moderna, 

pues mantiene como componentes, ade­
más de la cultura indígena, ciertos valo­
res ibéi-icos tradicionales que no se con-

cilianf ác i lmente con los valores del desa­
rrollo. Estos valores desdeñan el trabajo 

manual y no tienen muy en alto las acti­
vidades mecánicas y económicas; mues­

tran una fu erte inclinación p01· las profe­
siones liberales y el empleo público; privi­

legian la sociabilidad y la conversación 
en la vida cotidiana, y preji:eren la espe­

culación y un enriquecimiento rápido 
como caminos a la prosperidad. 
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da del 80, en tanto que el ingreso per cúpit:1 
de América Latina en su conjunto cayó en 
8%, e l del Perú experimentó un descenso 
del 29%. 

CHOQUE DE VALORES 

El Pe rú ele los años 80 podría vc rSL' 
como una nación rural con una falsa iclcnti ­
dacl urbana. Esta fa lsificación explica no so­
lamente e l consistente descuido de l sector 
rural , sino además, lo que es más impo r­
tante, revela un sordo y des igual conflicto 
entre va lo res semirnoclernos y va lo res indí­
genas y e l consiguie nte sofoca mie nto ck 
profundas vertientes de la nacio nalidad. 
Estos dos procesos habían to rturado al p:1ís 
por s iglos, pero en las décadas de l 70 y e l 
80 explosionaro n en una violenta convul ­
sión socia l. 

Hasta 1968 puede dec irse que e l J>e r<1 
era una nación india manejada por una mi ­
noría mesti za y dominada por una o lig:11'­
quía "blanca" que hacía prevalecer una iclen­
ticlacl cultural ele corte europeo. El gobie r­
no mi litar y se naladam ente e l Gene r:tl 
Velasco, anuló a la o ligarquía y cuestionó l:1 
prevalencia ele una espuria identidad nacio­
nal. Sin embargo, los mi litares mantu vie ron 
la vocación y la imagen ele una dinámica y 
progresiva nación empeñada to talmente l' n 
una modernización acele rada 

Esta imagen ele nació n creciente mentc 
urbana y moderna no solamente resu lt:llx1 
cara al "clesa rrollismo" de l gobie rno militar; 
era también una fo rma ele legitimar su 
ambiciosa estrategia industria lista y ele ck·­
sarro llar, a través ele un manejo ¡,o¡,uli s1:1. 
una base política y social que apoya ra sus 
diseños reformistas. 

Las estadísticas oficiales inelica l an en los 
a11os 80 que Perú tenía una población qut· 
era 70% urbana, un porcentaje similar al ele 
Francia y el Reino Unido y que convcrtí:1 al 
país e n una excepción en tre los países in­
dios ele Amé rica Latina (Bolivia , Ecuador y 
Guatema la tenían 50% o menos de pobl;1-
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ció n urbana) . Sin embargo, e l porcentaje 
en e l caso pe ruano se había calculado con­
sidera ne.lo, curiosamente , como urbanos 
asentamientos que tuvieran más ele cien 
viviendas (esto es , villorrios de entre 500 y 
800 habitantes) 1

'. 

En rea liclac.l , inte rnac ionalme nte, los 
geógrafos rurales definen una villa (village), 
po r una població n e.le 200 a 5000 pe rso­
nas, en tanto q ue hablan de pequeños 
pueblos rurales (small rural towns) cuando 
existe una po blació n de 5000 a 10,000 
personas](' . De hecho, más ele la mitad ele 
la población del Perú vivía a comienzos e.le 
la década del 80 en pueblos de menos ele 
10,000 habitantes, y alrededo r de 44% en 
villas ele menos ele 2000 personas . Estos 
pu eblos y villas tenían cla ras caracte rísti­
cas rurales y se hallaban bastante distantes 
e.le centros urbanos. 

Lima, con una población ele seis millo­
nes, podía, en rea lidad , se r vista como una 
gran is la urbana en medio de un océano 
rural; tocias las demás ciudades estaban bas­
tante po r debajo de l millón de habitantes. 
Había solamente doce ciudades de más de 
cien mil habitantes 17

. Por otro lado, entre la 
poblac ión rural , a mediados de los 70, se 
estimaba que 88% eran campesinos , qu e 
mante nían una mentalidad tradicional (el 
resto e ran terratenientes y peones) 1

H . 

De acuerdo con su mentalidad ele sub­
sistencia, cuando los campesinos se convir­
tieron en du eños de la tie rra, a través de la 
reforma agraria, lejos ele incrementar la pro­
ducción , la reduje ron , esforzándose sola­
mente por producir lo que sus familias ne­
cesitaban , además de un pequeño exceden­
te para e l mercado, que les permitie ra sa­
tisfacer sus modestas neces idades moneta­
rias . Los miembros de las nuevas coopera ­
tivas no se comporta ron de manera muy 
dife rente, liquidando en muchos casos los 
activos ele las haciendas que recibieron , en 
aras ele una gratifi cación inmed ia ta (po r 
ejemplo, sacrificando ganado reproductor ele 
pura raza para sus celebraciones) . 

Al migrar a un ambiente urbano, las per-
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sonas e.le campo no cambiaron mu cho sus 
actitudes tradicionales, aun en la prosecu­
ción ele actividades mercantiles. Juliaca e ra 
una de las pocas ciudades e.le crecimiento 
consistente en la Sie rra, llamada por algu­
nos la "Taiwan Andina" por su próspero 
comercio e industria . Pose ía fu e rtes indus­
trias mecánica y ele vestimenta que supl ía n 
a la Sie rra sur de l Pe rú y parte el e Bolivia . 
Sin embargo, la mayor parle de la produc­
ció n provenía ele empresas informales y el 
comercio estaba sustancialmente relacion:1-
clo con e l contrabando. Había surgido ap:1-
rentemente una nueva clase ele pe rsonas 
ele negocios en Juliaca, que ev icle ncialx1 
poco aprecio por los modelos o no rmas e.le 
comportamiento empresa ri al moderno. Pa­
recían , por ejemplo, ser poco sensibles a b 
falta de alumbrado, agua y desagüe; lucra­
ban en gran medida con el contralx 111do y 
la fa lsificación ele p roductos y mostraban 
poca preocupación por el planeamiento ele 
largo plazo o la expansión ele sus rela1iv;1-
mente pequ eñas empresas 19 . 

La cultu ra ind ígena en e l Pe rú ha siclo 
asfixiada por siglos por la cultura mesti za o 
criolla ele los secto res medios y grupos ur­
banos. Como consecuencia del éxodo rural 
y ele la remoció n ele seculares barre ras e n 
los años 70, elementos ele la cultura indíge­
na comenzaro n a mostrarse e.le manera más 
evidente, especialmente en la activic.lac.1 in ­
formal en Lima y en ciuc.l ac.Ies de l in te ri or 
como Arequipa, Huancayo, y Juliaca , y :1 
revelar profundas antinomias con los val o­
res ele la mocle rniclad y e l desarro llo . 

Pero la cultura mestiz:1 dominante en e l 
Perú no es tampoco comple tame ntt: mo­
derna, pues mantiene como compone nte , 
además de la cultura indígena, ciertos valo­
res ibéricos tradicionales que no se reconci­
lian fácilmente con los valo res de l desa rro­
llo. Estos valores ibé ricos desdeñan el tra­
bajo manual y no tiene n muy en alto las 
actividades mecánicas y económicas; mues­
tran una fue rte inclinació n por las profesio­
nes libe rales y el empleo público; privile­
gian la sociabilidad y la conversació n en la 
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vida cotidiana, y, eri cuanto a la prosperi­
dad, prefieren la especu lación y un enri­
quecimiento rápido como caminos a e lla. 

Mirando para abajo la labor empresarial , 
la oligarquía peruana y los sectores medios 
permitieron tradicionalmente que grnpos e.le 
extranjeros residentes jugaran un rol pro­
minente e n las activic.lac.les mercantiles lo­
cales - desde graneles compañías maneja­
das por europeos hasta los pequeños ne­
gocios a cargo e.le chinos y japoneses. Cuan­
do e l gobierno militar estableció generosos 
incentivos para la inversión industrial en los 
años 70 (i n c lu yendo una monee.la 
sobrevaluac.la que faci litaba la importación 
de bienes de capita l e insumos), la mayor 
parte e.le los empresa rios peruanos, e n vez 
e.le aprovecha r la oportunidad, decidió trans­
ferir su capital a actividades comercia les o 
sacarlo del país, renuente a ceder una parte 
e.le sus altas ganancias a los trabajadores, en 
el marco de las cornunidac.les labora les crea­
das por el gobierno. 

Una faceta e.le comportamiento bastan­
te apreciada y difunc.licla en la cultura pe­
ruana es e l llamado ''criollismo" (originado 
aparentemente en la colo nia entre los es­
pañoles criollos, es decir nacidos en el Perú 
y por este hecho relegados, fre nte a los 
españoles peninsu lares) . Ta l corno lo des­
cribe de manera perceptiva el norteameri­
cano David Chaplin, el criollismo involucra: 

"Comportamiento digno y con aplomo 
e n cua lquier compañía, persuasiviclacl, y 
obtención ele ventajas personales, especia l­
mente si se puede consegu ir algo sin costo, 
aun a expensas ele otra persona . En política 
s ignifica se r un "comechado" (sa lir ade­
lante con un mínimo ele esfuerzo) , e n pú­
blico, un "gorrero '' ... El crio llismo es la 
antítesis ele la Etica Protestante. Se relacio­
na, sobre tocio, con (la destreza) en activi­
dades re lacionadas con e l descanso (baile, 
bebida , comida , romance). Tolera e l traba­
jo solamente como un mal necesario y (lo 
ve) como un desafío al ingenio personal"20

. 

No es difícil apreciar que este tipo ele 
conducta con lleva una mentalidad de logra r 
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ganancias sin esfuerzo, fomenta la corru p­
ción y resulta antagónico a cualquie r pro­
yecto productivo. 

LA ELEVACIÓ DE LAS EXPECTATJV/\S 

Durante los años 50 y 60 la conex ión 
e.le la economía pe ruana con el o re.l e n eco­
nómico ele la posguerra propició un creci­
miento sostenido y éste trajo espectacu la­
res tasas e.le movilización socia l, especi:tl ­
mente en términos ele urbanizac ión y edu­
cac1on. Entre 1958 y 1968 se duplicó e l 
enrolamiento en educación primaria y se 
triplicó en educación secundaria. La tasa 
e.le ana lfabetismo se contrajo e.l e 57% en 
1940 a 28% a fin es e.le los 60. Más signifi­
cativo aún, el número ele universidades dio 
un sa lto e.le 7 a 33 entre 1960 y 1970; las 
escuelas normales se mu ltip licaron de JI¡ 

a 111 en e l mismo período . El estudianu ­
do universitario creció de 31,000 a 1 l 1,000 
personas11 

. 

La fen omenal expan ión e.le la edu ca­
ción fue acompañada por una estampitL1 
de las aspiraciones e.le los sectores bajos y 
medios de la sociedad peruana , tal corno lo 
descri bió Freclerick B. Pike: 

"Los sectores medios, cuyas esperanzas 
ele una vicia mejor habían sido estimuladas 
por las promesas ele los políticos y miem­
bros del clero católico, se habían vue lt o muy 
optimistas acerca de las oportunidades de 
rápido avance social que la educació n se­
cundaria les podía abrir. Aun los miembros 
del servicio doméstico y los pobladores de 
las barriadas ele Lima soñalxm con ca rreras 
profesiona les para sus hijos''22

. 

El sistema escolar p ruano, inspirado en 
una democracia de corte no rteamericano, 
impartía a toe.los los estudiantes una educa­
ció n formalmente simi lar - sin tom:1r e n 
cuenta sus habi lidades. De esta forma , pese 
a la expa nsión e.le la educación superior, la 
demanda largamente superaba a la o ferta 
ele las instituciones e.le educación su pcrior 
(sobre tocio las universic.l:icles estatales) y 
un creciente número ele postulantes sufrí:1 
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cada año (po r ejemplo, más del 60% en 
1970) una temprana frustración de sus as­
piraciones profesionales1·i . 

Por o tro lacio, los postulantes exitosos, 
la mayor pa rte ele ellos ele recursos esca­
sos, se inclinaban principalmente a las pro­
fes iones tradicionales (que requieren un 
mínimo de cinco años ele estudio). El re­
sultado era, primero, un alto porcentaje ele 
deserción y luego el engrosamiento ele una 
sobre-oferta ele profesionales condenados 
al desempleo o al subempleo (en tanto 
que los técnicos profesionales, que numé­
ricamente eran sólo la cuarta parte de los 
profesionales universitarios en los a11os 70, 
resultaban insuficientes para las demandas 
de la industria). 

Uno ele los casos más notorios de sobre­
o ferta ele profes ionales fue el ele los maes­
tros. El número e.le escuelas normales se 
multiplicó por ocho entre 1960 y 1970, pero 
la población escolar creció entre dos y tres 
veces. Los maestros se convirtieron en uno 
de los grupos más radicales en el país. 

Lo que sucedió fu e que la educación 
superio r tuvo éxito en inculcar estil os e.l e 
v icia y aspirac iones ele empleo modernos 
en la población , pero fracasó en preparar­
la para que pudiera contribuir al desarro llo 
e.le las estructuras económicas que permi­
tirían a la soc iedad satisfacer esas aspi ra­
ciones. El gobierno militar trató ele reme­
c.li ar esta situación con la creación e.le es­
cuelas técnicas (ESEPS), pero éstas fueron 
incapaces ele atraer un significativo núme­
ro de estudiantes. 

A partir ele 1974, la c.leclinación en la 
tasa ele crec imiento y la crisis económica 
redujeron dramáti camente el tama110 del 
mercado laboral para los nuevos gracluac.los 
y, como hemos visto, disminuyeron los in­
gresos e.le empleados y profesionales, es­
pecialmente los servidores públicos y los 
maestros. Ta l como lo observó Pike, la ex­
pansión ele la educación superior consiguió 
elevar el status percibido ele graneles secto­
res ele la población, mas las estructura so­
ciales y la economía en contracción nega-
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ron a estos sectores el reconocimiento arro­
piaclo a su nueva situación forma l1 '1 • 

A lo largo ele la década e.le! 60 y comien­
zos e.le los 70, se produjo un continuo incre­
mento en el consumo así como marcados 
cambios en los hábitos ele consumo en sec­
tores ele la población urbana y rural. Los ;111os 
60 fueron un período ele crecimiento indus­
trial, impulsado por la inversión extranjera 
en actividades ele ensamblaje y por el as­
ce nso d e Perú al primer lu gar como 
exportado r ele harina e.l e pescado en el 
mundo. Grandes cantidades de personas 
pasaron a engrosar el secto r industri al mo­
derno y un flujo de migrantes andinos pro­
veyó mano ele obra a las plantas ele harin:1 
ele pescado ele la costa, haciéndose así pa r­
tícipe de la bonanz:1. 

Luego de un breve debilitamiento ha ­
cia fines de los 60, el crecimiento reto rnó 
en los 70, con el gobierno militar. Los es­
quemas de comunidades labo rales en in ­
dustria y minería y el nuevo status e.l e mu ­
chos ca mpesinos y peones , como miem­
bros de cooperati vas, permitieron a estos 
grupos entrar en contacto con nuevas lí­
neas ele consumo. 

El alza internacional de los precios de 
los minerales en los 70 jugó un papel c.leci­
sivo, permitienc.lo al gobierno militar acom­
pa11ar su estrategia ele elesarrollo con med i­
das populistas, tales como subsic.lios ,1 com­
bustibles y alimentos, e importaciones ba­
ratas (gracias a una moneda sobreva luad:1). 
Estas medidas estaban elirigiclas a promover 
el apoyo público a una revolución , preocu­
pada por las masas pero concebida y llev:1 -
cla adelante "desde arriba". Cuando Jx 1jaron 
los precios de los minerales y la economí:1 
entró en recesión, en vez ele enfrentar el 
ri esgo e.le recorta r las expectati vas popula­
res, el gobierno decidió mantener el poder 
ac.lqu isitivo ele la poblac ión a través ele ma­
yores subsidios. 

El crédito ele la banca internacion:tl , ap:1-
renternente persuaclic.la ele la so lvenci:1 de 
un país exportador e.le minerales, contribu ­
yó a prolongar esta situación bastante :1 rtifi -
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cial e hizo por e llo más do lorosa la caída 
ele los niveles ele vicia en los últimos años 
de los 70, cuando la draconiana inte rven­
c ió n del FMI indujo una drástica estab ili­
zación de la economía. 

Durante tres décadas una serie d e lí­
de res populistas jugaron desde el gobier­
no un papel decisivo en la e levación ele 
las expectativas de la población e n cuan­
to a la magnitud y rapidez de l progreso 
económico y social. La persuasiva y 
demagógica o ratoria ele líde res como 
Belaúncle y Alan García, lo mismo que la 
retórica reformista de estadistas compro­
metidos pero no s iempre competentes, 
como e l General Velasco, revolucionaron 
las expectativas de los desposeídos tanto 
como las ele los sectores medios, fo rmu­
lando demasiadas p romesas que no pu­
dieron cumplir. 

Belaúncle proporcionó una fugaz ins­
piración a las ambiciones económicas y 
políticas de los sectores medios movili­
zados e n los años 60, para llevarlas a es­
tre llarse contra la mura lla fo rmidable ele 
la o liga rquía. Velasco impulsó e l desper­
tar político de nuevos grupos ele trabaja­
dores y ele un nuevo "lumpenproletariado" 
y les abrió e l apetito de mejoras materia­
les. García intentó seducir a todos estos 
grupos al ritmo ele una breve reactivación 
económica y luego movilizó a los despo­
seídos, con fines partidarios, haciendo 
comenta r a observadores políticos que al 
hacer esto estaba sembrando las semillas 
de "mil Senderos Luminosos más"25

. 

De hecho, la frustración ele las expec­
tativas ele progreso económico y social pa­
recía ha llarse en la raíz ele tres graneles 
síntomas de desorden socia l e n e l Perú 
de los años 80: la corrupción pública, la 
economía subte rr{inea, y la vio lencia. La 
frustració n de las masas acabó por preci­
pitar una reacción contra los líderes y par­
tidos políticos tradicionales. En las siguien­
tes páginas examinaremos brevemente 
estos fenómenos. 
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LA HIPERTROFIA DEL GOBIERNO, 
LA CORRUPCIÓN Y LA ECONOMÍA 
SUBTERRÁNEA 

Con la administración militar, las funcio­
nes económicas del Estado experimentaro n 
una enorme expansión, de tal manera que 
en unos pocos años el Perú comenzó a su­
frir los males de lo que, siguiendo a los 
neoliberales anglosajones, se podría deno­
minar la "hipertrofia de l gobierno" ( Big 
Government). En efecto, de haber sido e l 
Estado más tímido de América Latina en 
cuanto a intervención en la economía hasta 
mediados de los 60, e l Estado peruano se 
convirtió en e l más inte rvencionista de la 
región, llegando a estar a cargo del 50% de 
la inversión total en e l país en 197y<,. 

Una creciente regulación ele la econo­
mía y la creación de un gran núme ro de 
empresas del Estado trajo una explosión en 
la burocracia pública. Desde 1970 hasta el 
fin de l gobierno militar, en 1980, hubo un 
incremento del 70% en las filas ele los servi­
dores del Estado. Los subsiguientes gobier­
nos civiles, aunque cambiaron las políticas 
económicas, se mostraron incapaces o no 
interesados en desmantelar el aparato eco­
nómico del Estado y continuaron ,dime n­
tando la expansión de l empleo público. En 
1988, después de más de diez años de 
crisis fisca l, existían 680,000 empleados 
públicos, lo cual representaba un incremen­
to de más de 140% con relación a las cifra.~ 
ele 197017

. 

Con el transcurrir de la década del 80, l:t 
ineficiencia, la mala administración y la co­
rrupción se volvieron endémicos en la ad­
ministración pública y las empresas del Es­
tado. En 1980, el producto nacional del Perú 
e ra aproximadamente 20,000 mi llo nes de 
dólares y los ingresos tributarios del Estado 
llegaban a 4,000 millones de dólares ( 20<Jlo 

del producto nacional) . En 1989, el produc­
to nacional se había contraído a 18,000 mi­
llones ele dólares y los ingresos tributarios, 
erosionados por la evasión, la corrupción, 
el sector informal , y la incompetencia bu-
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rocrática, se habían reducido a 700 millones 
de dólares, casi una sexta parte de la cifra 
ele 1980, lo cual representaba solamente 
4% del producto nacional28 

. 

Hasta la década del 60, la oligarquía alen­
tó un Estado débil y una administración 
pública blanda, cuya función principal era 
la de actuar como agente en la distribución 
de recompensas políticas. Cuando e l go­
bie rno militar decidió ampliar e l aparato 
estatal, a partir de 1968, trató también, in­
fructuosamente, de cambiar la mentalidad 
y procedimientos ele la burocracia estatal. 
Como consecuencia del fracaso ele la refor­
ma de la administració n pública , e l princi­
pal resultado de la expansión del Estado fi.i e 
un creciente divorcio entre el gobierno y la 
administración29 

. 

Una excesiva inte rvención del Estado, 
regulaciones poco realistas, y la multiplica­
ción de los requisitos formales ele trámites 
oficiales, aumentaron la propensión del sec­
tor privado a evadir la ley, muchas veces 
en colusión con la burocracia . La crisis eco­
nó mica trajo una caída vertica l ele los sala­
rios de la administración pública, mientras 
que e l simultáneo crecimiento ele la econo­
mía subte rránea multiplicó las oportunida­
des para la corrupción oficia l. 

El Perú sufrió dos particulares formas ele 
corrupció n pública en los años 70 y 80, en 
las cuales las condiciones ele impunidad y 
soliclariclacl del lado ele los protagonistas 
pennitieron engrosar las sumas involucradas, 
así como dificultar la detección y rendición 
ele cuentas ele los malos funcionarios. Un 
tipo de corrupció n corporativa se dio du­
rante el gobie rno militar, en la cual la ges­
tión de varios oficiales ele alto rango con 
cargos directivos en e l sector público no 
pudo ser debidamente fiscalizada. Posterior­
mente , el ascenso al pode r en 1985 del 
APRA, el partido más antiguo, más numero­
so y mejor organizado del país (al cual mm­
ca los militares habían dejado gobernar), sig­
nificó el establecimiento a nivel nacional ele 
un mecanismo político ele repartición ele 
cargos (a l estilo del machine politics norte-
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americano), que intentó recompe nsar a 
muchos de sus militantes por largos años 
ele lea ltad y persecuciones. 

Perú tenía en los años 80, proporcional­
mente, una de las mayores economías sub­
terráneas en Amé ri ca Latina y en tocio e l 
Tercer Mundo. Las operaciones no repor­
tadas y no reguladas del sector informal ur­
bano, -constituido principalmente po r víc­
timas de la prolo ngada crisis económica y 
por migrantes del interior del pa ís- combi­
nadas con las de la economía ilega l se esti ­
maba que representaban alrededor de se­
senta por ciento del producto nacional. 

La pasta básica ele cocaína era e l princi­
pal producto el e exportación de l país; va­
rios miles ele cambistas calle jeros nego­
ciaban divisas , en gra n medida produ cto 
ele esta actividad. En Lima , un 85% ele la 
produ cción ele confeccio nes y he rramien­
tas ele precisión y un 95% de l e nsamblaje 
ele microbuses estaba a ca rgo de f{lb ri cas 
clandestinas. Con una población ele 6 mi­
llo nes, la capital tenía 800,000 vendedo­
res ambulantes; muchos ele ellos operaba n 
en el rubro ele alimentos y golos inas, otros 
se dedicaban a la comercialización ele bie­
nes ele contrabando o robados, y otro g ran 
grupo trabajaba en e l me rcado negro ele 
productos bás icos con precios contro la­
dos·iº . La operación ele las fl otas de micro­
buses, e l princ ipal medio ele transpone 
público, estaba por completo en manos del 
sector info rmal. Evadiendo los proced i­
mi en tos lega les, mafias en la policía y en 
la administración pública ofrecía n fraudu ­
lentame nte e l otorgamie nto de dive rsos 
tipos de se rvic ios y lice ncias. 

En consecuencia , muchas ele las acti vi­
dad s y se1v icios esencia les en Lima, y e n 
la nación entera, eran parte ele la economía 
subterránea: una proporción ele servicios y 
licencias gube rnamentales, e l cambio dt' 
divisas , la alimentació n y e l transporte pú ­
bl ico. En el centro ele la ciudad ele Lima , las 
autoridades habían cedido e l control de las 
ca ll es a los vendedores ambulantes, quie­
nes los d ías particulares las colmaban con 
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sus mercancías desplegadas en el pavimento 
y los domingos las utilizaban como cam­
pos deportivos. 

Los actores del sector informal, largamen­
te migrantes rurales, poseían una cultura 
cívica distinta ele aquélla ele la más antigua 
población capitalina y traían ele las provin­
cias una fuerte tradición, asociada con un 
"Estado Blando", de evasión del control ele 
las autoridades·11 

. En esta pe rspectiva, se 
podía percibir que la economía subterránea 
y el sector informal, aprovechando la decli­
nación del Estado, estaban creando un or­
den público alternativo, asentado en la in­
diferencia a las normas legales y la corrup­
ción o apatía de las autoridades. 

No obstante los publicitados argumen­
tos ele los defensores del llamado capitalis­
mo popular, que exaltaban el potencial del 
sector informal para el desarro llo del país'2 , 

este sector demostraba estar vincu lado so­
bre todo con la explotación de los trabaja­
dores, la fa lta ele responsabilidad social de 
los empresarios y la corrupción ele las auto­
ridades en él involucradas. El comporta­
miento de las empresas informales ele trans­
potte público en Lima, las cuales constituían 
la causa principal del caos vehicular ele la 
capital y sus trágicos accidentes, puede ilus­
trar esta afirmación. Los dueños de los vehí­
culos contrataban choferes - muchos ele 
ellos sin brevete o con brevete falsificado -
que debían trabajar turnos ele doce horas 
en vehículos, mayormente en estado in­
apropiado para circular (ca rentes aun ele 
faros). Estos choferes conducían ignorando 
s istemáticamente las reglas ele tránsito. El 
soborno sistemático ele las autoridades por 
los comités ele microbuses asegu raba que 
los vehículos aprobaran fraudulentamente 
las revisiones técnicas y gozaran ele virtual 
impunidad en los innumerables accidentes 
que causaban. 

Las imágenes del sector informal como 
una promisoria forma ele empresariado·que 
se hallaba asfixiada por el Estado eran 
burdamente ideológicas en el caso del Perú , 
porque la vasta mayoría ele personas en este 
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sector eran en verdad desprotegidos asala­
riados y escuálidos vendedores ambulantes 
(que ni con un esfuerzo supremo ele imagi­
nación podían ser vistos como empresarios), 
mientras que la mayor parte ele los empre­
sarios informales eran oportunistas que ope­
raban ventajosamente desde los intersticios 
del protegido mercado nacional. 

LA VIOLENCIA 

Si el Perú hubiera experimentado una 
revolución en los años 80, ésta hubiera po­
dido ser impecablemente explicada po r la 
llamada teoría "ele la curva ] ", la cual afirma 
que un período más o menos extenso de 
progreso económico seguido ele una abrupta 
caída ele los niveles ele vida lleva a las ma­
sas a la revolución11 . Como hemos visto, en 
el caso peruano después ele dos décadas 
ele sostenidas mejoras materiales y crecien­
tes expectativas, los niveles ele vida popu­
lares sufrieron una fue rte caída a fines de 
los 70, la cual continuó en los 80. 

La vio lencia aumentó notablemente en 
la sociedad peruana, pero no ocurrió una 
revolución. Muchas pe rsonas pudieron en­
contrar alternativas a la violencia en la eco­
nomía subterránea y en la corrupción, como 
medios ele sobrevivencia y ele desahogo ele 
sus frustraciones. Las oportunidades deriva­
das ele estos fenómenos mantuvieron el 
"factor es pera nza " (del que hab laba 
Hirsch man) vivo entre las masas. 

Había una extendida violencia en el Perú 
ele los años 80, que asumía varias formas: 
vio lencia revolucionaria , representada por 
la s g ue rrillas y e l te rrori smo; 
contrarrevolucionaria , en la forma ele una 
despiadada "gue rra sucia"; y violencia aso­
ciada con el tráfico ele drogas y la de lin­
cuencia común. Estos patrones e.le violen­
cia reflejaban más bien procesos e.le desin­
tegración social y ele declinación de l Estado 
que una situación ele revolución popular. 
Por otro lado, las diversas formas ele violen­
cia se veían empeque11ecicbs frente a los 
fenómenos generalizados ele la economía 
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subte rránea y la corrupción pública, que 
constitu ían e l vasto sustrato en el que ellas 
se asentaban. 

La violencia no puede se r vista como 
un fe nó me no unitario y p o r consiguie nte 
no sería correcto atribuir causas comunes a 
sus diversas formas . Sin embargo, no debe­
rían quedar muchas dudas en el sentido que , 
e n el caso pe ruano, la violencia estaba re­
lac ionada ele manera general con la frustra­
ción popular, la involución del orden social 
y e l dete rio ro de instituciones y mecanis­
mos para la regulació n y solució n de con­
fli ctos (tales corno e l Congreso, el pode r 
judicia l, la po licía , y las re lac io nes ele 
clie nte lisrno rural, que, corno he mos visto, 
tuvie ro n un punto de inflexión a partir de 
las reformas del gobierno militar). 

Otro antecede nte de las formas de vio­
le ncia que asolaba n e l Pe rú era una tradi ­
ción ele violencia estructural , la cual, habien­
do sido por décadas instrumental para con­
te ner las manifestaciones de desconte nto 
popular, contribuyó a aumentar la p ropen­
sión a la vio lencia de distintos grupos socia­
les. La vio lencia estructural fu e e jercida 
secularmente po r auto ridades y hacenda­
dos contra la población india (hasta los años 
60, e n muchos casos los hacendados eran 
responsables del o rden público e n sus te­
rre nos y muchas hacie ndas tenían una cá r­
ce l). En las últimas décadas, la re pres ió n 
alcanzó a los grupos urbanos, durante las 
dictaduras ele! Gene ral Oclría (1948-1956) 
y e l gobie rno militar, particularme nte en su 
fase rev is ionista 0 975-1980). 

De5pués de dos décadas de me¡oras 
materiales y aecientes expectativas, los 
niveles de vida populares su/rieron una 

júerte caída a fines de los 70, que conti­
nuó en los 80. La violencia aumentó 

notablemente pero n o ocun·ió una revo­
lución. Muchas personas p udieron en­

conti·ar alternativas a la violencia en la 
econom ía subterránea y en la corrup ­

ción, com o medios de sobrevivencia y de 
desahogo de susji-ustraciones. 
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A dife re ncia ele sus vecinos andinos , 
Bolivia y Colombia, que sufrían proble mas 
similares el e cles igua lclacl socia l y vivieron 
intensos episodios de vio le ncia en los años 
50 ("La Violencia" e n Colo mbia y la Revo­
lució n Bo livia na), Perú fu e una sociedad 
básicamente dominada po r la re pres ió n 
hasta 1980. El gobie rno militar utili zó ini ­
cialmente la fuerza para llevar adelante re­
formas a favo r de l pueblo y, después ele 
1975 , con propósitos represivos , pa ra e n­
frenta r la pro testa po pular causada p o r la 
crisis económica. 

En contraste con el caso ele Colo mbia , 
donde la vio lencia fue precipitada tanto po r 
una confrontación entre los partidos Libera l 
y Conservado r, como por la rivalidad ele las 
élites regio nales , la vio le ncia al inte rio r de 
las élites no tuvo un rol importante e n e l 
caso peruano . (Esto explica ría, po r un lado, 
la relativa continuidad y cohes ión de la é lite 
política pe1uana, y, po r otro, el incontrastaclo 
avance ele! centra lismo lime ño, pe ro no es 
éste e l tema de la presente reflex ió n). Sin 
embargo, parecería que e l fracaso ele fo r­
mar una nueva élite o una contra-é lite, po r 
grupos de gracluaclos universitarios que no 
hallaron oportunidades profesionales apro­
piadas para su nuevo status percibido, pudo 
haber te nido una gran impo rta ncia e n los 
o rígenes ele la viole ncia peruana . 

La historia ele Sende ro Luminoso co­
mie nza e n una unive rs idad provin c ia l 
(Huamanga), creada e n los años 60, e n l;t 
que se puso prime ro gran interés pa ra Jue­
go desatende rla , y continúa e n la principal 
univers idad de l Perú (Sa n Marcos) , la cua l, 
descuidada po r el Estado clescle los a1'los 70, 
se convie rte e n e l foco central el e la insur­
gencia en los años 80. Grupos de estudian­
tes y profesores , a los que e l sistema eco­
nómico y socia l mantenía relegados, se con­
virtie ron no en líderes inte lectuales, teóri ­
cos de un cambio radica l de l sistema (con 
lo cual hubieran constituido una contra­
élite), sino en activistas revolucionarios que 
supieron canalizar y o rganiza r la subversión 
a partir de l desconte nto de las masas . 
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La actividad subversiva de Sendero Lu­
minoso empezó a fines ele los 70, en la 
sie rra ele Ayacucho. Por el mismo momen­
to, pero el e manera completamente inde­
pendiente, organizaciones ele narcotrafican­
tes colombianos, que estaban transforman­
do la venta ele cocaína en el mercado nor­
teamericano en una empresa multimillo­
na ria , promovieron la expansión ele los 
cultivos de coca en e l Pe rú. Guerri lle ros y 
narcotraficantes , actuando por separado y 
con muy diferentes propósitos, encontra ­
ron una nación particularmente vulnerable 
a su penetración: con una economía de­
primida e institucio nes sociales en deca­
de ncia; con una policía maltratada y po­
bremente dotada y equipada ; con exten­
sas partes de l territorio (s ie rra y ceja ele 
se lva) muy clescuiclaclas; y con autorida­
des locales desmoralizadas. 

Sendero se estableció primero como 
fu e rza guerri lle ra en unas cuantas provin­
cias el e la s ie rra , mayormente remotas y 
económicamente deprimidas; a mediados 
ele los 80 había extendido sus acciones a 
varios departamentos, incluyendo Lima y 
o tras ciudades ele importancia; en los últi­
mos años de la década hizo ele Lima su 
centro ele o peraciones, al mismo ti empo 
qu e intentó controlar e l rico y extenso va­
ll e de l Mantaro con la finalidad ele asfixiar 
la ca pital , privá ndola de l sumi nistro ele ali­
mentos y energía . 

El tráfico de drogas, por su parte, esco­
gió los e lementos más vulne rables del sis­
tema político peruano -b po licía y las auto­
ridades locales- para corromperlos y conse­
guir actuar con re lativa tranquilidad en una 
conside rable área ele la Selva Alta (e l va ll e 
de l Alto I-luallaga). Al mismo tiempo, el di ­
nero vinculado al narcotráfi co (con un o r­
den de ingresos anua les ele mil millones de 
dólares) se1vía como un precioso tónico para 
la anémica economía del país , dando indi­
rectamente trabajo a miles ele personas~1

. 

A partir de mediados ele los 80, las guerri­
llas, el te rrorismo y e l narcotráfico, los peo­
res fl agelos que pueden afli gi r a una na-
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ción, junto con la guerra, se hallaban bien 
establecidos en e l Perú. 

SENDERO LUMINOSO 

Sendero Luminoso se convirtió e n un 
símbolo macabro ele la violencia que de­
vastaba e l Perú. Era un grupo guerri ll e ro 
de una pasmosa eficiencia letal , que desa­
fiaba tipologías y estereotipos, y que esta­
ba rodeado ele un aura ele misterio e 
impreclictibiliclad. 

Su líder, Abimael Guzmán, un profesor 
ele filo ofía ele la Universidad ele Huamanga , 
dotó al grupo ele una ideología particular­
mente dogmática que e ra una mezcla de 
Marxismo-Leninismo (lucha por una revo­
lución mundial bajo un mando centralizado 
y ele pocas pe rsonas) , Maoísmo (a poyada 
en el poder campesino), e Inclianismo (re i­
vindicando los va lo res indios), con ribe tes 
ele Mesianismo (una promesa de reto rno :ti 
esplendor ele la civilización inca). 

La ideología ele Sendero consideraba que 
a los indios se les había impuesto una cultu­
ra extranjera y que las pautas de comporta­
miento y va lo res ele esta cultura estab;1n 
destruyendo e l "equilibrio e mocio nal y 
ecológico" de los campesinos y haciéndo­
les abando nar sus tradicio nes de coope ra­
ción y auto-ayt.1da·\' . 

Sendero Luminoso no apreciaba la co­
municación con la sociedad , y li mitaba sus 
esfuerzos ele adoctrinamiento a los campe­
sinos y pobladores ele barriadas. Sus metas 
eran rígidamente revolucionarias, apuntan­
do a la destrucción del Estado en e l Pe rú y 
a la creación ele una sociedad rural y colec­
tivista. Se oponía sa ngrientamente a cual ­
quie r intento e.le progreso o reforma en e l 
campo. Sus objetivos estratégicos e ran lo­
grar el agot:imiento ele lo - recursos de l go­
bie rno en la lucha contrarrevolu cio na ri a y 
crear el caos en las ciudades, hasta el punto 
que la población llegara a ver al grupo como 
la única alternativa para restaurar el o rden. 

Podríamos hallar varias razones para ex­
plica r los avances ele Sende ro en la décad :1 
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de l 80, así como su extraordinario poder de 
recuperación frente a los fue1tes golpes que 
recibió ele las fuerzas de la contrainsurgencia. 
Las razones más impo1tantes son de carác­
ter negativo y se relacionan con los proce­
sos ele desintegración de la sociedad perua­
na y decadencia del Estado . 

En primer lugar, la débil identidad co­
mún y la falta de un propósito colectivo en 
vastos sectores de la población mantuvie­
ron a la sociedad pasiva y desorganizada 
frente a Sendero, impid iendo el desarrollo 
de una movilización general para frenar una 
agresión interna. Un sistema político frag­
mentado y po larizado, con la derecha en 
un extre mo y e l APRA y la izquierda mar­
xista e n el otro, estaba dominado por el 
debate ideológico y la confrontación y se 
mostraba incapaz ele llegar a acordar un pro­
grama ele emergencia nacional que pudiera 
galvanizar las energías populares. 

En la sierra , Sendero Luminoso vino a 
ocupar un vacío de poder dejado por la re­
forma agraria de l gobierno militar. Como 
hemos visto, la reforma liquidó el poder ele 
los terratenientes sin que ulterio res accio­
nes oficiales pudieran ensamblar mecanis­
mos eficaces de estímulo económico ni de 
control político y social. 

El aparato coercitivo de l Estado tenía 
mayormente un comportamiento inconsis­
tente frente a la insurgencia y se hallaba 
debilitado por la corru pción. Oscilaba en­
tre períodos dominados por una actitud más 
o menos blanda, y otros, en que libraba una 
despiadada guerra "sucia". 

Una desmoralizada policía había sufrido 
la arremetida ele las fuerzas revolucionarias 
siendo diezmada en una desigual lucha. Sus 
acciones se hallaban severamente constre­
ñidas po r consideraciones legales y proce­
dimientos judiciales. El resultado era el te­
mor y la impasibilidad de la policía, espe­
cialmente en las provincias, que la hacían 
dejar libertad ele acción a las guerrillas, ex­
cepto cuando era atacada o realizaba ope­
raciones conjuntas con el e jército . A fines 
de los 80 e l ejé rcito se hizo cargo ele la lu-
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cha contra la insurgencia y e n 1989 toma 
control del valle del Huallaga. 

En el lado ele las razones positivas para 
el éxito ele Sendero, tenemos en primer lugar 
la actitud de los campesinos y, ele mane ra 
más amplia, la existencia de una significati­
va base social del grupo . Los campesinos 
fueron las principales víctimas del conflicto 
armado en la sierra; sufrían coerción y exac­
ción permanente por parte de ambos ban­
dos. Un gran número de campesinos dejó 
los campos, pe ro entre los que queda ro n, 
parece que toleraron mejor las exigencias 
y la dura disciplina de Sendero que los abu­
sos ele los militares. Ésta era una enorme 
fuente ele poder para Sendero. 

Es un hecho bien sabido que cada gue­
rrillero en activid ad necesita e l a poyo 
logístico ele varias personas no combatien­
tes. Este apoyo lo proporciona la población. 
En el caso peruano, en la sierra corno en las 
barriadas ele Lima, había muchas pe rsonas 
que sin ser guerrilleros ni delincuentes acti­
vamente apoyaban a los insurgentes. 

La ideología ele Sendero claramente in­
cluía postulados favorables al indio y al 
ámbito rural, así como una fuerte oposición 
al capitalismo, al centralismo y al Estado; 
todos estos elementos tocaban profundas 
fibras y resentimientos de las masas margi­
nales y ele un creciente número ele vícti­
mas de la crisis económica . 

Por otro lado , las acciones senderistas 
eran particularmente crueles y destructivas, 
inclusive, en ocasiones, hacia los secto res 
populares. Pero al mismo tiempo, en las 
zonas rurales y urbanas dominadas por Sen­
dero, la guerrilla protegía celosamente al­
gunos derechos fundamentales ele la pobla­
ción que habían estado muy descuidados 
por los órganos del Estado, relacionados con 
la seguridad personal, la conse1vación del 
patrimonio y la administració n ele justicia. 
Sendero aplicaba también un rigorismo 
moral que, por ejemplo, castigaba con la 
pena de muerte a los malos comerciantes·''' . 

Una segunda fuente ele fortaleza para 
Sendero fue su acceso al financiamiento de 
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"coca-dólares" y al mercado de armamen­
to utilizado por el narcotráfico. La guerrilla 
cobraba un "impuesto" ele protección a los 
cultivadores de coca en e l valle del Hua­
llaga a cambio ele protege rlos ele la policía 
y éle los abusos ele los narcotraficantes. 
También cobraba derechos ele aterrizaje a 
los aviones colombianos que compraban 
la pasta básica . La significación ele la co­
nexión narco-guerrilla fue, sin embargo, 
exagerada y distorsionada por la DEA es­
tadounidense y e l gobierno peruano, ha­
ciendo apa recer como una sólida conspi­
ración ele narcotraficantes y rebeldes para 
destruir al Estado, lo que era solamente un 
precario maridaje de conveniencia en las 
áreas cocaleras. 

LA REACCIÓN POLÍTICA 

En los últimos años de la década del 80 
se dio un virtual colapso ele las funciones 
del Estado relacionadas con e l orden públi­
co y e l bienestar ciudadano. En las princi­
pales ciudades, la policía, dejando ele lacio 
la protección de la vida y la propiedad de 
la gente común , se dedi ca ba a la 
contrainsurgencia , a la protección de altos 
funcionarios del gobierno y a la custodia ele 
los bancos comerciales (por la cual era bien 
recompensada). Los grupos más pudien­
tes contrataban los servicios de empresas 
de seguridad. 

En e l resto del país, en tanto que algu­
nas áreas estaban bajo control militar, do­
minadas por la represión, una te rcera par­
te del te rrito rio nacional se hallaba com­
pleta o parcialmente controlada por la gue­
rrilla - ya hemos mencio nado las "zonas 
liberadas" , dictato rialmente manejadas por 
Sendero Luminoso37 . 

Lima y otras c iudades se ha llaban 
semiparalizadas por constantes "apagones", 
causados por el sabotaje terrorista, que las 
autoridades eran incapaces ele evitar. La 
educación estatal, los servicios sanita rios y 
ele salud pública sufrían severas restriccio­
nes debido a la mala administración, la fa lta 
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de equipos y materiales, y las continuas 
hue lgas ele los empleados públicos . El sis­
tema ele seguridad social funcionaba con 
mucha dificultad, afectado por un largo pro­
ceso ele apropiación ele sus fondos por pane 
del gobierno central. Los gobiernos locales 
que seguían operando en las provincias lo 
hacían con muy escaso recursos y 
feudalizados po r distintos grupos po líticos 
que los trataban corno botines partidarios. 

El gobierno aprista decidió la nacionali­
zación ele los bancos, con lo cual desató um 
violenta confrontación , en la que estuvo 
apoyado por los partidos ele izquierda, con­
tra los demás partidos, aliados con' grupos 
económicos. La intensificación del conflicto 
trabó el funcionamiento de l sistema políti­
co e impidió la fo1mulación ele una respues­
ta unificada frente a los amenazantes pro­
gresos de la inflación y la subversión. 

Las e lecciones municipales de 1988 re­
velaron el grado de desencanto popular con 
los partidos y líde res políticos tradicionales, 
al resultar e legido Alcalde de Lima un:1 
popular figura de la te levisión , care nte de 
partido y d e programa, d e rrotand o 
concluyentemente a los candidatos ele las 
principales agrupaciones. 

Para muchos observadores, el triunfo de 
Ricardo Belmont se debió principalmente 
al impacto desestabilizado r ele la TV en la 
política de masas, especialmente en un país 
con una superficial tradición democrática y 
un débil sistema ele partidos. La existencia 
ele un nuevo fenó meno en el ámbito lati ­
noamericano, de emergencia ele exitosos 
"outsicle rs" en la competencia política, pa­
reció confirmarse pocos meses después, en 
las e lecciones presidenciales de Brasil. Fer­
nando Collor, un candidato poco conocido 
pero apoyado por la cadena mediática O 
Globo ganó las e lecciones. Más aú n, unas 
semanas antes ele las e lecciones, Collo r h:1-
bía s iclo sorpresivamente superado e n las 
encuestas por Silvio Santos, una estrella de 
la TV sin experiencia política (cuya candi­
datura formal , afo1tunadamente para Collor, 
fue rechazada por el tribunal electoral). 
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La victoria ele Albe1to Fujimori en la elec­
ció n pres idencial ele 1990, sin embargo, 
sugirió que había razones más profundas en 
e l caso pe ruano que explicaban el éxito 
e lectoral de figuras poco conocidas. 

Con la retirada ele los militares , el Perú 
retornó a la práctica forma l ele la democra­
cia para experimentar dos decepciones con­
secutivas, a las que contiibuyeron, sin duda , 
los efectos ele la subversión, el terrorismo, 
el narcotráfico y la crisis ele la deuda. En 
1980 el e lectorado devolvió al poder a Fer­
nando Belaúncle, doce años después ele 
haber s iclo derrocado por los militares, por 
sus vacilaciones y fracasos en superar la re­
sistencia oligárquica a reformas económicas 
y en nacionalizar una compañía petrolera 
americana que se había convertido en sím­
bolo del imperialismo. En su segundo pe­
ríodo, Belaúnde, al mismo tiempo que con­
tinuó engrosando la burocracia estatal y re­
vivió los programas ele obras públicas, a base 
de endeudamiento externo, intentó rever­
tir las políticas del gobierno militar, abrien­
do la economía a las fu erzas internaciona­
les, con desastrosas consecuencias. Alan 
García, representando una izquierda mode­
rada , obtuvo una victoria abrumadora en 
1985, la cual desgraciadamente condujo al 
país a una repartición partidaria de cargos y 
a una calamidad populista. 

El candidato estrell a para las elecciones 
ele 1990 era Mario Vargas Llosa, escritor 
internac ionalmente aclamado que había 
ganado estatura política con su oposición a 
la nacionalización aprista de la banca. Los 
principales actores en la coa lició n que lo 
apoyaba eran Acción Popular (la agrupación 
de Belaúnde) y el Partido Popular Cristia­
no, que representaba los intereses el e la 
burguesía. La de recha , que parecía habe r 
quedado liquidada tras los infortunios del 
segundo período de Belaúncle, tuvo un sor­
prendente retorno con la candidatura de 
Va rgas Llosa . Pero e l escrito r tenía una po­
pularidad que iba mucho más allá ele las fi ­
las ele la coa lición. Se le veía desde distin­
tos secto res como una persona ho nesta y 
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desinteresada , con gran prestig io inte rna ­
cional, que estaba dispuesta a sacrifica r su 
carrera literaria para sa lva r a su país. 

Once candidatos seguían a prudente dis­
tancia a Vargas Llosa en las encuestas. Un 
mes antes ele la elecció n, Vargas Ll osa mos­
traba 36% e.le las intenciones de voto contra 
22% de l candidato del APRA. Uno de los 
candidatos menores, Alberto Fujimori , apo­
yado por grupos evangélicos, registraba 3% 
ele preferencias. 

Lo que pasó en las cuatro semanas pre­
vias a la elección no está todavía muy claro, 
pero una parte importante de la historia 
parece ser que el presidente García, temien­
do especialmente una victo ria de l que se 
había convettido en su gran enemigo, Va1gas 
Llosa, y viendo las pos ibilidades de tr iunfo 
del APRA remotas, extendió un disc reto 
apoyo a la campaña ele Fujimori. Los parti ­
cla rios el e Fu jim o r i aumentaron 
espectacularmente en las dos semanas pre­
vias a la e lecció n y en la votación éste te r­
minó segundo, a sólo tres puntos po rcen­
tuales ele Vargas Llosa (28% a 25%) . 

La campaña para la Segunda Vuelta fu e 
vibrante . El e lectorado se polarizó, re fl e­
jando las viejas fracturas ele la sociedad pe­
ruana , exacerbadas por el gobierno militar 
y por Alan Ga rcía. Fujimori , García y la 
izquierda diestramente caracterizaron la con­
tienda como una entre los privileg iados 
«blancos« y los explotados indios y mesti­
zos, con Fujimori representando a éstos. 

Vargas Llosa fu e estigma ti zado por sus 
rivales, como nueva fachada ele la antigua 
élite y como un aliado del imperia lismo -
un intelectual que había ti·aicionaclo los idea­
les socialistas ele su juventud y sus orígenes 
e.le clase media en un país del Tercer Mun­
do, para convertirse en prominente miem­
bro de l "jet set" inte rnacional. La masiva 
campaña te levisiva de Vargas Llosa se con­
vi rtió en un pasivo cuando el bando riva l lo 
denunc ió por habe r gastado millo nes de 
dólares en contratar compat'üas ele publici­
clacl y consu lto res políticos estadouniden ­
ses. Los seguidores de Vargas Llosa, por su 
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parte, sacaron la imagen de la Virgen María 
a las calles, clamando una guerra religiosa 
contra los eva ngé li cos partidarios de 
Fujimori. 

El rotundo triunfo ele Fujimori (57% con­
tra 34% de su oponente) reflejó mucho más 
que el ocasional apoyo que recibió del APRA 
y la izquierda. Podría decirse que Fujimori 
ganó la elección en la Primera Vuelta, cuan­
do, re lativamente poco ayudado por otros 
grupos en el voto, obtuvo las preferencias 
de 25% del electorado. En esta perspecti­
va, el voto por Fujimori fue un inequívoco 
rechazo a los políticos profesionales de todo 
el espectro partidario. Fujimori era un can­
d icl a to n ovato, que hacía ga la el e 
pragmatismo y sentido común , que mane­
jaba a lgunos slogans y e ra apoyado por 
una heterogénea organización - Cambio 90-
pero carecía ele partido , ele ideología y de 
programa. Su victoria fue un grito estentó­
reo ele las masas contra e l e litismo, un re­
chazo popular del tute la je tradicional ele lí­
deres elocuentes, cultos y ca rismáticos. 
Fuj imori no lucía ninguno de estos rasgos. 

Se ha dicho que la e lección ele Fujimori 
fue el resu ltado de una protesta social tan 
potente que fue capaz ele superar barreras 
de racionaliclacl y nacionalismo, así como la 
oposición de la Iglesia Católica. Se ha dicho 
también que nuevas fuerzas entraron a par­
ticipar activamente en el escenario político 
peruano, tales como o rganizaciones inter­
medias de pequeños empresarios y grupos 
re ligiosos. Estamos ele acuerdo con estas 
apreciaciones , pero en cuanto al significa, 
do amplio de la elección de 1990, conside­
ramos que no fue más que un saludable y 
alentado r eje rcicio ele democracia "negati­
va " a través del sufragio, que podía signifi­
car e l preámbulo ele una más completa de­
mocracia en e l futuro. 

En tanto que reflejó una capacidad de 
discriminación y una efectiva determinación 
ele desechar las opciones políticas ya pro-
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badas e indeseables, esta forma de com­
portamiento popular sugirió una línea de 
progreso con relación a la situación prev ia 
de democracia puramente formal. En la si­
tuación previa, candidatos y partidos , des­
pués de corte jar y gana r e l voto popular, 
parecían sentirse con derecho a disfrutar de 
cinco años de gobierno sin mucha conside­
ración por la opinión pública o los procedi­
mientos democráticos. Se sentían, aparen­
temente , confiados e n que a través de una 
oposición demagógica a l siguiente gobier­
no del partido o coalición rival conseguirían 
que el público olvidara sus errores y desati ­
nos y podrían tentar de nuevo el pode r. 

El pueblo en 1990 fue , por primera vez, 
capaz ele superar los efectos ele seducción 
ele las habilidades oratorias, el ca risma , la 
ideología y la masiva propaganda polític1 
ele los principales partidos y candidatos. El 
electorado pudo disce rnir y expresar clar:1-
mente que no quería tomar ninguna de las 
opciones ya bien definidas en e l sistema 
político, aun a l precio ele saltar a lo clesco­
nociclo, con la idea, probablemente, de que 
esto no podía ser mucho más malo que lo 
que ya había experimentado. 

Desde otro punto de vista, la e lección 
de 1990, constituyó un síntoma de des in ­
tegració n socia l (en la pe rspectiv:1 de 
Toynbee, que presentamos en un artícu­
lo anterior}18 (39), puesto q ue mostró e l 
debilitamiento de los lazos e ntre la gente 
comú n y las minorías políticas y re lig iosas 
que tradicionalmente la habían lide rado, 
reflejando también que gran .parte de l 
pueblo había dejado ele identificarse con 
los va lo res socia les dominantes. La e lec­
ción de 1990 demostró un c reciente dis­
tanciamiento entre las é lites políticas y un:1 
nueva mayoría (de nuevos pobladores 
urbanos y pobladores rurales), la cua l pa­
recía encontrarse en proceso de fo rj ar su 
propia identidad por oposic ión a la de las 
élites establecidas. 
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NOTAS 

Por ejemplo, por referirnos a un perío­
do, no necesariamente el más violento, en­
tre 1987 y 1990, Perú ocupó el p rimer lu­
ga r en el mundo por el número de perso­
nas desaparecidas, según informes de Na­
ciones Unidas. En 1990, Perú y Colombia 
sumaban 70% del total mundia l de perso­
nas detenidas y desaparecidas. Tom Vogel , 
The "Karate Kicl " meets the Shining Path. 
Commonwea l, 11 January 1991. 

El número de peruanos que dejó el país 
entre 1984 y 1990 ha siclo proyectado por 
el autor a base de estadísticas que cubren 
desde 1984 hasta el primer trimestre de 
1988, presentadas por Teófilo Altamirano, 
Los que se fueron: Peruanos en Estados 
Unidos (Lima, Pontificia Universidad Católi­
ca, 1990) , p . 37. 
~ Véase, por ejemplo, Alfrecl Stepan, The 
State and Society; Peru in Compara tive 
Perspective (Princeton, Princeton University 
Press, 1978) y Abraham Lowenthal, ecl ., The 
Peruvian Experiment (Princeton , Princeton 
University Press, 1975). 
1 En 1961, cinco por ciento de los perua­
nos recibían cuarenta por ciento del ingreso 
nacional. Este hecho colocaba a la sociedad 
peruana en un segundo lugar en el mundo 
en cuanto a concentración del ingreso, sola­
mente superada por la colonia británica de 
Rhodesia (hoy los Estados ele Zambia y 
Zimbabwe). El 60 por ciento más pobre de 
la población recibía 17 por ciento del ingre­
so nacional. Este sector de la población pe­
ruana solamente recibía menor porcentaje 
del ingreso nacional que similares sectores 
en Colombia, lrak y Sudáfrica. Michael 
Todaro, Economic Development in the Third 
World (Londres, Longmans, 1978), p. 105. 
' Desarrollo, Subdesarrollo y Decadencia 
Social , en Socialismo y Participación 85 
(1999) . 
Tres Defectos de la Idea ele Desarrollo, en 
Socialismo y Participación, 87 (2000). 
Los Va lores del Desarrollo y el Conflicto So-
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cia l , Socialismo y Participación 90(2001 ). 
Las Expectativas de Desarrollo y el Conflic­
to Socia l; Una Perspectiva lnternacion:tl , 
Socialismo y Participación 95 (2003). 
6 Alca lcle, D evdoprnenL, Socia l Disorder, 
ancl Vio lence in Peru (Lima, Centro de In­
vestigaciones ele la Universidad del Pacífi ­
co, 1989). Mi meo. Annex 1: Peru : Selected 
Economic and Social Indicators. Entre 1980 
y 1988 el crecimiento de la población fue 
de 2.5% anua l, en tanto que las importacio­
nes de alimentos crecieron a una tasa anu:tl 
de 5.2%. El Comercio (Lima), 14 setiem­
bre 1988, p. 1 
7 Ibid. 
8 Comisión Económica para América L:tti­
na (CEPAL), Magnitud de la Pobreza en 
América Latina en los años 80 (Santiago (k 
Chile, CEPAL, 1990). 
9 Alan Angell , "The Difficulties of Po licy 
Mak ing and Implementat ion in Peru " , 
Bulletin of Latín American Research 3, no. 
1 (1984). 
10 Oficina Nacional ele Estadística del Pen."J, 
Cuentas nacionales, 1950-1980. 
11 "Perfil del Perú ", Perú Económico, Julio­
Agosto 1981. 
11 Jaime Althaus, El ·Desarrollo Hacia Aden­
tro y Anemia Regional en el Perú (Lima, 
Fundación M.j. Bustamante , 1987), p. 43 
1
·
1 Perú Económico, .Julio-Ago ·to 1981 

11 Las ci fras son de Henry Dietz, Lima Me­
tropolitana entre 1968 y 1975 (Austin , 
Institute o f Latin Ameri can Stuclies, ] 980) , 
p. 34, y Althaus, El Desa rro llo .. . , p. 16. 
ló Unitecl Nations, Demographic Ycarbook 
1983. 
1c, Andrew Gilg, An lntroduction to Rur:tl 
Geography (Londres, Eclward Amokl , 1985 ), 
p. 46. 
'
7 Juan]. Wicht, "Rea lidad demogr::ífic:1 y 

Crisis de la Sociedad Peruana " En: J{ogl'r 
Guerra, Pral lemas Poblacionales Peruanos 
(Lima, Asociación de Jnvestigación en Do­
cencia y Población, 1986). 



18 Diego García Sayán, La Cuestión Agraria 
y las Clases Sociales en Debate (Lima , 
DESCO, 1981). 
19 ''.Juliaca: El Taiwan Andino", Sur: Revista 
Regional Surandina, Junio 1989 
w David Chaplin, The Peruvian Industrial 
Labor Force (Princeton, Princeton University 
Press, 1967), p. 15 
1 1 Freclerick B. Pike, The United States and 
the Andean Republics: Peru , Bolivia, ancl 
Ecuador (Cambridge, Mass. , Harva rd 
University Press, 1977), p . 327 
ll lbid. 
z:1 Ibid. 
11 !bid. ' pp . 327 - 328. 
1

' Observación hecha por Luis Guillermo 
Lumbreras en Quehacer, octubre 1988 
26 Alcalde, Deve lopment, Social Disorcle r 
and Violence in Peru , Annex 1 
27 El Comercio (Lima), 2 d e octubre 1988, 
pág . A9 
28 Robe1to Abusada, "La Ten'ible Política del 
Shock" , Caretas, 26, febrero 1990, p . 24 
29 Angell , "Difficulties of Po licy Making ... " 
·'º El Comercio (Lima) , 3 ele noviembre 
1988, pág. All . 
51 El concepto del "Estado Blando" fue pro­
puesto por Gunnar Myrclal para describir un 
fe n ó me n o co mún a los rec ié n 
ind e pe ndi za dos Es tados de Indi a y 
Paquistán . En ellos, seguía indeleble, apa­
rentemente, la impronta ele una laxa admi-
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nistració n colonial británica, pues e l pue­
blo, según Myrclal, tend ía a desconocer las 
normas de l gobie rno y a coludirse con la 
burocracia para burlarlas . Aunque la admi­
nistración colonial del Pe rú tuvo rasgos dis­
tintos a la ele la India , podría encontrarse 
un paralelo en e l comportamiento post-co­
lonial ele las poblacio nes con respecto a la 
auto1iclacl . 
.iz Hernando de Soto, The Other Path 
(Nueva York , Harper and Row, 1989) 
ll La teoría ele la "curva J" ele la revo lución 
fue formulada por James C. Davies en 1962. 
-
1
·
1 Véase, por ejemplo, las cifras ele S.B . 

Mac Do na ld , Mo unta in Hi g h , Whit e 
Avalanche (Nueva York , Praege r, 1989), p . 
59 . 
·1' Colin Harcling, "Antonio Díaz Martínez 
and the Ideology of Sendero Luminoso", 
Bulletin of Latin Ame rican Research 7, no . 1 
(1988) . 
:16 Nelson Manrique, "La Década ele la Vio­
lencia", Márgenes, núm . 5-6, diciembre 
(1 989) . 
·
17 En enero 1991, e l periodista especializa­
do en insurgencia Gustavo Gorriti, esti maba 
que entre 25% y 40% del te rritorio pe ruano 
estaba bajo control ele Sendero Luminoso. 
New York Times, 13 January 1991. 
.JH Alcalde, Desarrollo , Subdesarro llo y De­
cadencia Social, en Socialismo y Participa­
ción 85 (1999). 
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Baldomero Cáceres Santa María/ 
PSIQUIATRÍA Y "PROHIBICIÓN DE LAS DROGAS" 

La política internacional prohibicionista 
de una serie de sustancias disímiles a las 

que se les llama ind(ferenciadamente 
"drogas': ahora compartida por la 

mayoría de los estados, .firmantes o no 
f irmantes de las convenciones 

internacionales, constituye un f enómeno 
característico de nuestro tiempo. No es 

un .fenómeno político e:,p ontáneo y 
coincidente, surgido de necesidades 
sentidas por las diversas sociedades. 

Todo lo contrario, es un premeditado 
sistema de control impuesto que tiene ya 
una larga historia. In iciada hace casi un 

siglo, en la Conferencia de Shangai de 
1909, continuada luego por la llamada 
Convención del Opia2 (La Haya, 1912) 
estuvo en el primer momento dirigida 
contra el opio bajo instigación de la 

diplomacia de los Estados Unidos que ya, 
por entonces, habían comenzado inter­

namente la restricción del uso 
autorizado de los opiáceos como 

también de la cocaína (Pure Food and 
DrugAct, 1906). 

C
abe destaca r que el intento de su 
pres ió n recayó inicialmente sobre 
sustancias psicoactivas naturales hasta 

ento nces respaldadas por la medicina aca­
démica, como destacó Szasz (1 975) . En el 
caso de la coca nos lo recuerda la monu­
mental obra de Golclen W. Mo1timer, médi­
co e histo ri ado r ele Nueva Yo rk , Peru, 
History of Coca, "7be Divine Plant of the 
Inca::/' publicada en 1901 , libro del cual apa­
reció una condensada versión francesa des­
tinada a los médicos en 1904. Cabe desta­
car igualmente que, pese a la reecl ición ele 
la ve rsión original en 1975 , y de la traduc­
ció n francesa en 1992, no existe aú n ve r­
sión en españoP . 
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De su lectura , en prime r luga r, se des­
prende el buen sentido clínico ele los médi­
cos no rteameri canos de aque lla época , 
puesto de manifiesto al apreciar las virtu­
des ele la coca en su práctica profes io nal 
mientras estuvo en boga, ta l como regis­
tran los cuestionarios enviados por el doc­
tor Mortimer y cuyos resultados figuran en 
el Apéndice~. Al mismo tiempo , sin embar­
go, como registró y comentó e l auto r, se 
gestaba la conspiración que llevaría a la 
exclusión de la coca entre los cultivos más 
preciados ele la tie rra. La Convención ele La 
Haya de 1912, llamada indebidamente "del 
Opio", internacionalizó igualmente la fisca­
lización de la producción y comercialización 
de la coca, al incluir en e lla "la cocaína y 
sus sales' . Tal Convenció n, suscrita por el 
Perú en 1913, fu e ratificada en e l Tratado 
ele Ve rsalles. Finalizada la II Guerra Mun­
dial, las Naciones Unidas asumieron el com­
promiso ele lleva r adelante la campaña 
prohibicionista, aceptada por las más drver­
sas formas de gobierno: democracias, dicta­
duras y totalita rismos: fasc ismo, naz ismo y 
comunismo por igual. La creación de la Or­
ganización Mundial de la Salud prestó la tri­
buna "cient{fica" que ejerció su pode r de­
cisorio sobre las sustancias que debían se r 
controladas, a través de l Comité de Exper­
tos en Drogas Susceptibles ele Engendrar 
Toxicomanía (sic.)\, el mismo que, en 1952 
y 1953, dictam inó que el coqueo andino 
"debe ser ' co ns ide rado una fo rm a d e 
"cocainismo", sobre la info rmación aporta­
da por la Comisión ele Estudio (o Encuesta) 
ele las Hojas de Coca de las Nacio nes Uni ­
das (Info rme , 1950). 

La Convenció n Única de Estupefac ien­
tes (Nueva York ,1961) fij ó defini tivamente 
la natu ra leza del contro l que incluyó, entre 
otros objetivos, la erradicación en veinticin-



co años del milenario coqueo andino y del 
a rbusto ele coca (Erythroxy lum coca, E. 
novogranatense)6 . En el caso ele! Perú, de­
bido a la presión de los Estados Unidos 
(Cáceres, 1977; 1989; Cotle r, 1999), se dic­
tó en 1978 e l DL. 22095, conocido como 
"Ley e.le Drogas" aún vigente, dispositivo 
que considera al coqueo andino como "un 
problema social". 

Las consecuencias ele la po lítica estable­
cida han sido múltiples: económicas, socia­
les y políticas. Una vasta economía sumer­
gida que lava o blanquea al menos el dine­
ro mal habido mediante mil y un recursos 
cl e l s is te ma fin a n c ie ro 7

; socied ad es 
escindidas entre los sectores convenciona­
les -en especial clepenclientes de l aparato 
estatal , incluyendo a las unive rsidades y a 
los tribunales ele justicia-, reforzados por la 
permanente presencia de la campaña con­
tra "las drogas" en los medios ele comunica­
ció n ele masas que llevan ade lante la pro­
paganda oficia l, frente a cientos de millo­
nes ele usuarios satisfechos obligados aguar­
e.lar las formas, so pena ele estigmatización 
personal cua ndo no ele la penalización e.le 
los usos prohibidos; confo rmismo ele los 
actores políticos que no encuentran la for­
ma ele revertir e l sistema y que por e llo 
ca llan la impo rtanc ia del negociado, a 
sabiendas ele los conflictos que genera, 
como sucede en la región andina. En el pla­
no internacional la "prohibición" se ha con­
vertido en una "guerra", apoyada po r el 
gobie rno de los Estados Unidos que tiene 
con e lla una manera ele inmiscui rse en los 
asuntos inte rnos e.le las demás naciones , 
puesto que apa rece legitimada su preocu­
pación apa rentemente sanitaria. 

Son los Estados Unidos, en efecto, con 
e l permanente apoyo ele! Reino Unido, los 
que distribuyen y controlan a sus "agentes 
encubiertos" dentro de los países significa­
tivos en la producción o tránsito e.le las sus­
tancias prohibidas, en especia l cuando se 
presume que abastecen a su población. Este 
último es el caso de la región andina donde 
e l cu ltivo de l arbusto e.le la coca, limitado 
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en sus usos tradicionales e industriales por 
la propia legislación, en cumplimiento de 
los acue rdos internacio nales , ha estado al 
se1vicio del multimillonario negociado e.le la 
cocaína, droga de la cua l fuimos e l primer 
productor mundial durante más e.le una dé­
cada (1980-1994) , hasta que Colombia asu­
mió la producción con sus extencliclas y bien 
cuidadas plantac iones, reemplaza ndo su 
meno r cultivo en Bolivia y e l Pe rú . Si bien 
la disminución se ha mantenido, el repunte 
reciente del precio ele la hoja lleva a temer 
que la ofensiva en Colombia retro traiga b 
situació n y volvamos a se r un destacado 
"cocaine counti)I' (narcoestado) , aqueja­
do nuevamente por la violencia que surge 
como estratégica cortina ele humo detn.ís ele 
la cual el negociado prospera . 

La prohibición como un "hecho socia/ 'º 
La "prohibición de las droias" ha s iclo 

caracte rizada recientemente como "en sis­
tema mundialmente extendido de poder 
estatal. La probibición global es un .. hecho 
social' en términos de Dttrk/Jeim" H . Un 
"/J ec/J o social' que describió en su amplia 
varieclacl, desde la extrema criminali zac ió n 
en los Estados Un idos que mantienen m{is 
ele med io millón ele p resos por posesión o 
pequeñas ventas ele lo prohibido, a I lo lan­
cla con s u pragmática po líti ca ele 
despenali zar la venta de marihuana en de­
terminados esta b lecimientos ("co.f/ee 
s/J op.<;') , para evita r e l mayor daño ele su 
criminalización y su vec indad con e l más 
reducido mundo ele las drogas llamadas" du­
ra!>"', como se considera a la heroína y a la 
cocaína. 

Un "hecho social' ti ene -s in emba rgo­
su génesis , al que poca atención le presró 
Levine, aunque no dejó e.le preguntar sobre 
la razón ele la genera lizació n de la "'prohihi­
ción de las droga.~' como la política e.le es­
tado más ampliamente aceptada y leg iti­
mada ante las mús va ri adas aud iencias. /\ 1 
preguntarse sobre las razones ele su acogi ­
da , si bien acepta que en la pr;ícti ca se h:1 
debido a la presión cliplomútica ele los Esta-
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dos Unidos, encuentra que la "prohibición 
de las drogas' se difundió porque era y es 
útil, funcional, para tocio gobierno, puesto 
que el Estado incrementa con ella su poder 
policial y militar así corno, mediante la 
satanización de las propias sustancias, -lo­
grada por los medios ele comunicación- con­
vierte a la prohibición en el objetivo ele una 
cruzada social unificadora, presuntamente 
humanitaria, que fuerza la so liclariclacl ele 
políticos, hombres ele iglesias, educadores, 
comunicadores y ele tocios quienes compar­
ten en té rminos ele Levine "un romance 
con el Estado", estimando a éste como au­
toridad suprema al se1vicio del bien común. 
Finalmente, Levine señala el carácter ins­
trumental ele las Naciones Unidas para la 
generali zación de la política estadouniden­
se. Dentro ele ella se habría abierto paso el 
movimiento ele "reducción del daño" que 
pretende moderar los efectos negativos ele 
la prohibición mediante la tolerancia y la 
regu lación, tal como representa el reparto 
de jeringas e incluso e l suministro asistido 
de heroína inyectada, como sucede en Ho­
landa y Suiza. En nombre de tal política ele 
"reducción del daño"- por ejemplo- se lle­
va adelante la campaña bien pensante y 
compasiva e.le George Soros en los Estados 
Unidos, abogando, n1ediante The 
Lindesmilh Centery posteriormente por la 
Drug Policy Alliance, por el uso médico 
aprobado de la marihuana frente a diversas 
enfermedades. Por forzado respeto al siste­
ma (el establecimiento psiquiátrico), o por 
un enfoque pragmático, se omite la defen­
sa del uso habitual , "recreacionat' si se 
quiere, de la planta que tan exitosa acogida 
tuvo en California a finales de los 60 y se 
propagó luego por los Estados Unidos has­
ta requerir, desde e l inicio ele los 80, una 
producción doméstica que, al inicio del 
milenio, abastece a decenas de millones ele 
aficionados al cáñamo que, por el peso ele 
las leyes represivas, no pueden ser ciuda­
danos libres, si recordamos que, en pala­
bras de José Martí, "la libertad es el derecho 
que todo hombre tiene a ser honrado, y a 
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pensar y a hablar sin hipocresía". 
En la apreciación ele Levine, como pos­

teriormente ha registrado, "la reducción del 
da1io" constituye un enfoque tolerante y 
pragmático. Asume, para e llo, que la prohi­
bición no va a desaparecer pronto y que 
por ello es razonable y responsable la pro­
puesta9. 

Lajust(/teación de la prohibición. 
Si bien e l penetrante análisis e.le Levine 

señala factores decisivos en el establecimien­
to y mantenimiento de la política adopl:t­
da, cabe destacar dos vacíos íntimamente 
ligados. El primero al encontra r su inicio en 
los años 20 del siglo pasado, centrándose 
en los Estados Unidos 111

, ignorando la etapa 
decisiva del cambio producido al fin del si­
glo XIX y comienzo clel XX, período inicial 
considerado en los tratados del tema , co­
menzando por Thomas Szasz en su Quím i­
ca Ceremonial ele 1975. El segundo, ligado 
con e l primero, fu e ignorar la base en la 
cual la prohibición se fundamentó ante la 
opinión pública del siglo XX, aspecto gene­
ralmente omitido por los analistas del tema. 
No bastaron, en efecto , las campañas públi­
cas que los medios ele comunicación lleva­
ron adelante en contra ele los " vicimº', ni e l 
ajetreo ele los grupos temperantes en los 
Estados Unidos, como habitualmente se se­
ñala (Musto, 1987). El sustento oficial nece­
sario se dio cuando el descrédito del alco­
hol, del opio, ele la cocaína y ele la marihua-

La ",-educción del daño " constituye un 
enfoque tolerante y pragmático. Asume 
que la pmhib'ición no va a desaparecer 
pronto. La "prohibición de las drogas " 
se d(/úndió porque era y es útil, funcio­
nal, para todo gobierno, puesto que el 
Estado incrementa con ella su 
poder policial y militar. 
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na fue asumido y comenzó a difundirse en 
los tratados psiquiátricos de los precursores 
ele la que pretendió ser una especialidad 
médica (sobre todo Emil Kraepelin), quie­
nes estigmatizaron su uso como "toxicoma­
nía", al tiempo que surgía n d iversos 
psicologismos (Freucl y seguidores, orto­
doxos y heterodoxos) para explicar el ma­
lestar ele la cultura moderna y proporcio­
narle al racionalismo una fe inte rpretativa 
ele los avatares ele la vicia que tanta falta le 
hacía debido a la secularización producida. 

Desde ento nces, dentro de la cliente­
la reclamada por la psiquiatría se conta­
ro n los usuarios de las sustancias "tox ico­
manígenas", "adictivas", juzgados como 
usuarios "compulsivos', con absoluto me­
nosprecio ele su opinión personal y de su 
imagen pública , evidente descuido ele los 
derechos humanos. Se impuso con e llo 
una consecuencia práctica: quedaron jus­
tificadas las medidas restrictivas ele la co­
mercialización ele tales sustancias, así como 
la imposición po r la fuerza de tratamien­
to psiquiátrico, sin pe rcatarse de las con­
secuencias negativas del estigma que sos­
tiene la prohibic ión y que llena las cárce­
les no rtea mericanas. 

Só lo los rec ie ntes progresos e n 
neu rociencia cognitiva y ele la tecnología 
moderna en la exploración del funciona­
miento cerebral, viene orientando finalmen­
te a la psicofarmacología, reduciendo los 
daños producidos por la atención psiquiá­
trica tradicional que durante gran parte del 
siglo pasado se mantuvo por su inmerecido 
prestigio c ientífico. Pero no sólo imperó 
sobre su voluntaria e involuntaria clientela. 
En nombre ele la "salud mental' , contra la 
cual atentaba en la práctica y en la teoría , la 
psiquiatría se arrogó e l poder clasificatorio 
que estigmatizó a cientos ele millones de 
seres humanos y los mantiene estigmatiza­
dos todavía . Descalifica r a las plantas medi­
cinales del sistema nervioso empleadas por 
la medicina durante todo el siglo XIX fue 
casi un requisito profesional , por así decirlo, 
de la existencia ele la propia psiquiatría y 
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ele las psicoterapias creadas para "curar' los 
problemas asociados a la ausencia ele tales 
recursos naturales. 

La prohibición -debemos insistir- fu e y 
es e l resultado ele la prédica psiquiá trica, 
puesta al servicio de l control socia l po r e l 
Estado policía y ele la ideología correspo n­
diente al siglo XX (Szasz, 1975), de l "ogro 
filantrópico" (Paz, 1979). Omitir tal consi­
deración, como generalmente sucede, im­
pide rea lmente replantear desde su base 
teórica "el problema de las drogas", recu­
rriendo al auténtico conocimiento científi ­
co, esto es de acuerdo a la razón y a la ex­
periencia 11. Si tal fu era cabría n:: plantear b 
prohibición y el cambio sería súbito. 

La coca y su condena. 
A diferencia ele Levine, qu ien con-10 so­

ciólogo se ha limitado al "hecho socia l" ele 
la "prohibición de las drogas" sin desagre­
gar ésta en forma alguna, el anális is pe rso­
nal en el cual me apoyo, pasa ndo de l he­
cho ele la prohibición a su histo ria , tomó 
como hilo conductor la estigmatización o fi ­
cial del coqueo andino , a partir del fa ll o del 
Comité de Expertos en Drogas Susceptibles 
de Engendrar Toxicomanía ele la Organiza­
ción Mundial ele la Salud que, en 1952-53, 
juzgó debía considerarse al hábito tradicio­
nal como una fo rma de "toxicomanía" o 
"adicción", categoría ele la fantasmagórica 
psicopatología psiqu iátrica , según denuncié 
en una primera revisió n de l tema ,z . 

Tal condena -en efecto- ti ene una his­
toria d oc um en ta l p e rfec tam e nt e 
reconstruible a partir de l In/arme de la 
Comisión de Estudio de las Hojas de Coca 
(Lake Success, 1950), des ignada por e l 
Consejo Socia l y Econó mico de las Nacio­
nes Unidas. Con ta l Informe, la O rganiza ­
ción Mundial ele la Sa lud, mediante su Co­
mité ele Expertos pre tende habe r acaba ­
do con la revisión ele la información perti­
ne nte. En la 28!! ses ió n de l Comité de Ex­
pertos en Fármacodependencia ele la O r­
ga nizac ió n Mundi al el e la Sa lud 0992) se 
rechazó recomendar una revisión crítica de l 
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caso de la coca, pese a la revalo rizació n 
obte nida en Bolivia y e l Pe rú, aduciendo 
que se apoyaba y no des istía ele hace rlo 
en la info rmació n entonces recogida y en 
e l juicio emitido 11

. 

Medicina y Psiquiatría . 
Una primera revisión del Informe pre­

sentado por la Comisió n puede mostrar la 
exclusión, dentro de la bibliografía recogida 
y ano tada por e l doctor P.O. Wolf, de los 
testimonios médicos del siglo XIX que ha­
blaban ele los beneficios derivados del uso 
ele la coca y que recogió Mortimer (1901 ). 
Entre e llos fu e ignorada la Disertación so­
bre el aspecto, cultivo, comercio y virtudes 
de la fam osa planta del Perú nombrada 
Coca, que publicara el docto r Hipólito 
Unanue en e l Mercurio Peruanoi;, infor­
me que fue debidamente considerado tan­
to en los Estados Unidos como en Europa, 
prestándo le a la coca el apoyo académico 
para su divulgac ión y aprovechamiento in­
dustria l po r firmas farmacéuticas (Parke, 
Davis ancl Co.; Merck) y otras ( VinMariani 
elaborado por Angelo Mariani en París; la 
Coca Cola en Atlanta). De la desacreditación 
del excelente resumen del reconocimiento 
médico debido a Mortimer (1901), se en­
cargó e l doctor Wolf al ano tar: "puede sen­
cillamente pasarse por alto" 1" • 

La omisión del info rme e.le Unanue tuvo 
que ser justificada posterio rmente por el 
docto r Wolf, en un artículo presentado en 
e l Boletín de Narcóticos al cual remito 1<•, 
aduciendo que, en e l deci r ele Hennilio 
Valelizán17

, padre fundador ele la psiquiatría 
pe ruana , se habría tratado de un "estudio 
agronómico" con el título "El cultivo de la 
Coca", aunque transcribía e l nombre com­
pleto ele la Dise rtación ele Unanue . 

La "Bibliografía" del l n/orme recogía en 
cambio, ampliamente y sin crít ica, toda la 
producción psiquiátrica sobre el tema , des­
taca ndo desde el inicio, con el vocabu lario 
adoptado, la orientación psicopatologizante 
que le animaba. Al hábito andino que des­
cribía erróneamente como " mascar coca", 
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pues la coca no se masca sino que se expri­
me su jugo en la parte latera l ele la boca, le 
llamó P.O Wolf "cocaísmo", forma mode ra ­
da ele repetir la sentencia e.le Va ld izán sobre 
el " cocainismo indígena" que dio pie al ab­
surdo proceso. No está demás seña la r que 
las presuntas investigaciones científicas que 
respa ldaro n e l negativo ln/onne cle la Co­
misión el e Estudio e ran trabajos pres idie.los 
por el prejuicio escolástico kraepeliano con­
tra la cocaína, que sus miembros no pusie­
ron siquiera en duela. Planteamientos e rró­
n eos y méto d os el e inv es ti g a c ió n 
cuestio nables, cuando no ris ib les hoy db, 
sirvieron ele base al Informe q ue ll evó al 
Comité ele Expertos ele la OMS a impone r 
la sentencia que se empeñó en mante ne r 
en 1992 18

• 

La cocaína . 
Detrás del juicio a la coca seguido al fi­

nal ele los 40, eje rcía su presencia la ante ­
rio r condena ele la cocaína , la que a su vez 
es cuestionable en su o rigen. Esta ta rea ha 
siclo posible por la publicación, en 1975, ele 
los Cocaine Papers ele Sigmuncl Freucl , gra­
cias al interés del profesor Robe rt Byck y a 
la autorización de Anna Freuc.l , hija del crea­
dor del psicoanálisis. La historia de los suce­
sos producidos en Viena entre 1884 y 1887, 
nos muestra que la estigmatizació n e.l e la 
cocaína fue resultado ele la extrapolación 
en la que incurrió un neuropsiquiatra a lar­
mado por e l triste resultado q ue había teni ­
do en un distinguido colega y amigo ele 
Freucl , a quien éste le p rescribió inyeccio­
nes ele cocaína para li bra rse de la h;1bitu:1-
ció n a la morfina (Erlenmeyer, 1885). De 
Erlenmeyer y su reacció n, viene ese luga r 
común hoy día que es llamarle al alca loide 
''.flagelo", apreciación e n la que se apoyó 
poco después Kraepelin (1891) para refe­
rirse al "cocaini.smo" como el ans ia o deseo 
e.le consumirla, ciada su naturaleza ··tóxica". 

Ta l como la psicología experimenta l ha 
ven ido c.l emostranc.lo , desde Külpe ( l 901i) 

hasta Bruner (1949, 1955) , nuestra actitud 
determina e l acto fundamental de la per-
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cepción, identificación, reconocimiento o 
categorización. En función de tal identifica­
ción se analiza el objeto, precisándose sus 
características. De ahí el poder seductor ele 
los prejuicios, que condicionan nuestra per.s­
pectiva. El prejuicio psiquiátrico, desde en­
tonces, se convirtió en la mirada pública. 

La hoja e.le coca, percibida hasta el surgi­
miento del discurso psiquiátrico como planta 
nutritiva y medicinal (Mortimer, 1901), fue 
recategorizada como droga peligrosa por la 
"adicción" que provocaba la "cocaína' con­
tenida en sus hojas (cocainismo). Ella sería 
la "sustancia activa" precisada por la 
farmacología en el siglo XIX para dar razón 
ele sus más notables efectos: anestésico lo ­
ca l y , a la vez, estimulante del sistema ner­
v ioso. Recordemos que Freuc.l en su primer 
ensayo Über Coca (1884), había asumido 
el mismo punto ele partida, al atribuir las 
virtudes reconocidas en las hojas al alcaloi­
de extraído de ellas:" la cocaína y sus sales 
son pmparados que tienen todos los efec­
tos, o al menos los más esenciales, de las 
hojas de coca" . 19 

Tal reduccionismo inicial y compartido 
permitió igualmente el traslado arbitrario ele 
su condena a la propia hoja, omitiendo con­
siderar que ésta era un compuesto orgáni­
co. Para ello, por "congruencia" (Osgoocl 
&Tannenbaum ,1955) o "consonancia" 
(Festinger, 1957), se debió soterrar la infor­
mación anterior que hablaba de sus benefi­
cios. El Informe ele la Comisión ele las Na­
ciones Unidas puede legítimamente ser 
cuestionado, en otras palabras, por haberse 
escondido pruebas. Poner al día la informa­
ción científica implicaría recuperar tal infor­
mación y recoger investigaciones básicas 
recientes que no han sido incorporadas al 
archivo ele la coca en las aciones Unidas, 
y menos tenidas en cuenta por la Organiza­
ción Mundial ele la Salud. 

La boja de coca como 
complemento nutricional. 
Sigmuncl Freucl creyó encontrar en la 

cocaína al estupendo estimulante que se 
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requería: "Muchos médicos han pensado 
que la cocaína puede llegar a ocupar 11n 
puesto importante entre la serie de 
.fármacos que administi-an lospsiquiatrns. 
Es bien sabido que éstos tienen una am­
plia gama de productos que les permiten 
ayudar a sus pacientes a reduci1· la excita­
ción de los centros nerviosos, pero que no 
tienen n inguno para aumentar un .fim­
cionamiento menguado de esos centros". 
Era, en el lenguaje médico ele la época , el 
remedio ideal para la "neu.rasten ia'' 
(Bearcl, 1868). 

No es extraño que el recluccionismo 
farmacológico adoptado por Freud al que­
rer ver en la cocaína "el auténtico aP,ente 
de los efectos de la hoja de coca" fue facili­
tado por el nivel ele análisis al que había 
llegado la química, ele acuerdo a lo que el 
mismo Freud precisaba en su monografía 
Über Coca: "segiín las informaciones de los 
químicos, las hojas de coca contienen al­
gunas otras sustancias que todavía no han 
sido descubie1·ta.~'. 

Poco a poco, sin embargo, el compues­
to orgánico fue analizado , llegando a que la 
propia Comisión de Estudio nombrada por 
el Consejo Económico y Social de las a­
ciones Unidas reconociera en el i nforme 
Cl 950) que, como otro vegeta l más, com­
partía la coca diversos nutrientes, vitaminas 
y minerales, en especial el calcio, sin repa­
rar en el menosprecio del dato del ido al 
d om inio e j e rcicio po r e l discu rso 
farmacológico-psiquiátrico que reducía la 
coca a la cocaína. 

En 1965, Carlos Collazos Chiriboga, Di ­
rector por entonces del Instituto de utri­
ción del Ministerio de Salud del Perú , publi­
có un informe sobre "Coqueo y Nu trición" 
que no mereció el debido reconocimiento , 
pues se había iniciado ento nces ya el 
si lenciamiento del tema, dado que la coc1 
estaba destinada a la extinción. Tal medida 
había siclo aceptada por nuestro gobierno 
en la Convención Única de Estupefacientes 
realizada en Nueva York en 1961, en :1u­
sencia ele una representación d ip lomf1tic 1 
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crítica que cuestionara los supuestos ele los 
acuerdos prohibicionistas logrados. 

El aporte decisivo del doctor Collazos a 
b consideración ele la hoja ele coca como 
alimento fue demostrar experimentalmen­
te la extracción "no desdeñable, por cierto, 
de varios nutrientes importantes", y en es­
pecial e l aprovechamiento del caroteno, 
apreciado en el plasma sanguíneo luego del 
coqueo tradicional. Su primera conclusió n 
fue señalar que "contiene varias sustancias 
nutritivas, algunas de ellas en proporción 
!/amativa", pero que "su asociación con la 
cocaína significa impedimento capital 
para su consumo ". 

El análisis de la hoja ele coca cumplido 
por Duke, Aulik y Plowman (1975) demos­
tró la gran riqueza ele nutrientes de la hoja 
ele coca, comparada con el ele las 50 mejo­
res plantas alime nticias ele Latinoamérica, 
encontrándose va lores específicos que les 
llevó a resaltar su imponancia: 100 gramos 
de hoja e.le coca satisfacerían los reque1imien­
tos recomendados para hombres y mujeres 
en ca lcio, fósforo , vitamina A y riboflavina. 

Ni los hallazgos científicos señalados, ni 
las críticas formu ladas desde los mismos 
Estados Un idos (Martín R., 1970; Weil A., 
1972, 197S; Grinspoon L.y Bakalarj, 1976) 
cambiaron la apreciación psiquiátrica y o fi­
cial del alimento andino, razón que explica 
en e l Perú la elació n del DL. 22095 0978), 
aún vigente, cuyo considerando inicial ca li ­
fi ca al coqueo andino como "pmb!emaso­
ciat'. La respuesta académica no tardó y se 
hizo presente, meses después, en América 
lndfl.:ena 4 0 978), la prestigiosa revista 
del Instit1.1to Indigenista Interamericand º . La 
investigación llevada adelante en Bolivia por 
William Ca rtcr y Mauricio Mamani 21

, reco­
gie ndo información básica en el universo 
e.le los usuarios tradicionales, no logró alte­
rar tampoco la política sustitucionista regi­
cb por la legislación internacional que ex­
cluye la rea liclacl ele la coca como alimento 
del mundo andino y , ele acuerdo a la ver­
sió n psiqui:.ítrica, sigue siendo conside rada 
"droga tóxica". 
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Marihuana y amapola del opio. 
Si bien la histo ria del desprestigio ele b 

marihuana ( Cannabis indica, sativa) y de l:1 
amapola del opio (Papaversomni/emm) no 
consta en un expediente oficial ele las acio­
nes Unidas, como consta e l caso ele la hoja e.le 
coca, sería fácil co1Toborar el origen pw~imen­
te psiquiátrico ele su descrédito mee.liante es­
rudios histó1icos similares al seguido en el caso 
ele la planta andina. Bastaría pasar ele_ la cien­
cia acrua l a su historia , como recomendó 
Thomas Khun en su iluminador libro Las 1v­

voluciones científicas (19<í4) . Se aprec iar;í 
entonces cómo el prejuicio psicopatologiz;111tL', 
asumido oficialmente y clifunclic.lo ¡,or b pro­
paganda oficial gracias al prestigio otorgado ;1 
la psiquiatría, se impuso al saber médico c¡ue 
siempre las consideró útiles medicinas tradi­
cionales del sistema ne1vioso. 

Es suficiente, para confirmar lo dicho, rL'­
visar la preciosa información proporciona­
da por Szasz en su Cemmonia/ Chemistrv 
the ritual persecution q/dn tf!,S, addicts a I l(I 
pushers, ¡,ublicado en 1973, libro me ncio­
nado sólo marginalmente en las revistas rn:ís 
serias, dacias las consecuencias que tendría 
la adopción ele su denuncia ele la ··acticció1/' 
como un seudo diagnóstico médico. SegC1n 
registra Szasz, en 1885 el ln/orme de la Ro vol 
Commission 011 Opi11.m compa ró :ti opio 
con e l licor y en 1894 , e l Informe de l.t 
lndian !-lempDntf!, Com ission, por encar­
go ele! gobierno britúnico, concluyó que ··e1 
uso regulai~ moderado de gcmja o bha11.~ 
produce el mismo efecto q11e dosis re,~11la­
res y moderadas de whiskt'. El c:.íñamo ele 
la India y los o piáceos tenían ele hecho y;1 
por entonces un luga r asegurado e n l:1 
farmacopea aprobada. Como Thorn:is Sz:isz 
destacó , "lu mitología de la psiq1úalrío ho 
co1To111pido no sólo nuestro sentido comtÍ11 
y la !ev, sino también nuestro !enf:!,uo/e y 
nuestrafannacologíd'. Ella desorienta :1 l:1 
política y a la desinformada opinión públi­
ca, la que cie rtamente apoyaría la moelifici ­
ción ele la leyes si se reconociera a las plan­
tas prohibidas como plantas psicoactiva., 
medicina les ele uso tradiciona l. 
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Conclusión . 

La revisión de la información oficial so­
bre la hoja de coca que consta en las Nacio­
nes Unidas, desde el Informe de la Comi­
sión de Estudio (o Encuesta) ele las Hojas 
ele Coca (1950), muestra la evidente distor­
sión del punto de la "mirada" psiquiátrica 
que descartó o ignoró la validez ele la ante­
rior información médica, ele lo cual la "Bi­
bliografía anotada" del referido !11;/orme 
constituye una prueba documental. El "pa­
radigma" de las ·' intoxicaciones crónicas' 
o "addictiom" consagrado como "enferme­
dades mentale.,", merecedoras al menos de 
tratamiento, proporcionó y mantiene el 
apoyo doctrinario al prohibicionismo esta­
tal en los Estados Unidos, convertido luego 
en patrón expottable de su política interna­
cio nal (Nadelmann , 1988). 

Independientemente por e llo ele las 
nefastas consecuencias económicas, socia­
les y políticas ele la cruzada mundial, de las 
cuales especia lmente los países producto­
res pagamos las consecuencias, como es el 
caso ele los países andinos, se impone el 
cuestionamiento del actual "desorden esta­
blecido" por razones estrictas de salud. La 

reapropiación por la Humanidad ele las plan­
tas medicinales del sistema nervioso estig­
matizadas por la escolástica psiquiátrica 
permitiría el reordenamiento pacífico ele los 
países productores y, a la vez, una ve rda­
dera educación para su debido aprovecha­
miento fundado en información médica 
confiable. Sería la mejor manera de respon­
der al reto del uso desordenado y ocasio­
nalmente clandestino de drogas legales e 
ilegales, puesto que se atendería, en forma 
natural, al apetito selectivo del sistema ner­
vioso por los nutrientes parti cu lares que 
aprovecha ele las p lantas12

. 

Sa li endo e.l e las sombras q u e la 
d esca lifi cadora doctr in a psiquiátrica 
mantie ne , los usua rios de las plantas 
prohibidas podríamos reclamar nuestro 
derecho a contar con el abastecimiento 
regular e.le las plantas preferidas, en el o re.len 
y magnitud del cacao, el café o e l té . Los 
países productores tradicionales, cara a cara 
con los países desarrollados , tendrían así 
respaldo a su potencial agroinclustria para 
colocar en el mercado global grane.les y 
preciosos recursos naturales cuyo uso 
habitua l respaldan sendas y respe tables 
tradiciones. 
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NOTAS 

• Agradezco al doctor Ernesto Pol/itt B. su 
previa lectura y comentarios que espero habe,­

aprovechado. 

Ponencia presentada en el Foro Social 
Mundial Temático realizado en Cartagena ele 
lnclias(Colombia) el 20 ele junio del 2003 

Las doce potencias reunidas acordaron lle­
var adelante la campaña humanitaria iniciada 
en Shangai ele la supresión progresiva "del 
uso del opio, ele la morfina, ele la cocaína, así 
como ele aquellas drogas preparadas o deriva­
das ele ellas". 

Mortimer, G o lcle n Perü , Histo ry o f 
Coca,"The Divine Plant of the Incas" with ..... , 
J.H.Vail & Co .,New York, 1901 History of Coca, 
"The Divine Plant'' o f the Incas", fitz Huhg 
Lucllow Memorial Library Ecl .,San francis­
co,1974, De la Coca a la Coca'ine, Utz, Paris, 

1992 
Versaban sobre la acción fisiológica y apli­

caciones terapéuticas ele la coca. Enviados a 
cinco mil médicos fueron respondidos por 
1206, ele los cuales 369 registraban las obser­
vaciones directas ele su empleo, incluso como 
alimento. 

H oy llamad o Comité el e Exp ertos en 
Fármacodepenclencia. 

Cabe resaltar que se exceptuaba la produc­
ción destinada a la obtención ele un agente 
saporífero sin alcalo ides, salvando así la desti­
nada a la empresa Coca Cola que ha seguido 
usando a la hoja ele coca como parte ele su 
fórmula secreta (Penclergrast,1993). 

Economía marginada habitualmente por los 
economistas formales, con la reconocida ex­
cepción ele Milton Frieclman, quien debido a 
ello ha abogado desde décadas atrás por la 
legalización como una ele las soluciones a pro­
blemas mundiales. Por su carácter clandestino 
no existe información que permita el tratamien­
to debido del tema. 

Levine, Hany G . The Secret of Worlclw icle 
Drug Prohibition: The Varieties ancl Uses of Drug 
Prohibition, THE INDEPENDENT REVIEW, Fall 
2002. 
9 Levine, Hany G. Global cl rug p rohibition : 
its uses ancl crises. Internacional Journal of Drug 
Policy, Vo l 14, Issue. 2, April 2003, Pages 145-
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153: "Harm recluction offers a radically tolerant 
and pragmatic approach to both clrug use ancl 
clrug prohibition. lt assumes that neither are 
going away anytime soon ancl suggests there­
fore that reasonable ancl responsible peoplt: 
try to persuade those who use clrugs, and tho­
se who use clrug pro hibition, to minimise the 
harms that their activities produce" . 
1

" En el amerior análisis ele Levine, arriba ci­
tado: "U. S. federal clrug prohibition began in 
1920 as a subset o f U. S. fed eral alcoho l 
prohibition ." 
11 Un problema sin solució n es un proble111:1 
mal planteado por limitaciones propias del 
pensamiento. 
Es ilustrativo al respecto el " irresoluble .. pro­
blema ele Maier que registramos luego de 1,1 
bibliografía 
' " Cáceres Santa María, Balclomero, La Coc1. 
el Mundo Andino y los extirpadores ele rclo la­
trías del siglo XX, América Indígena li, lnstirur" 
Indigenista Interamericano, México, 1978 
1 J Comité de Expertos ele la O rganizacil.>11 
Mundial ele la Salud 28u informe , Serie ele In­
formes Técnicos 836. Ginebra .199:'i. O MS ..:n 
Fármacoclepenclencia. 
'' Figura egregia ele medicina peru:ma. mi­
nistro ele José ele San Martín al crearse la Repú­
blica. El mismo a110 salió publicada en The 
American Journal o f Science ancl Arts, vol HI . 
New-Haven (1821) un resumen ele su comuni­
cación a Samuel L. Mitchill sobre las v irtudes 
ele la coca. 
' ' Un análisis pormenorizado ele la hih liogr:1-
fía en Cáceres 0 990) y Díaz 0998). 
11

' Wolf, Pablo O. General Consiclerations 1>11 
the Problem of Coca-Leaf Chcwing, Bu llctin , 111 

Narcotics 1952, lssue 2. 
'

7 Valclizán, Hermilio. El coctinismo y la raza 
indígena, La Crónica Médica, Lima, ] 5 el<.: :1gost<> 
ele 1913. El doctor Valcliá n, creador ele la d ­
tedra de Psiquiatría en la Facultad ele Med icina 
ele la Universiclacl Mayor ele San Marcos ele 
Lima, dio el apo rte inic ial y decisi vo :1 la 
satanización del coqueo andino con su :il:1r­
mante artículo 
' " Ver las diversas críticas en: Díaz (1998). 
1 

'' Freucl , Sigmuncl, c:scri ros sohrc coc1í11:1, 
Rohert Byck ecl. , Ecl iro ri:tl An:1gr:1ma, lbrcelo­
na, 1980. p .J JO. 
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rn En 1978 apareció en Londres Mama Coca 
por Amonil (se ud ó nimo de Anthony R. 
Henman), libro traducido al español y publi­
cado con el nombre del autor en 1981 por La 
Oveja Negra, Bogotá. También en hisbol-VBD, 
La Paz, 1992. 
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2 1 Carter, W. ; Mamani , M. Coca en Bolivia. 
Edit. Juventud, La Paz, 1986. 
22 Habituación que alcanza al reino animal , 
como nos lo recuerda Giorgio Samorini , en 
Animales que se droga n , Ed. Cát'la mo, 
Barcelona, 2003. 
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Roberto Juan Katayama Omura/ 
BASADRE, EL VIRREINATO Y LA REPÚBLICA: 
¿CONTINUIDAD O DISCONTINUIDAD? 

Jorge Basadre es sin duda uno de 
nuestros mayores historiadores en lo que 

a la historia de la República del Perú se 
refiere. La historia, por otra parte, no es 

solamente historia de hechos, 
instituciones y personas sino 

también de ideas. 
En ese sentido el presente artículo tiene 

por objetivo, de un lado, estudiar las 
propias ideas de Basadre sobre las cate­

gorías .filos~fico-polítícas que dieron 
origen o.fúndamentaron el proyecto 

republicano; a la vez que analizar, por 
otro lado e independientemente de la 

obra de Basadre, sí algunas de las 
principales categorías.filosófico - políti­

cas vigentes en la república estaban ya 
presentes en la colonia. 

De este modo, no solamente tendre­
mos una posible lectura crítica de la 

obra de Basadre sino que también podre­
mos determinar si la república marca 

una ruptura ideológica radical con las 
categorías filosófico-políticas presentes 

en el Perú colonial, como sugiere la 
historiografía tradicional, o si más bien, 

junto con la ruptura, hay también cierta 
continuidad. 

1. Basad re y las bases ideológicas 
de la república 

E
n uno de sus primeros textos, La ini 
ciación de la república , Basadre 
Grohman considera que las costum­

bres coloniales se mantuvieron e ntrada la 
república y que e llo se debía a que las re la­
ciones sociales colo niales pervivieron, con 
pocos cambios esenciales, durante los pri-
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meros años: 
"La clase aristocrática no llegó a conser­

var en sus manos la dirección ele la Revolu­
c,ión ele la independencia y ello fue una de 
las causas del fracaso del monarquismo en 
el Perú; pero durante algunos años después 
de Ayacucho no mantuvo e l predominio 
político pero sí el predominio social".' 

Esto se debe a que para Basadre la co­
lonia no sólo sign ificó conquista sino tam­
bién, y lo más importante, un proceso de 
cambio cultural y socia l que , por la natura­
leza propia ele la independencia, no se vio 
afectado por ella: 

" ... Ayacucho trajo e l vencimiento de 
los soldados virreinales; pero no de los pre­
juicios, de las costumbres, de los hábitos . 
La revolución fue una realidad militar y po­
lítica; pero no fue una realidad económ ica 
y social ... perduró la feucla lidad".2 

Así, para Basadre la colonia fue un pe­
riodo en e l cual se llevó a cabo, y se consu­
mó, el proceso ele transculturación , el cual 
la habría marcado. Éste habría seguido, in­
cluso, en los inicios republicanos: 

" ... el periodo ele tiempo compre ndido 
e ntre 1532 y 1821 se llama la Colonia. Para 
una concepción dinámica de la histo ria di ­
cha é poca fue la de la formació n ele una 
sociedad nueva por un proceso de rápida 
"transculturación", proceso en e l cual apa­
recie ron corno factores descollantes la pe­
netración de los elementos occidentales e n 
estos países, la absorción de ele me ntos de · 
origen ame ricano hecha por Occidente , e l 
mestizaje , e l crio llismo y la defini ción de 
una conciencia au tonomista"_.\ 

El joven Basadre , que se doctorara e l 
año 27 con la tesis Contribución a la histori:1 
ele la evolución social y política del Pe rC1 
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durante la república , base del libro que aca­
bamos e.le cita r y que saliera a luz e l 29, y 
que luego publicara Perú: problema y po­
sibilidad el año 1931, ve la continuidad entre 
la república y la colonia por el lacio ele las 
relaciones sociales así como por el aspecto 
e.le las costumbres e icliosincrasias, sin em­
bargo no ubica aún el aspecto ideológico o 
de filosofía política práctica. 

Al igual que el joven Basaclre, el Basadre 
anciano considera que la influencia de la 
colonia significó una transculturación no 
sólo a nivel institucional sino también social 
pero aclemás, y he aquí la cliferencia con el 
joven Basaclre, fue también, aunque sólo 
hasta cie rto punto y ele un modo singular, 
icleológica. 

El propio Basaclre se encarga ele seña­
larla al hacer hincapié en e l "choque ele 
icleas" que se operó en el Pe rú , dese.le las 
reformas borbónicas del XVIII hasta e l ini­
cio de la república. Así, hablanclo sobre la 
recepción de las corrientes ilustradas fran ­
cesas y libera les inglesas llega a sostener: 

" ... e l choque ele ideas y tendencias 
"extranjeras" que empezaron gradualmen­
te con las reformas borbónicas "i lustradas" 
... y desbordaron a través de la ideología 
"liberal" ele la era napoleónica, para desem­
bocar forma lmente en e l republicanismo a 
partir ele 1822, cuyos principios, ideales 
constituciones y leyes e.le origen protestan­
te o ateo, francés o anglosajón eran total­
mente antagónicas con el tradicionalismo en 
esta parte del mundo ... "."' 

Vemos así que en el viejo Basadre se 
ha operaclo un cambio de mirada, un cam­
bio conceptual. ¿A qué o a quién se debe 
este cambio? 

Las claves nos las dan textos suyos es­
critos en su periodo ele madurez. El prime­
ro es el que acabamos e.le cita r; en él hace 
mención al trabajo del historiador Richarcl 
M. Morse quien resaltara a mee.liados e.le! XX 
la extraorclinaria influencia que tuvie ra, al 
nive l de l diseño institucional y social clu­
rante la colonia, la filosofía pplítica ele Fran­
cisco Suúrez, una ele las más preclaras men-
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tes e.le la Compañía e.le Jesús: 
"Richarcl M. Morse ha planteaclo la tesis 

acerca e.le la existencia e.le! Estaclo español 
patrimonial traslaclaclo al Nuevo Munclo des­
e.le e l siglo XVI. El conjunto de los princ i­
pios llamaclos neotomistas y generalmente 
atribuiclos a Francisco Suúrez (1548-1617) 
ofrece la formulación teorética e.le los iclea­
les ele muchas ele las realiclacles sociológi­
cas e.le dicho estaclo".' 

Para Morse se ría este tomi s mo 
remozado y actualizado en un contexto 
nuevo, con problemas nuevos, etc. e l que 
icleológicamente estaría detrás del diseño 
institucional colonial: 

"El neotomismo d e Suárez, d e tipo 
neomeclieval, afi rma Morse, dete rmi nó 
las características e.le ! Estado español pa­
trimonia l, así como ele la - institu c iones 
colonia les".'' 

Según Morse, como bien lo resalta 
Basaclre, cuatro serían los p ilares del pensa­
miento político suareciano: 

a. La sociedad está regida por un derecho 
natural caracterizado por su objetividad 
e infa libilidacl y no por el consen ·o o 
voluntad de sus miembros, ya que la vo­
luntad humana es fa lible . 

b. El poder del soberano está re lacionado 
con la colectividad e.le los súbditos, s in 
embargo no revie rte a ella cuanclo se 
produce un coléfpso de dicha autoridad 
ya que el pueblo no delega la soberanía 
en e l príncipe. 

c. Las leyes e.le! soberano se vue lven ilegí­
timas sólo en algunos casos extraorclina­
rios, como, por ejemplo, si fueran injus­
tas o excesivamente duras o si la mayo­
ría de la población hubiese dejado de 
obedecerlas. 

cl. El príncipe está sometido únicamente ;1 

su propia ley y es responsable sólo ante 
Dios o su representante.' 
Sin embargo, ya anteriormente Basadre 

había estado en contacto con las ideas de 
Morse , tanto así que las reser'la en un texto 
suyo ante rior; Fundamentos de la historia 
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del derecho. 
El texto aquí reseñado es un artículo ti­

tulado "Towarcls a theo1y of latin american 
government"; en dicha reseña Basadre acep­
ta que las ideas de la democracia de tipo 
liberal anglosajón tenían dificultades para su 
implantación en la América Española debi­
do al tipo ele o rganización social imperante : 

"Morse acie rta al señalar las clificultacles 
que la democracia liberal de tipo anglosajón 
tenía que encontrar e n pueblos caracteriza­
dos por la pobreza, e l p rovincia lismo, el 
analfabetismo y la desigualdad social de n­
tro ele una estructura pre-capita lista."8 

Sin embargo Basaclre critica el hecho ele 
que Morse conside re m{ts bie n a los con­
quistadores y posteriores habitantes ele esta 
parte del globo como clotaclos ele un espíri­
tu maquiavé lico o mode rno y más bien al 
Estado españo l como patrimonial. Para 

Basaclre es tocio lo contra rio: 
" . .. cuando afirma que los conquistado­

res traje ron un espíritu re nacentista o ma­
quiavé lico y e l Estado español s ignificó un 
régimen medioeval destinado a pe rdurar 
durante tres siglos. Fueron más bien los con­
quistadores quienes traje ron o defendieron 
ideas e instituciones loca listas y señoriales 
y la Metró poli qu ie n re presentó la supre­
sión de esas tendencias medieva les implan­
tando con el Virreinato la centralización ad­
ministrativa y burocrática del Estado monár­
quico de la Edad Moclerna."9 

En este mismo texto Basaclre señala los 
trabajos ele Manue l Giménez Fernánclez y 
J. D. Ga rcía Bacca sobre la influencia del 
pensamiento neoescolástico español e n la 
ideología ele la independencia, sin embar­
go, la amplitud ele miras ele Jorge Basadre 
le hace ver no sólo este aspecto si no que 
también resca ta las influe ncias mode rnas 
alemanas, inglesas y francesas en la ideolo­
gía ele la inde pendencia peruana: 

" ... la Emancipació n de l Perú , como la 
del resto ele Hispano-Amé ri ca, correspon­
den a un complejo proceso espiritual. De 
un lado, está an tecedida por un fenóme no 
nuevo: la confrontación de la tradición his-
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pánica que había tenido tanta p rimacía e n 
este contine nte a partir de l sig lo XVI con la 
cultu ra mode rna que había estado clesarro­
llánclose, sobre todo a partir de l siglo XVII , 
principalme nte e n Alemania , Francia e ln­
glaterra."1º 

En un artículo suyo publicado dos at'ios 
antes al texto aca bado el e citar ( 1954), pre ­
senta y ana liza ele manera críti ca las tes is 
d esa rro ll adas p o r Manue l G im é ncz 
Fernández que propugnan una fu e rte in ­
flue ncia de la segu nda escolástica espa 110-
la, en espec ia l las tes is sua recianas ele la 
soberanía popular. 

Con respecto a las tes is ele Gimé ncz 
Fernánclez, Basaclre sostiene que habría que 
distinguir e ntre las influe ncias directas e in­
directas. Dentro ele las prime ras estaría tam­
bié n e l pe nsam iento ele los legisladores de 
Cácliz los cuales sí, segú n Basadre, estar ía n 
fuerteme nte influidos por gentes como 
Soto, Ma lina y Vito ria . Po r otra pane , seña la 
el historiado r sanmarquino, es necesa rio dis­
tinguir entre e l jus natura lismo teológico 
españo l y su contraparte indiano; éste ú lti ­
mo preocupado po r las consecue ncias de l 
descubrimiento ele Amé rica y por e nde fir­
memente e nra izado e n la problemáti ca 
ameri cana . Finalme nte, Basacl re te rmina 
sefüllanclo que es este jus naturalismo e l que , 
con la fil osofía ele la ilustración francesa y el 
lib e ra lismo inglés , formarían un 
amalgamamiento ideológico que inspira rb 
a los indepe ndentistas ameri canos: 

"Este pensamiento indiano y sus de riva­
dos . .. en rea lic.lacl influyeron grandemente 
e n la Revolución ... En la famosa ca rta del 
jesuita Vi zca rcl o y Guzmún ... se incluyen 
a rgume ntos no sacados ele Suá rez s ino el e 
Las Casas y Ga rcilaso justo con refe re ncias 
a Mo ntesquieu , acom pañadas e.le razona­
mientos que s ig u e n a Vo lta irc y a 
Rousseau ."11 

Pese a ser conscie nte e.l e las influencia .~ 
ideológicas e.le la segunda escolásti ca espa­
ño la o ele su fruto ameri cano -e l "jus 
naturalismo indiano" como lo llama Basaclrc­
e l maestro sa nmarquino toma partido por 



la tesis que atribuye a las ideas libe rales e 
ilustradas no tanto la motivación inicial para 
la inclepenclencia , sino e l triunfo final. Por 
ello, los Estados Unidos, Francia e Inglaterra 
son, para Basaclre, los ejemplos iniciales a 
imitar desde un punto de vista organizativo: 

"Tres ejemplos tuvieron ante sí los diri­
gentes del Perú al comenzar la vicia de este 
pais como Estado independiente: la fónnu­
la libera l adoptada por los Estados Unidos 
que también tenía contactos ideológicos con 
los principios ele la Revolución Francesa; la 
fo rma monárquico-constitucional que se 
había abierto camino en Inglaterra; y la fór­
mu la de gobierno autorita ri o y personal ... 
que Napoleón ensayó en Francia." 11 

De este modo, para Basadre Grohman, 
la continuidad entre la colonia y la repú­
blica no es ideológica si por e llo entende­
mos continuidad de las ideas o influ en­
cias fil osóficas: 

"La fundación ele la República de l Perú, 
como en el resto ele Hispano-América, ema­
na e.le la conciencia que hay acerca de la 
legitimidad del derecho a la revolución, acer­
ca ele la libre determinación y ace rca ele la 
soberanía popular, ideas proclamadas por 
la Revolución Norteamericana que abrió la 
era ele los levantamientos ele los pueblos 
coloniales contra sus metrópolis y, luego, 
con más vasto significado universal , por la 
Revolución Francesa. "1

•
1 

¿Cuál es entonces la continuidad? Va por 
e l lado e.le las re laciones socia les y la lógica 
institucional , cuyas motivaciones ideológi­
cas pueden rastrearse hasta la colonia (re­
coge así, hasta cierto punto, las tesis ele 
Morse) pero que para la república, por lo 
menos ideológicamente , estaban sin susten­
to o ntológico, pues su razón de ser, e l 
neotomismo hispánico, había s iclo despla­
zado por las corrientes moderno ilustradas: 

" . . . [en la república] no sufrió cambios 
inmediatos e l sistema e.le posesión ele la ri­
queza y ele los medios e.le producción que, en 
una sociedad pre-industrial como el Perú ele 
entonces, basábase en la agricultura con pre­
dominio del latifi.mclio y en la minería. " 11 
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Es por ello que Basadre da implícitamen­
te por zanjado ele manera negativa e l pro­
blema ele la continuiclac.l ideológica o, para 
presentarlo ele manera menos chocante, de 
la influencia ele matrices e.le pensamiento 
coloniales en la república y se centra, sobre 
tocio, en e l nive l ele organizació n fo rmal 
del futuro estado peruano ad portas e.le la 
victoria en Ayacucho: 

"Los ll amados separatistas o patriotas 
entraron en discordias intestinas c.lemas iac.lo 
pronto , antes e.le ganar esa guerra, aúnan­
tes ele empezar a gana rla . Se dividieron e n 
monárquicos y republicanos; y los republi ­
canos, a su vez, en conservadores y libera­
les, en partidarios del presidente vitalicio y 
de l pres idente con un periodo corto e.le 
gobie rno, en federa les y unitarios. "1

' 

De ahí también que sus ap reciaciones 
sobre e l debate doctrinario (v. gr. en su 
monumental Historia de la República o , in­
cluso, en Perú: problema y posibilidad! se 
centre n más al nive l el e presupuestos 
organizativos e institucionales (el aspecto 
fo rmal) y no e l ideológico (aspecto sustan­
cial o filosófico) puesto que ello ya estaba 
a priori establecido: 

"Los focos ele los cuales sa lieron los gru ­
pos doctrinarios representaron tardíamente 
la influencia de Francia , Estados Unidos y 
España, primero .. . Esta influencia tiene his­
tóricamente los siguientes ciclos: Revolución 
Francesa, ideas neorevolucionarias y anti re­
volucionarias que culminan en 1848 ... ··. 1< , 

En ese sentido, la tensión que Basadrc 
encuentra no es, como nosotros intentare­
mos sugerir, la tensión entre lo nuevo y lo 
viejo, entre las ideas de la segunda escol:ís­
tica espai'io la -madre del jus natura lismo 
indiano de l cua l hablaba Basad re- y e.le las 
modernas corrientes anglosa jonas y france­
sas . Para é l, la tensión es entre re laciones 
socia les, económicas, e tc. co n fuertes 
rezagos coloniales -"feuda les" o "patrimo­
niales" como las llamaría- por un lado y, por 
otro, las ideas moclerno-ilustrac.las , de pro­
cedencia europea y fruto e.le sociedades no 
patrimoniales. 
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De este modo, para Basadre, mientras 
no se superen las relaciones sociales, eco­
nó micas, etc., anquilosadas, las ideas mo­
dernas no podrán tener éxito práctico. 

2. De la colonia a la República: 
bafo la sombra de Suárez 
Sin desmerecer para nada el pensamien­

to de l ilustre maestro sanmarquino, pensa­
mos que no sólo en el aspecto de las rela­
ciones econó mico-sociales, y ele las cos­
tumbres se mantuvo la continuidad entre la 
colonia y la república, por lo menos duran­
te las primeras décadas, sino que ésta tam­
bién fue, hasta cierto punto, ideológica . 

A primera vista puede parecer sorpren­
dente, por no decir chocante, dicha tesis . 
Para comenza r, el mismo hecho ele qu e se 
haya optado por un gobie rno republicano 
y no monárquico podría hacer creer, ab initio, 
que plantea r la tes is que sugerimos es des­
cabellada y por tanto descartarla a prio ri . 
Sin embargo en e l presente trabajo intenta­
remos sugerir lo contrario. 

En lo que sigue examinaremos e l pen­
samiento ele cuatro au tores: José Baquíjano 
y Ca rrillo, Juan Pablo Vizcardo y Guzmán, 
Benito Laso e.le la Vega y Bartolomé Herrera 
Vélez. Nos centraremos en dos ele los prin­
cipales tópicos en los cuales hemos podido 
establecer cie rta continuidad ideológica : 
Soberanía Popular (Baquíjano, Vizcarclo y 
Laso) y Derecho a la Rebelión (Baquíjano, 
Vizcardo, Laso y Herrera). 

2.1 Soberanía Popular 
Baquíjano, e n su Elogio del Excelentí­

simo señor don Agustín de Jáuregui y Al­
decoa; Caballero de la orden de Santiago, 
Teniente General de los Reales ejércitos, 
Vin'lc'.V, Gohernado1~ y Capitán General de 
los Revnos del Perú, Chile, etc., tal e l títu ­
lo completo ele esta obra, pro nunciado el 
año ele 1781 en la Real Universidad ele San 
Marcos , sostiene que e l poder rea l tiene 
como base la aceptación libre ele los pue­
blos: " . .. no solo debe e l Cetro a l o rden 
del nacim ie nto, y a l clamor ele las leyes, 
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sino a la libre , y gustosa aceptación ele los 
pueblos ... " llega a sostener e l próce r de 
la inclependencia. 17 

Que e l esquema de Soberanía Popular 
que Baquíjano tiene en mente no es e l 
moderno ilustrado sino el tradicional hispá­
nico con la teoría de los cuerpos, lo mues­
tra claramente su rechazo de la idea de l 
equilibrio o división ele poderes en general 
y su crít ica de l parlamentarismo inglés en 
particular: 

" .. . la Inglaterra, digo, no escucha re­
sonar en la gra n sa la de Westminste r los 
funestos ecos de l perpetuo debate ele 
es tos tres dive rsos Poderes, obstin ados 
siempre en conservar e l equilibrio de la 
autoridad, quimera e n la políti ca, y aú n 
perjudicial a e lla ". 1~ 

Si bien es cierto en otros pasajes de esta 
obra de Baquíjano puede también ve rse 
cierta influencia ele la ilustración (remozada 
a través ele Feijoo, a quien cita), por lo 
menos en lo que a la Soberanía Popular res­
pecta, ésta es castiza. 19 

Esta misma influencia segundo escolásti­
ca puede verse en la celebérrima Cai·ta a 
los &pañoles Americemos de Vizcardo, en 
la cual e l sistema de las Cortes es presenta­
do como expresión de la Soberanía Popular: 

"Con este des ignio, concentraron la su ­
premacía de la justicia y los poderes legis­
lativos de la paz de la guerra, ele los subsi­
dios y ele la moneda, en las cortes que re­
presentaban la nación en sus diferentes cla­
ses, y debían ser los depositarios y los guar­
dianes ele los derechos del pueblo". 2º 

En la concepción de l jesuita, era e l put'­
blo, representado en sus diversos estamen-

No sólo en el aspecto de las relaciones 
económico-sociales, y de las costumb1·es 
se mantuvo la continuidad entre la colo­
n ia y la república, por lo menos d1 ,ra n te 
las primeras décadas, sino que ésta tam­
bién fue, basta cie1·to punto, ideológica. 
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tos por las cortes, e l que otorgaba la sobe­
ranía al rey. Vizcarclo recuerda así la cos­
tumbre del reino ele Aragón, en la corona­
ción del monatca: 

" .. . a fin ele que el rey no olvide jamás el 
manantial de donde le viene la soberanía, el 
JUSTICIA, en la ceremonia solemne ele la 
coronación, le dirigía las palabras siguientes: 
"Nos que valemos quanto vos os hacemos 
nuestro rey y señor, con tal que guardéis 
nuestros fueros y libe rtades, y sino no".2 1 

En los escolásticos españoles el poder 
político, si bien emana en última instancia ele 
Dios, éste no ha siclo concedido directamen­
te al gobernante sino al pueblo en su totali­
dad (clelegatio); es este pueblo el que trans­
fiere (traslatio) este poder al gobernante: 

" ... por lo que toca a l populismo, baste 
recopiar a T. Urclánoz, gran conocedor de 
Vitoria y poco accesible a cualquier tenta­
ció n progresista. He aquí su comentario a 
Vitoria: "La causa material o suje to primario 
en que reside la soberanía por derecho di­
vino y natural es la misma sociedad o repú­
blica. Tal es la famosa tesis sobre e l titular 
primario de l pode r público, que reside por 
de recho natural en la comunidad política, la 
cual a su vez lo recibe inmediatamente ele 
Dios . .. han ele seguir y desarrollar tocios 
los teólogos clásicos con Domingo de Soto, 
Menchaca, Covarrnbias, Belarmino, Ma lina, 
Suúrez y tantos otros."iz 

En la visión política e.le Suúrez y en ge­
nera l ele los segundo escolásticos españo­
les, e l poder se suste nta en un consenti­
miento colectivo, consentimiento que no 
descansa en la voluntad política individual 
ele los contratantes sino en un contrato ele 
la comuna (la comunic.lac.l consic.lerac.la como 
un toe.lo orgánico). Ésta es una dife rencia 
funclamenta lísima e ntre e l pacto socia l 
suareciano y el contrato social moderno ilus­
trado. Así dice Suárez: 

"Debe atenderse, pues, que [la socie­
dad) ha s iclo constituída por medio e.le un 
pacto con e l cual el pueblo trasladó al prín­
cipe el poder con la ca rga y la obligación 
de gobernar e l pueblo y administrar justi-
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cia; y el príncipe aceptó tanto el poder como 
la condición. Por razón ele este pacto pe r­
maneció firme y estable la ley regia o e l 
poder del rey" 2-i 

En ese sentido, ha señalado el Cardenal 
Copleston: 

"Tanto Bellarmino como Suárez manlL'­
nían que el gobernante civil recibe su po­
der inmediatamente de la comunidad polí­
tica. Sostenían, ciertamente, que e l gober­
nante civil recibe su autoridad en última ins­
tancia ele Dios, puesto que tocia autoridad 
legítima procede últimamente ele Él, pero, 
inmediatamente, deriva ele la comunidad'''' 

Visto desde esa perspectiva no sólo los 
ya citados Baquíjano y Vizcarclo sino incluso 
el liberal Benito Laso, el defensor ele la repú­
blica y el liberalismo, resultan ser más afines 
a los primeros. Analicemos a este último. 

Laso considera que una vez que e l pue­
blo ha e legido a su representantes, pierde 
tocio poder y sus decisiones ca recen ele la 
fuerza obligante, si bien obviamente trasl:i­
cla este discurso suareciano -Driginalmente 
dirigido hacia los gobiernos y sistemas mo­
nárquicos- a regímenes republicanos: 

" .. . el Gobierno del Perú ... es el popu­
lar representativo . . . Es decir que e l pueblo 
no gobierna ni resue lve por si, ni legisla , ni 
juzga, ni ejecuta, sino que confía ú sus re­
presentantes ó apoderados la expresión de 
sus opiniones úti les y justas y el remedio 
de las necesidades. 

En esta clase ele Gobierno, e l pueblo 
reunido ó disperso puede opinar, puede 
pedir, pero jamas resolver, sea cual fue re el 
número de los ciudadanos reunidos en un:1 
población , ósea cual fue re el núme ro e.le 
las poblaciones que pidan ú opinen lo que 
crean justo ó conveniente; pues e l decreto 
ó facultad ele resolver, ele legislar, estú esen­
cialmente reservado al cue rpo de apodera­
dos ó representantes de los pueblo ·".2

,; 

Podemos así apreciar que los discursos 
sobre la soberanía colonia l, por lo menos 
desde Vizcarclo hasta Laso, guardan afinida­
des ideológicas que, contra lo sostenido por 
la historiografía trad icio na l, no son ele in-
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fluencia moderna ilustrada sino castiza, esto 
es; firmemente arraigados en la tradición 
política hispánica. 

2.2. Derecho a la rebelión 

Bajo el supuesto ele que es e l pueblo 
e l depositario de la soberanía y que ésta 
ha sido cedida al gobernante para que la 
eje rza a favor de l Bien Común de los go­
bernados, ¿qué sucede si éste se aparta de 
dicho mandato? 

Pues para Suárez y, en general para la 
segunda escolástica española, no queda sino 
el derecho a la rebelión, que puede culmi­
nar, incluso, con la muerte del tirano. 

Para Suárez hay un único caso que justifi­
ca la rebelión contra el gobierno: cuando el 
gobernante amenaza al propio Estado . Esto 
es, cuando lo desacraliza al desviarse del Bien 
Común y empieza a gobernar a favor ele su 
propio provecho individual , convirtiéndose 
en "tirano". Así sostiene Suárez: 

"Tratándose en ca mbio, ele la defensa 
del mismo Estado .. . si su ponemos que e l 
rey ataca actualmente la comunidad para 
arruinarla injustamente, matar los ciudada­
nos y cosas por el estilo. Entonces sí es líci­
to res istir al goberna nte , aun matándolo si 
no es posible defenderse ele otra manera".2r' 

Esto mismo podemos ver en Baquíjano, 
quien sostiene que es el libre consentimiento 
del pueblo e l que legitima al gobernante, 
e l cual deberá orientarse al Bien Común ele 
sus gobernados; caso contrario, la rebelión 
es una posibilidad. Así, dirigiéndose al nue­
vo virrey y criticando solapadamente el 
despotismo ilustrado ele los borbones, sos­
tiene en su Elogio: 

"Su grande alma contempla que el bien 
mismo deja ele serlo si se establece y funda 
contra e l voto y opinion del público ... que 
mejora r al ho mbre contra su voluntad ha 
siclo siempre e l e ngañoso pretexto de la 
tiranía que e l pueblo es un resorte, que for­
zado mas e.le lo que sufre su elasticidad, re­
vienta destruyendo la mano imprudente que 
lo oprime y sujeta ".27 
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Esta categoría segundo escolástica d(: la 
Soberanía Popular está también presente en 
Yizcardo: 

" ... si el rey violaba los derechos y privi­
legios de l pueblo, e l pu eblo podía legíti ­
mamente extrañarlo, y en su lugar no mbc1r 
otro ... " 28 

Y como eso es lo que lu hecho e l go­
bierno español en su conjunto contra los 
españoles americanos, t:'ntonces el extr:11'ia­
miento del gobernante -la inc.lependt:'nc ia­
es la única sa lida para Vizcardo: 

"No hay ya pretexto para excusar nues­
tra apatía si sufrimos mas largo tiempo las 
vejaciones, que nos destru yen se clir(t con 
razón que nuestra cobardía las merece".1'> 

Esta tesis la vemos también presenté' 
en Benito Laso, pero aplicada no ya al sis­
tema monárquico sino re publicano. Tam ­
bién aquí apreciaremos que dicha rebe lió n 
se legitima, casi c.liríamo · que se hace obli ­
gato ria, únicamente si es e l Bien Común e l 
amenazado: 

"Si el gobie rno establecido perjudic:1 
aunque sea injustame nte á uno ó algunos 
individuos, toca ú estos representar sus de­
rechos y sus quej::is claramente y reclam:1 n­
do la justicia que se les debe : si no son aten­
didos, ó deben resignarse, ó huir de l ¡x1ís 
que no les guare.la la justa ::itenc ion á que 
tienen un derecho legal ó socia l. Solo cuan­
do la sociedad en gene ral padece por b 
mala administracion política o judicial justi ­
cia , ó malversación política y judici:d de lo.~ 
fondos públicos; cuando los principios de Li 

sociedad se ven conculcados con descaro 
por un tirano; y sobretodo cuando un re ­
medio legal no basta {1 reformar los :1busos, 
y contener los avances de l despotismo; 
entonces, y so lo e ntó nccs, cada miembro 
ele la sociedad puede, y qui z:i debe asociar­
se á la revolucion ... ".10 

En este punto , co incide tambié n con 
Laso y los anteriormente c itados nada me­
nos que Bartolomé Herre ra: 

"Si la injusticia del precepto consiste e n 
nuestro daño particular únicamente; y no 
podemos clesobeclecer sino turbando, o (bn-



do ocasión ele que se turbe la quietud públi­
ca, estamos obligados á la obediencia; por­
que ningún daño personal por grave que 
sea, nos da derecho para dañar a la sociedad 
entera. No obedecemos entonces porque 
haya derecho en el que manda, sino porque 
lo tiene la sociedad de no ser perturbada. 
Pero si lo que manda es que sirvamos de 
instrumento para tiranizar á los ciernas, para 
violar la constitución del Estado ó las leyes 
ele la moral, debemos desobedecer abierta­
mente; porque en tocias circunstancias y á 
cualquier costa, estamos obligados á respe­
tar el derecho y la moral".31 

Como ha sostenido acertadamente la 
historiadora Carmen McEvoy respecto al 
derecho a la rebelión: 

la investidura divina determinaba 
que una vez designado el gobernante el 
pueblo se viera obligado a rendirle su total 
obediencia. Para ganarla, el mandatario de­
bía procurar el bien común de la comuni­
dad que lo había llevado al poder. Era por 
lo anterior, que la única causa que amerita­
ba una rebelión contra el gobernante era la 
ruptura de este pacto fundamental, en el 
cual el bien común, objetivo supremo ele la 
política escolástica, y la obediencia eran los 
pilares funclarnentales":12 

Así pues, este principio escolástico his­
pano del derecho a la rebelión, si y sólo si el 
Bien Común se ve amenazado, recorre la 
historia política no sólo de la colonia sino tam­
bién del Perú republicano decimonónico. 
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Javier Ávila Molero/ 
¿HACIA UNA NUEVA PERUANIDAD? 
(DES)ENCUENTROS DE LO NACIONAL EN LA 
ESFERA TRANSNACIONAL 

7. Un torbellino recon-e el mundo 

Durante la última década el mundo ha 
sido escenario de grandes transforma­

ciones vinculadas al desan·ollo de nuevos 
.flujos económicos, sociales y culturales 

de naturaleza transnacional, los misnw s 
que actualmente vienen atravesando 

todos los rincones del planeta, más allá 
de lasjiwüeras convencionales existen -

tes entre estados nacionales. E5te p mceso 
ba sido denominado ''g /ohaliz ación ". En 
realidad, como proceso histói'ico se trata 
de un f enómeno relativamente reciente. 
muy relacionado con el desarrollo de lo 

informática y la "revolución ,. que ésta ba 
generado en los medios de comunica­

ción, inco1porando a los "tradicionales ·· 
f onnatos escritos. orales y a11diouisua/es 
(periódicos, radio y televisión ) 11 no nue-

vo virtual (Interne/). 

E 
I desarro llo ele estos fluj os transna 
cio nales ha convertido al mundo en 
una "aldea g lobal" . Es decir, ha lo­

grado reducir las distancias geográficas que 
antes mantenían separada a buena parte 
ele la humanidad. Este desarro llo de la "al­
dea global " ha clausurado, de manera defi ­
nitiva, un perioelo ele nuestra historia ca­
ra cterizada por la poca (o nula) comunica­
ción entre personas, para inaugurar en su 
lugar uno nuevo donde el incremento de 
los contactos es una constante. 

En ese sentido , la globali zació n viene 
generando un increm ento geo111étri co en 
los índices de interca mbio material y sim­
bó lico entre todos los grupos humanos del 
planeta. Se trata de un fenómeno relac io­
naelo con lo que el soció logo inglés Anthony 
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Giclclens señ:tla co1110 creciente "se¡x 1ración" 
entre tiempo y espacio en el proceso refe­
rido a la producc ión, circulación y consumo 
cultural ele las personas. Este fenómeno v ie­
ne incre111entanclo los p rocesos de des­
territo riali zació n de la cultur;1. De 111aner;1 
concreu , v iene increment:mclo los proct' ­
sos de des-territoriali z:1ción ele la cu ltur:1 l 'n 
todas las sociedades ele! mundo, haciendo 
que sus procesos ele producc ió n , c ircula­
ció n y consumo cultural desborden. con 
inusitada fu erza, los límites anterio rnw ntl· 
impuestos por h1s fro nteras convencion;1ks 
de los estados nacionales . 

No obstante, es necesario se1'ia l;1r qul' 
la cles-territ o riali zación no e · un fenómeno 
nuevo en la hi sto ri a ele l:1 humani<.bcl . En 
rea l idad , ejemplos ele cl cs- territo ria l izaci<'ln 
ele la cu ltur:1 los podemos encontrar clescle 
la época ele l:ts caverna s, cuando los pr i­
meros mercaderes y com erciantes int t.T­
ca mbiaban productos en luga res diferen­

tes a clo ncle éstos eran elabo rados. En L'Sl' 
sentido , la cles- terri toriali zac ión no es. nl'­
cesa ri amente, un fenómeno nuevo. Lo qul' 
sí result a nuevo son los contenido.~ c¡ UL' 
ést:1 viene asumiendo con la gloh:ili 1.aci(rn , 
los mismos que han hec ho posibl e lo c¡ uL' 
clécaclas atrá.~ parecía impos ible: q ue un :1 
misma pcrson:1 pu eda "es tar" fí.~ic 1rnenl l' 
en un luga r y simultánea mente t;1mbién 
"estar" en o t.ros luga res, sin re:ilrnenre "es­
tar·· en esos luga res. 

La "revolución '' ele los medios ele comu ­
nicac ión perm ite a las person:1s "estar" en 
tocio el mundo sin rea lmente "estar" en todo 
el mundo. Ejemplos co tidianos ele esre ·'es­
tar sin estar" los observ:1mos cliariamentl' en 
la televisió n v ía sa télite "en v ivo y en di -
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recto", e l te léfono ce lular o e l chat de 
inte rnet. Corno sabernos, estos medios de 
comunicación permiten que personas se­
paradas por cientos de miles de kilómetros 
puedan mantener comunicación entre sí "en 
tiempo real". A esto se refiere Anthony 
Gidclens cuando habla ele creciente "sepa­
ració n" entre tiempo y espacio . En e l caso 
de los procesos culturales , este fe nómeno 
se re fie re al "desanclaje" que los procesos 
de producción, circulación y consumo cul­
tural vienen asumiendo en relación a cual­
quier tipo el e re fe rente territorial específi ­
co, desarro llándose más bien en nuevos 
espacios cles-te rritorializados por el "boom" 
de los medios ele comunicación. 

Este "boom" ele los medios ele comuni­
cación viene acortando las distancias entre 
los diferentes grupos humanos del planeta . 
Ahora, lo que separa (o une) a estos grupos 
humanos son el auricular de un teléfono o 
el monitor ele una PC. En buena medida, se 
trata de l desa rrollo ele nuevas re laciones 
"cara-pantalla-cara", las mismas que se han 
conve rtido en una de las expres iones más 
novedosas ele la globalización. No obstante, 
resulta necesario señalar que la globalización 
tampoco se reduce al incremento de los 
contactos "cara-pantalla-cara " por toci o el 
mundo. De manera simultánea, se puede 
advertir que la globa li zación también viene 
incrementando contactos "cara-a-cara" 
entre pe rsonas ele tocios los rincones del 
planeta. En este caso, fundamentalmente a 
través del incre mento en e l flujo de perso­
nas que se desplaza n más allá ele las fron­
teras convencionales existe ntes entre los 
estados nacionales, a través ele la migración 
internacional. 

De esta mane ra, si el "boom" de los 
medios ele comunicación constituye la cara 
"virtual" de la globalización, e l incremento 
de la migración internacio nal constituye su 
ca ra "rea l". Este desarro llo simultáneamen­
te "virtual " y "rea l" ele nuevos fluj os 
transnacio nales ha generado el incremento 
ele los contactos e inte rcaml ios e ntre los 
diversos gru pos cu lturales del mundo ente-
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ro. El fenómeno ha ciado lugar a la constitu ­
ción ele nuevas realidades sociales denomi­
nadas "multiculturales" y también a la cons­
titución de nuevas re laciones sociales de­
nominadas "interculturales" . Tal es la fuerza 
que viene asumiendo este fenómeno a l in­
terior de nuestra aldea global, que no resul ­
ta para nada exagerado afirmar que hoy en 
día se pueden encontrar evidenc ias ele 
"multiculturalismo" e "inte rculturalidad " en 
los lugares más recónditos del planeta, como 
puede se r, por ejemplo, e l caso de l Pe rú , 
país ubicado en la periferia ele la aldea glo­
bal que ha visto en un lapso de tiempo re­
lativamente corto e l incremento ele los flu ­
jos transnacionales, los mismos que vienen 
redefiniendo la anterior ca rtografía ele su 
diversidad cultural. 

2. Globalización y rede.finición 
cultural en Perú 

La creciente presenc ia de los flujos 
transnacionales viene transformando de 
manera radical el panorama ele la diversi ­
dad cultural en nuestro país. Hasta hace unos 
pocos años era sentido común afirmar la fra­
se "el Perú es una nación en fo rmación", la 
misma que se refería al problema histórico 
derivado del desencuentro entre iclentidacl 
nacional y diversidad cultural en nuestro país. 
Es decir, e l problema de rivado ele la cons­
trucción ele una iclenticlacl nac iona l común 
y compartida entre g rupos humanos pro­
cedentes ele culturas y tradiciones histórica­
mente diversas . 

El debate académico sobre cliversiclacl 
cultu ra l e identidad nacional seña la como 
punto de partida el acontec imie nl'o dc l :1 

conquista de l Tahuantinsuyo por parte el e 
la corona española. Ciertamente, uno ele los 
efectos ele la conqu ista fu e la constitu ción 
durante la época colonial ele las denomina­
das "república ele espa ño les" y "república 
ele indios" . Por e l laci o el e la república ele 
españoles se ubicó el polo nüs urbano, le­
trado y occidenta l de l país, micntrns que 
por el lacio ele la república ele indios, el polo 
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más rural , oral y andino. En medio ele la ten­
sió n entre ambos polos fu e constituyéndo­
se buena parte ele nuestra historia colonial 
y republicana relacionada con el tema de la 
identidad nacional y la diversidad cultural. 

Como se sabe, en e l Perú han existido 
varios proyectos ele identidad nacional de­
sarrollados durante los siglos XIX y XX. Re­
sumiendo un poco un debate académico 
que viene arrojando nuevas luces sobre este 
tema, se puede afirmar que ha habido gran­
des proyectos de formació n ele identidad 
nacional en nuestro país, desarrollados tan­
to "desde arriba" como "desde abajo". "Des­
de arriba", los diferentes proyectos ele ela­
boración de discursos y símbolos naciona­
les que las élites han buscado trasmitir ha­
cia e l conjunto de la población de l país a 
través ele los medios de comunicación de 
primera hora (periódicos y radios, funda­
mentalmente) y los aparatos burocráti cos 
de l Estado (escuela y ejército), los mismos 
que en un contexto ele ampliación del mer­
cado inte rno , se iban extendiendo por el 
conjunto de nuestro territo rio, articulando a 
la capital con las ciudades inte rmedias ele 
provincias y a éstas con el conjunto dispe r­
so de pequeñas villas y comunidades cam­
pesinas del interior de l país. Po r su parte, 
"desde abajo", las dive rsas expresiones ele 
peruaniclad reapropiaclas y resignificaclas por 
las poblaciones rurales, las mismas que en 
este proceso de reapropiac ión fueron in­
sertando nuevos contenidos. Expresiones ele 
este nacionalismo subalte rno lo encontra­
mos desde las guerrillas campesinas que 
durante la guerra del pacífico pelearon con­
tra el ejército invasor chileno en el valle del 
Mantaro, hasta las rondas ca mpesinas que 
pelearon contra Sendero Luminoso en la 
década de los ochenta. 

Sin emba rgo, ambos graneles proyectos 
ele peruaniclad tenían un problema central 
en relación a la diversidad cultural. Grosso 
modo , se puede señalar que desde e l lacio 
ele los proyectos clesarrollaclos "desde arri­
ba" preva leció una óptica más apegada ha­
cia lo hispa no , mientras que "desde abajo" 
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prevaleció una óptica más apegada h,1cia 
lo andino. En el fondo, e l problema entre 
estos dos graneles proyectos de peruan iclad 
fue e l no lograr pone rse ele acuerdo sobre 
la manera adecuada ele administrar el asun­
to de la diversidad cultural en nuestro país . 
En e l primer caso, se imaginaba q ue esta 
administración pasaba por diluir la dive rsi ­
dad cultural dentro de los márgenes del 
mestizaje criollo , lo cual implicaba , en los 
hechos, un proceso ele etnocicl io cultural 
andino . En ese sentido, la caste llanización 
forzada del conjunto de las poblaciones o ri­
ginarias de nuestro país ha sido una de sus 
principales expresiones. Por su parte, en el 
segundo caso, se imaginaba que la dive rsi­
dad cultural tenía que incluir un tác ito re­
conocimiento ele la "igualdad de la diferen­
cia" a través ele la clausura ele lo que dentro 
ele las ciencias sociales se ha denominado 
"herencia colonial". Es decir, la demanda por 
parte de las poblaciones rura les y ágrafas 
de l país por "el derecho a tener de rechos", 
más allá ele las desigualdades y exclusiones 
derivadas de la condición ele alteridad sub­
alterna indígena, cuyos antecedentes se re­
montaban, en muchos casos, al mismo he­
cho ele la conquista. 

Ahora bien, los procesos de moderniza­
ción del país durante la segunda mitad de l 
siglo XX fueron redefiniendo esta cartogra­
fía ele la dive rsidad cultural. En resu men, se 
puede señalar que las distancias anterior­
mente existentes entre los dos polos opues­
tos y antagónicos representados por lo ur­
bano criollo ele un lacio y por lo rural andino 
ele o tro, fueron dejando paso a un nuevo 
escenario nacional ca racterizado por e l de­
sa rrollo ele nuestra ve rsión peru ana de lo 
que Nestor García Canclini denomina "Cul­
turas híbridas". Es decir, el desarrollo de un 
nuevo mapa cultural do nde las ante rio res 
dicotomías existentes entre lo moderno y 
lo tradicional, lo urbano y lo rural , lo crio llo 
y lo andino, lo globa l y lo local, dejan de 
lado sus fronteras materia les y simbó licas 
para iniciar nuevos procesos ele (con)fusión 
y desarro llo heterogéneo de mixturas cul -
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turalcs. Este proceso es conocido también 
dentro de las ciencias sociales peruanas 
corno "cholific1ción". 

Cui llermo Nugent -parafraseando al co­
nociclo libro ele Oct1vio Paz- denomina este 
proceso como "laberinto de la choleclacl" . En 
este caso, la metáfora del laberinto busca 
ciar cuenta ele! complicado, tortuoso y masi­
vo proceso de constitución de nuevos suje­
tos modernos, urbanos y rurales, durante el 
Perú de fin de siglo. Para Nugent, estos nue­
vos sujetos habrían dejado atrás, para siem­
pre, las araduras ele una mentalidad y una 
identidad que los mantenía "estigmatizados·· 
como subalternos dentro del ajedrez propio 
de las jerarquías y exclusiones étnicas exis­
tentes en nuestro país. En ese sentido, la 
cho lificación se refiere al desarrollo ele nue­
vos sujetos modernos que, durante su mis­
mo proceso de constitución como tales, ha­
brían logrado a11icu lar (ele maneras diversas) 
elementos procedentes de una tradición cu l­
rur:d andina milenaria con nuevos referentes 
pro¡,ios de la acn1a l condición (pos)moderna, 
transformando los anteriormente nítidos con­
tornos de nuestro mapa de b diversidad cul ­
tural en una suerte ele nuevo collage. 

El proceso de desarro llo de la cholifica­
ción habrí:I ca nce lado la tensión ex istente 
entre los p rovectos antagónicos de identi­
dad naciona l v diversidad cu ltural desarro­
llados "desde arriba" y ·'desde abajo". En 
buena medida , se puede afirmar que la 
cho lificacic'.>n fue uno de los frutos inespera ­
dos de ese proceso ele tensión permanente 
en el que se m:1ntuvieron ambos proyectos 
durante d0cad:1s. En ese sen tido, el resulta­
do final no ha sido ni la aculturación total ele 
los suba lternos bajo el discurso hegemóni­
co del mesti za jl' crio llo (conocido también 
como proceso de "acriollarniento") pero 
t:1mpoco la '·resistencia " tel(1rica andina an­
tioccidental imaginada por muchos intelec­
tuales indigenisus. Po r el contrario, el re­
sultado fu e un proceso e.l e constitución e.l e 
una nueva cultura que viene articulando ele 
manera muy heterogénea lo moderno y lo 
tradicio nal , lo urbano y lo rural , pero sobre 
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todo, lo lou l y lo global. 
Nuestra hipótes is es que en med io ck 

ese proceso de articulación e.l e lo local con 
lo globa l es donde los nuevos su jetos ur­
banos y rural es cholos v ienen negocia ndo 
sus "estrategias pa ra entrar y sa l ir de la 1110-

dernicbcl ". LI creciente presencia de los ntlL'­

vos flujos transnacionales en nuestro país 
no sólo nos ha hecho ingresa r (casi diría­
mos a la fu erza y no necesariamente por 
la puerta grande) dentro ele b "aldea glo­
bal ", sino taml ién ha hecho que la secular 
tensió n ex istente entre lo andino y lo cr io­
llo pierda la centraliclac.l que había tenido 
durante sig los en el clisdio e.le nu estro 
mapa ele la cliversid:1d cultural y en I:! re­
definición de nuevos contenidos de nues­
tra peruanidacl . 

Algunas expresiones de l:1 presencia e.le 
estos nuevos fluj os transnacionales en 
nu estro país las po dernos encontra r en el 
incremento ele los medios de comunic1-
ción, la migración hac ia el extranjero y el 
"boom " ele! consumo . En relac ión al pri ­
mer caso, la prcsenc i:1 rnasiv ,1 de 1eléfo­
nos, radios y televisores a lo largo y ancho 
ele nu estro territorio durante la última dé­
cada h:i contribuido a articular desde el 
formato audiovisua l un territori o que 
secularmente ha tenido como princ ip:il 
característica su fra gmentación geográfica 
y cu ltu ral. En ese sentido , la creciente pre­
sencia ele estos medios e.le comunicac ión 
en el conjunto e.l e l :1 soc iedad pe ru :1na no 
só lo ha conseguido diluir la b rech:1 an te­
riormente existente entre el mundo u rba ­
no y el mundo rural , sino también desa­
rrollar un sentimiento generalizado e.l e 
"pertenencia '' a la comunidad imag inacLt 
llamacla Perú , con una ve locidad y eficien ­
c ia que quizás nunca consiguiero n en su 
m e j o r m o m e nt o l os pr oyec tos d e 
peruanidacl amparados en la extensió n del 
sistema de educación escolar o el serv icio 
militar obliga tori o. Quiz:'Is no result a un :1 
exageración se11alar que la transmisión po r 
TV ele los partidos ele la se lección de f(1t ­
bo l haya tenido tanta (o nüs) fuerza en b 
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constitución de nuestra peruanidacl como 
la lectura obliga toria e.le los libros de histo­
ria o geografía peruana en las aulas ele los 
colegios. 

Sin embargo, la creciente prese9cia de 
los medios ele comunicación no se limita 
solamente a los que han hecho posible la 
superación de la brecha existente entre ciu­
dad y campo o a los que han hecho posi­
ble la articulación audiovisual del conjunto 
del te rrito rio nac ional. Sino también hace 
referencia a aquellos medios que cualquier 
antrop ó logo pued e o bse rva r co m o 
"novedosos" tanto e n e l paisaje urbano 
como rural del país: las antenas parabólicas 
y las cabinas de inte rnet. En este caso, se 
trata de nuevos medios que no sólo abren 
e l espacio local hacia el conjunto de la so­
ciedad nacional, sino sobre todo abren e l 
espac io local hacia e l conjunto ele la "a l­
dea glo bal". Muchos analistas aún se sor­
pre nde n de 1~1 ca pacidad de agencia sub­
alte rna te rcermundista encontrada en Perú 
en re lación a ese p roceso ele re-apropia­
ción de e lementos tecnológicos "de pun­
ta" desarro llados en el primer mundo, los 
mismos que son redefinidos y readapta­
dos para su uso en nuestra realidad. Espe­
cia lmente, es e l caso ele Inte rnet, herra­
mienta considerada cada vez más útil por 
las poblacio nes urbanas y rurales para la 
explo ració n virtual del mundo y e l esta­
blecimiento de nuevos contactos con per-

La p resencia masiva de tel~/onos, radios 
y televiso1-es a lo largo y ancho de n ues­

tro territorio durante la ú ltima década 
ha contribu ido a articular desde el 

f ormato audiovisual un territorio que 
seculannente ha tenido como principal 

característica sufragmentació1z 
geog1-áfica y cultural. 
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sanas de tocios los lugares del plane ta. 
El incremento expo nencial e.le las c 1b i­

nas ele Internet en e l ámbito urbano y rural 
de nuestro país es una expres ión del desa­
rrollo ele nuevos flujos virtu ales en medio 
ele los cuales personas ele todas las condi ­
ciones se ven cada vez más y más envuel­
tas . Sin embargo, es necesario acotar q ue 
Internet no sólo es una herramienta q ue 
contribuye a navega r por las aguas vi11uales 
del te rritorio nacional y transnacional, sino 
también es una poderosa herramienta que 
permite que las personas que se han que­
dado en el Perú puedan mantener contacto 
con aquéllas que han abandonado durante 
los últimos diez años nuestro país, al abara­
ta r ele manera bastante considerable los cos­
tos ele la comunicación telefónica inte rna­
cio nal o al fa cilitar a través de l "chat" los 
intercambios en "tiempo real". 

La migración de millo nes ele peru anos 
hacia el extranjero durante los últimos años 
constituye otra expresión del desarrollo e.le 
fluj os transnacionales en nuestro país. Sin 
la menor eluda, junto con el "boom" e.le las 
comunicaciones, este proceso se ha cons­
tituido en uno ele los fe nómenos culturales 
más impo rtantes ocurridos en e l Perú ele la 
última década. En ese lapso ele tie mpo el 
"mítico" viaje al extranjero, ante rio r "ritu al 
de paso" para muchas fa milias ele clase aira 
lime ña qu e buscaban ostenta r ca pac ic.l ac.l 
ele consumo transnacional, se ha vuelto tam­
bién un referente común para muchas fa ­
milias ele los sectores populares urba no y 
ru ral que ahora también tienen algú n fa mi­
liar, am igo, paisano o vecino "afu era", con 
quienes se las ingenian para mantener con­
tacto y desarrollar diversas moclaliclades de 
inte rcambio de info rmación, afectos, dine­
ro y p rodu ctos, a través ele nuevas redes 
que va n te jiendo "desde aba jo", en nu e­
vos espacios sociales cada vez más deste­
rrito riali zaclos y clesloca li zaclos, en medi o 
ele una creciente maraña de redes y circui ­
tos transnacionales que atraviesan tocios los 
rincones de l mundo, por do nde navega n 
en via jes ele ida y vuelta, desde el lugar e.le 
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Cuadro No. 1 
Emigración de peruanos hacia el extranjero ( 1985-2002) 
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Fuente: Ministe rio de Relaciones Exteriores de Perú. 2002. 

origen al de llegada y viceversa , remesas 
económicas (se calculan $1,500,000 millo­
nes de dólares anuales que ingresan bajo 
el concepto "remesas" al Pe rú), sociales y 
culturales. 

Este fenómeno nos p resenta junto con 
e l desarrollo de los medios de comunica­
ción a sujetos que virtual y realmente son 
cad a vez más m óv il es, fluid os y 
deslocalizados, invo lucrados en crecientes 
procesos de socialización e intercambio con 
otros grupos humanos procedentes de tra­
diciones y culturas diversas, y que recons­
truyen sus identidades más allá de los anti­
guos y restringidos hábitos de producción, 
circulación y consumo cultural que había en 
sus localiclacles tradicionales, con una ma­
yor ofe rta ele consumo cultural, la misma 
que con la globalización trasciende antiguos 
clivajes ele distinción local de clase, etniciclad, 
género y gene ración . Crecie ntemente 
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deslocalizados y multisituados, muchos de 
estos sujetos vienen tejiendo nuevas redes 
sociales (muchas veces con antiguos recur­
sos culturales) a caballo entre va rios mun­
dos, o en medio del cruce de éstos. De esta 
manera, ubicados en med io ele crecientes 
fluj os reg io n a les, nac io nal es y 
transnaciona les, estos nuevos suje tos 
migrantes tienen sus biografías cada vez más 
involucradas en e l tránsito que atraviesa 
ante rio res fronte ras convencio na les, e n 
medio de l cual se vienen reclefi nie nclo los 
contenidos del "nosotros" nacional. 

-
Hace 20 años el histo riador Alberto flo­

res Galinclo escribió que en el Perú , a d ife­
rencia de México, no existía ningún icono 
similar a la Virgen de Guadalupe, consicle­
raclo por el conjunto ele la población de ese 
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p aís co mo ex pres ió n máxi ma de la 
"mexicanidad". En ese momento, Flores 
Galindo consideró que, quizás, lo único que 
siquiera podía asemejársele era el discurso 
de la "utopía andina". Más allá de la consta­
tación sobre la validez ele la afirmación de 
Flores Galindo para el Perú ele la década de 
los ochenta, en la actualidad se puede se­
ñalar que sí existen algunos nuevos indicios 
que apuntan al desarrollo de estos iconos 
de "la peruanidad". En realidad , no es que 
se trate de nuevos iconos, sino más bien de 
la redefinición de viejos iconos dentro de 
esta tensión entre lo local y lo global en la 
cual e l Perú del siglo XXI se encuentra in­
merso con el desarrollo de la globalización: 
el Señor de los Milagros. 

El Señor de los Milagros constituye un 
"nuevo" icono de la peruanidacl . En este 
caso, ciertamente la palabra nuevo se en­
cuentra entre comillas ya que se trata de un 
culto que ostenta larga data colonial. Sin 
embargo, a lo que voy es al hecho de que 
con el incremento en el proceso de migra­
ción transnacional de millones ele pernanos 
hacia el extranjero , e l Señor de los Milagros 
se ha convertido en e l principal emblema 
ele la peruanidad en el exte rior. Se trata ele 
un fenó meno re lativamente reciente que 
se ha desarrollado en todos los lugares del 
mundo donde existen indicios de migración 
transnacional pernana. En la actualidad hay 
referencias sobre la existencia de más de 
treinta hermandades del Señor de los Mila­
gros por todo e l mundo, en lugares tan di­
ferentes como Japón, Australia, España, Ita­
lia, USA, Argentina, Chile, Venezuela, Méxi­
co o Centroamérica. 

El proceso ele conformación de herman­
dades del Señor de los Milagros es mf1s o 
menos similar en todos los lugares. Prime­
ro , se junta y organiza un núcleo de devo­
tos que fu nda la hermandad; segundo, ésta 
comienza a desan ollar actividades "pro-fon­
dos" (po lladas , fiestas, etc.) para la obten­
ción ele recursos para la compra de una co­
pia de la imagen y ele tocia la parafernalia 
que acompaña a ésta; tercero, luego de 
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conseguida la imagen, andas y demás ado r­
nos, empiezan las coord inaciones para la 
organización del ri tual re ligioso público ;1 
través de la p rocesión de la imagen por las 
ca lles del país en e l cual se está radicando, 
lo cual por lo general se reali za en e l mes 
de octubre; y cuarto, luego de todo lo ante­
rior, comienzan a aparecer testimo nios de 
"milagros" y "favores" realizados en e l ex­
tra njero por la imagen del "Seño r", lo cual 
incrementa la devoción entre e l conjunto 
de la colonia peruana en la ciudad donde la 
imagen se encuentra ubicada. 

De esa manera, el ritual púb lico de la 
procesión se convierte en un momento 
"denso" del calendario que logra aglutinar a 
las colonias peruanas esparcidas por todo 
el mundo . Junto con la p rocesión , el ritual 
religioso se acompaña con otras manifesta­
ciones de lo q ue es considerado corno "lo 
peruano", como son la mús ica criolla , los 
anticuchos y picarones, pero también por 
otras nuevas que se incorporan: fiestas pa­
tronales, música huayno, tecnocumbia o 
escenificaciones del Inti Raynú. También es 
el caso de la realización de procesiones de 
otros santos que también acompañan la pro­
cesión, como es e l caso ele las hermanda­
des de San Martín ele Pa rres, Santa Rosa de 
Lima, e l Señor de Muruhuay o e l Señor de 
Qoyllur Ritti. Este fenómeno es particu lar­
mente visible en USA, país en donde se ha 
logrado detectar un explosivo desarrollo de 
hermandades religiosas ele peruanos en los 
últimos años. 

Resulta interesante apreciar cómo jun­
to al desarrollo de hermanclacles del Seño · 
de los Milagros, de lejos las más nume• _ -
sas y con mayores números ele devoto, 
también se fo rman nu evas herma ndades 
como la del Señor ele Qoyllur Ritti en Nue­
va York, o la del Señor ele Muruhuay e n 
New Jersey, igualmente expres io nes de l 
desarrollo ele procesos de redefinició n de 
identidades, las mismas que en contextos 
ele d iáspora combinan en sus procesos de 
construcción de "localidad" viejos referen­
tes relig iosos con otros más bien locales, 

83 



Cuadro No. 2 
Hermandades de peruanos en USA 

Limeñas 

Estados Señor 
San Santa 

Martín Rosa 
Milagros 

Porres Lima 

lllino is 3 

New York 6 2 

Washington 3 

New Jersey 2 2 

Connecticut 1 2 

Florida 7 

Cali forn i:1 4 

Total 
26 6 

34 

Elaboración propia. 

regionales y nacionales, generando un pro­
ceso ele "peruanización" nu evo entre mi­
grantes en el ex tranjero, que al mismo 
tiempo qu e rescata referentes regionales 
sub nacionales (cuzqueñismo, huancaismo), 
lo hace también con otros refe rentes su­
pra nacionales, como e l pan-latinoameri­
ca nismo. Este proceso último, mu y favo­
recido po r la pastoral católica en USA que 
busca pan-latin iza r a sus devotos , ya que 
por regla general cada hermandad partici­
pa ele una parroquia que da cabida no sólo 
a hermandades peruanas, sino del resto ele 
Latinoamérica en su conjunto, siendo muy 
común que miembros de o tros países el e 
Latinoamérica participen ele actividades ele 
hermandades pe ruanas y viceversa. 

El proceso ele creciente "peruanización" 
y "latinización " ele los migrantes peru anos 
no sólo es producto ele su ca pacidad ele 
agencia en un país extraño; el e su ingenio 
y habilidad para reconstruir cultos y fo r­
mas ele o rganizac ió n propios ele sus luga­
res ele o rige n e n contextos nu evos y ex­
traños, sino es produ cto también de l "sis­
tema " no rteamerica no , que clasifica y eti ­
queta a los peruanos qu e migran a USA 
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2 

2 

Provincias 

Señor 
Señor Virgen Total 

Qoyllur 
Ritti 

Muruhuay Rosario 

3 

1 11 

3 

l 5 

1 4 

7 

4 

l l l 

.1 
.17 

como "latinos" o "hispanos", segú n catego­
ría ce nsa l. Discursos hegemónicos de l 
multiculturalismo en la sociedad norte:1me­
ricana al tiempo que "clasifican" lega lmen­
te como "hispanos" a los peruanos que 
migran a USA, también los esenciali z:1 n se­
gún este reotipos manejados sobre "la fo r­
ma ele ser" ele cada grupo. 

¿La formación ele he rmandades re ligio­
sas ele peruanos en e l exterior son nuevas 
expresio nes ele "peruaniclacl" en e l extran­
jero? Particularmente pienso que sí, ya que 
contribuyen a constituir desde el campo el e 
lo religioso un espacio pa ra e l encuentro 
ele pe ruanos en la diáspora extranje ra , al 
mismo ti empo que desarrollan nu evas es­
trategias ele lucha por ciudadanía cultura l a 
través ele rituales públicos como las rrocc­
siones; expresión ele lucha subalterna ele Lt 
minoría que conforma la diáspora pe ruan:1 
en e l exte ri or po r su de recho a la "expre­
sió n ele la dife rencia" en un país extraño. 

Sin embargo, el fenómeno no acaba a ll í, 
en las fro nte ras ele la diáspora e n e l ex­
tranje ro , ya que también ti ene sus reper­
cusiones al inte rior ele nuestro país. En ese 
sentido , resulta muy común e l establec í-
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miento ele "redes" transnacionales entre los 
luga res ele llegada y los ele salida. Por ejem­
plo, e l establecimiento de redes entre las 
personas que se aglutinan y organizan alre­
dedor de estos "nuevos" iconos religiosos 
que se redefinen como expresiones de la 
peruaniclacl en e l exterior, con sus "contra­
partes" que se han quedado en Perú. De 
esa manera, resulta usual que los migrantes 
organizados en las hermandades de l Señor 
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ele Muruhuay o Qoyllur Ritti se o rga ni ce n 
cada a ño pa ra ha ce r peregrinaciones 
transnaciona les desde sus lugares de res i­
dencia en e l extranjero hacia los santuarios 
en Tarma o Quispicanchis, o que los miem­
bros de las he rmandades de l Señor de los 
Milagros y San Manín de Porres en USA ven­
gan para Perú a ca rga r las imágenes ·'o rigi ­
narias" que sa len a las ca lles de Lima duran­
te los meses de octub re y noviembre . 
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Heraclio Bonilla/ 
LA POLÍTICA ECONÓMICA DE LOS AUSTRIAS 
COMO DETERMINANTE DEL DESEMPEÑO 
ECONÓMICO: el mercurio en Mariquita 

Es bien conocido que uno de los 
objetivos de la expansión y colonización 

española sobre el nuevo mundo fue la 
apropiación de los metales preciosos a 
.fin de saldar el d~ficit existente en la 

economía europea. Y si bien el saqueo 
de estos recursos en templos y tumbas, 

así como el descubrimiento de 
importantes yacimientos permitieron 

prontamente alcanzar esta meta, no es 
menos cierto que la extracción de los 

metales con plata de los socavones era 
apenas el primer paso de un proceso 

mucho más extenso y complejo. 

E
n efecto, para su conversión en plata 
piña el metal debía ser tratado una 
vez extraído de los socavones, a fin 

ele separar la plata de otro tipo ele minerales. 
Ese tratamiento, a su vez, representaba un 
proceso técnico más complejo que la sim­
ple extracción, y el cual demandaba la incor­
poración ele mano ele obra más calificada y 
la utilización ele insumos distintos a los utili­
zados en la fase extractiva. Entre estos insu­
mos e ra ele capital impottancia el azogue, o 
mercu1io sobre tocio cuando la amalgama era 
la técnica que reemplazó o que p recedió al 
ele la fundición, desde que Bartolomé Medi­
na, el sevillano establecido en las minas mexi­
canas ele Pachuca , descubrió en 1554 la im­
po1tancia del mercu,io en el proceso ele amal­
gamación (Heredia: 1978, 11). Era tanta la 
importancia del mercurio que para varias zo­
nas mineras ele Hispanoamérica se puede 
establecer una coITelación estrecha entre pla­
ta y mercurio, razón por la cual la distribu­
ció n de l mercurio fue rápidamente mono­
pol izada por la corona española·. 
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Este contexto asume que la política ele 
la corona sobre la producción y la distribu­
ción del mercurio fue uno de los determi­
nantes del desempeño de la minería de pla­
ta, al lado de la mano de obra y ele la rique­
za de los yacimientos. Pese a esta impo r­
tancia , desafortunadamente no se cuenta 
con evaluaciones precisas sobre su papel 
en las flu ctuaciones cambiantes ele la pro­
ducción ele la plata , en gran parte por la 
escasez ele los análisis sobre e l funcio na­
miento ele las empresas mineras . Por esta 
razón, la presente comunicación intenta 
examinar la cuestión del mercu rio e n e l 
centro minero de Mariquita, en la Nueva G,~1-
nada, como una forma ele avanzar en este 
conocimiento. Por cie rto la experiencia de 
Mariquita es completamente margina l no 
sólo en el contexto ele Hispanoamérica sino 
también ele la misma Nueva Granada, pues­
to que la producción ele plata ele la Colom­
bia colonial e ra incomparable con la ele la 
nueva España y el Perú, además del hecho 
ele que en la minería ele Nueva Granada era 
más bien predominante la producción de l 
oro . Pese a esa situación, la calidad de las 
evidencias encontradas justifica este inten­
to, aunque fuera sólo para formular con pre­
cisión preguntas cada vez más pertinentes. 
En función de este objetivo, este trabajo 
presenta en primer lugar las caracte rísticas 
del entorno minero ele Mariquita; señala lue­
go la estructura de propiedad de las em­
presas mineras; continúa con la política ele 
distribución del azogue, y concluye ponde­
rando el peso del mercurio en la composi­
ción ele los costos productivos. 

Como recuerda Peter]. Bakewell (1971: 
151), la inte rvención ele la corona española 
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en la distribución del mercurio empezó en 
marzo de 1559, al reconocer la importancia 
de la técnica de la amalgama utilizada por 
los mineros novohispanos en el tratamien­
to del metal. En ese momento eran tres las 
fuentes de mercurio que España disponía: 
Almadén, en el norte de Córdoba ; 
Huancavelica , en la sierra del sur del Perú ; 
e Iclria, en Yugoslavia . En términos genera­
les, el mercurio de Almadén era exportado 
a México, el de Huancavelica era consumi­
do en e l Perú, mientras que el de Idria fu e 
utilizado en ambos virreinatos sólo entre 
1620 y 1645 (Bakewell, 1971: 151). Las 
minas ele Almadén fueron explotadas bajo 
e l sistema e.le asiento por los Fuggers desde 
mee.liados del siglo XVI hasta 1645, quienes 
recibie ron esa concesión por parte ele Car­
los V en parte de pago de la deuda que la 
coro na espai\ola tenía contraída con ellos. 
El mercurio ele Huancavelica fue igualmen­
te explotado bajo e l sistema de asientos, 
cuando la creciente importancia del cerca­
do Potosí hizo que la corona desplazara a 
los mineros que la controlaban inicialmente 
para impo ner e l monopolio. Los asentistas 
e ran los mineros ele antes, pero ahora esta­
ban obligados ele vender a la corona el 
mercurio extraído para su poste rior distri­
bución por e l tesoro real (Bakewell , 1971: 
154). En el caso del mercurio ele Idria su 
pa rticipación en la minería americana se li­
mitó a los años 1620-1645, y en respuesta 
al declive de la producció n de las fu entes 
tradicionales ele Almadén y de Huancavelica. 

En una relac ión escrita en 1620 don 
Andrés Pérez ele la Rifa , contado r ordena­
dor del tribuna l de cuentas de Santafé ele 
Bogotá , describía a Mariquita en estos tér­
minos: "El real ele b s dichas minas esta po­
blado a tres leguas de la ciudad ele Mariqui­
ta, y veinticinco ele esta ciudad de Santafé .... 
Es tierra fértil que produce todo género e.le 
semillas para el sustento ele los que la vitan 
y en bajada a lo llano una legua o dos de 
distancia ay mucha suma ele ganados vacu­
nos y sementeras ele gruesas ele mahizes, 
tiene abundancia el e aguas y si tios acomo-
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dados para ingenios y montes copiosísimos 
junto a ellos ele donde con comodidad se 
sacan madera para los ingenios .... Se mani­
festaron setenta minas y son las que los 
mineros tienen señaladas y escogidas para 
beneficiar ... Hoy se están beneficiando vein­
te y cuatro minas de donde se sacan bu e­
nos meta les y tres marcos (690 grs.) po r 
quintal (100 libras) todo meta l de buen be­
neficio sin más perdida e.le diez a doce on­
zas de azogue por marco de plata y mu­
chas veces sale plata por azogue ... Las ven­
tas ele estas minas corren comúnme nte e.l e 
norte a s y por este rumbo van bajando al 
firmamento ele la tie rra y cuando se halle 
alguna que corre del este a este es riquís i­
ma así ha sucedido en la mina que llama n 
ele Piamonte que habiendo estado desa m­
parada muchos años de lavra al presente 
Christoval de Avila y saca riquísimos meta­
les hizelos ensayar po r menor y rindieron 
seis marcos por azogue y a doce por fundi ­
ción ... También se han hallado y descu­
bierto algunas vetas tendidas que se llaman 
mantas y estas son muy ricas como se ve 
en la mina ele San Francisco ele la Manta 
que po r partes tiene vara y media e.le an­
cho la veta y por donde menos tres cuartos 
todo de metal rico ele tres marcos por azo­
gue. El quajaclo y el blanco y pintado que 
llaman segunda suerte a diez y doce o n­
zas ... Cuando VS empezó alentar estas mi­
nas no había más ele tres ingenios y hoy 
hay diez molientes y corrientes los ocho ele 
quatro mazos y los dos ele ruedas". 1 

Veinticuatro minas en explotación y diez 
ingenios en pleno funcionamiento, con po­
sibilidades ele expansión en uno y otro caso, 
y tocio ello rodeado de un entorno particu­
larmente propicio para el abastecimiento de 
bienes ele consumo e insumos para los tra­
bajadores y las empresas mineras. ¿Por qué , 
entonces, las quejas reiteradas de los mine­
ros y de algunos funcionarios ele la Audien­
cia en re lación a las dificu ltades crecientes 
que planteaba la explotación ele lds mine­
ra les de plata?. Una y otra vez r..:s t:1 s qucj:1s 
aluden a la mano ele obra, :: la ca r·..:s th1 de 
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los esclavos, a los problemas en la asigna­
ción y en la retención de los trabajadores 
indios ele Tunja y Bogotá, como también al 
problema del mercurio. El primer proble­
ma, e l de la mano de obra, escapa por com­
pleto a los objetivos ele esta breve comuni­
cació n , razón por la cual esa presentación 
se limita al tratamiento del mercurio. Para 
esto es necesario primero hacer un listado 
e.le las empresas mine ras existentes en Ma­
riquita en las primeras décadas del siglo XVII 
y las cuo tas de azogue que recibieron esos 
empresa rios a mediados ele esa centu ria. 
Hubiera sic.lo deseable contar con este lista­
do ele distribució n para la década ele 1620, 
a fin e.le re lacionar de mane ra más precisa 
ambas variables pero eso no es posible, al 
menos por el momento . 

De acuerdo al documento, "las minas 
que están puestas con labo r y a como co­
rresponden los meta les ele ellas son las s i­
gu ientes:2 

La mina ele Lizana que esta en e l si tio 
que llaman de Santa Aguecla ca udalosa ele 
meta l rinde seis onzas por quintal e.le metal. 

Otra junto a la susodicha, dueño Juan e.le 
Biera, ele mucho metal rinde a marco por 
quintal ele metal. 

La mina e.le Santa Isabel, dueño Cristobal 
e.l e Avila el e mucho metal rinde a marco 
por quinta l. 

La mina de l guadal llamada San Francis­
co e.le Ju an Antonio Trilla de mucho metal 
rinde a lo mismo 

La mina de l guadal llamada San Francis­
co que linda con la e.le arriba e.le Cristobal ele 
Ávila ele mucho meta l rinde ele marco para 
aniba 

La mina q ue llaman ele Azequia rinde 
marco por quintal de meta l y es abundante 
de el 

La mina que llaman e.le Boyaca e.le Brizio 
y su compañero abundante ele metal rinde 
a marco y medio po r quintal 

La mina e.le Sa n Cristoba l de l capitán 
Gatica rinde lo mismo y tiene mucho meta l 

O tra del dicho llamada la mina del lobo 
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e.le mucho metal rinde de marco para arriba 
La mina ele Miguel Rata de mucho me­

tal rinde ele seis onzas a marco por quintal 
La mina que labran Francisco Día z y 

Botella ele mucho metal rinde a marco y 

mas por quintal 
La mina que labra Diego ele Reina ele 

mucho metal rinde dos marcos y mas por 
quintal 

La mina ele Juan ele Eslaba que llaman 
de Nuestra Señora ele mucho metal rinde 
ele seis onzas a un marco por quintal 

La mina ele Santa Ana que fue e.le Matías 
ele Sanzedo y agora es ele Francisco e.le Bie ra 
ele mucho metal rinde lo mismo 

La mina ele Maria llamada San Francisco 
ele media bara de ancho y gruesa ele meta l 
rinde a tres marcos por quintal 

Sobre la dicha beta va o tra e n la misma 
mina ele un palmo de ancho y g rueso y del 
me tal de e llas se han hecho ensayes por 
fundición y por menos en poca cantidad y 
dicen corresponden a mas ele los dichos tres 
marcos por quintal y no se han hecho ensa­
yos por mayor fundición por no saber quien 
lo sepa hacer. Labra estas e.los minas Juan 
e.le Viera. 

La mina que llaman Santiago del Bachi­
lle r ele la Fuente rinde ele seis onzas a mar­
co por qu intal e.le meta l y es abundante el e 
el 

La mina de Herma ndo de Sanceclo ele 
mucho meta l rinde a marco por quintal 

La mina ele Don Diego ele Cá rdenas ele 
mucho metal rinde a marco por quinta l 

La mina ele Matías de Acosta y Marino 
de mucho metal rinde ele seis onzas a mar­
co por quintal y es abundante ele e l 

El promedio de plata por quintal de metal 
(100 libras), ele acuerdo al listado ante ri o r, 
osci la entonces entre uno y e.los marcos el e 
plata (media y una libra), proporción ínfi ­
ma frente a la proporción encontrada en 
Zacatecas, cuyas minas contenían por quin­
tal ele metal 100 marcos de plata (50 libras), 
guarismo que Bakewell considera sorpren­
dente, y piensa más bien que se trata ele un 
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erro r de trascripción y que en realidad se 
trata de onzas (28.75gramos) y no marcos 
(230 gramos) (Bakewell ,197 1:129,nota 2). 

En lo que concierne a la distribución del 
mercurio, Juan Cornejo1 , visitador general 
de la audiencia de Santa fé, a partir de la 
información suministrada por los oficiales 
reales de la ciudad de Mariquita, preparó 
un informe sobre los receptores de los 548 
quintales y 5 libras de azogue que entre 
1660 y 1663 llegaron desde Cartagena: 

Esta relación de distribución del mercu­
rio permite constatar algunas situaciones 

Nombre 

Joseph de Pisa, gob. De lajas y Santana 

Cap. Franc isco Lemas Venero 

importantes. Son para decirlo en la termi­
nología de Potosí, "azogueros", pero al mis­
mo tiempo una gran mayoría son igualmente 
capitanes y sería deseable conocer los me­
canismos por los cuales miembros del esta­
mento militar tuvieron un acceso privilegia­
dos en el control del sector minero ele Ma ri­
quita. Que se haya tratado de una región 
de frontera, y cuyos linderos se fueron fi­
jando al compás ele una abierta confronta­
ción con indios rebeldes probablemente ex­
plique esta situación. En segundo lugar, las 
cuotas ele distribución del azogue claramente 

Fecha Cantidad 

28/ IX/1660 30 qq. 
3/ XJ/ 60 26 

Cap. Pedro de Herrera, apoderado de Fdo. León , de la O r. Stgo. 

Maestre ele Campo Juan García Camargo 

4/ Xl/ 60 

15/ Xl/ 60 

15 

Gregaria de Va lelés 

Tesorero Miguel Benito Matorcl 

Gob. Joseph ele Pisa 

Cap. Gerónimo ele Mena 

Cap . Simón Manuel Coronel 

Diego Cano 
Gob. Joseph de Pisa 

Manuel Gómez 

Gob. Joseph ele Pisa 

Lic. Gonza lo Fernúnclez Ma rtín 

Gob. Feo. Gelman de Caiceclo, Orden de Sant iago 

Cap. Alomo García 

Cap. Antonio? 

Cap. Sant iago Mayor y Dn. Ba,to lomé Ma lclonaclo 

Cap. Pedro Duque 

Cap. Juan Ropeste? 

Doi'rn Juana Bcla 

Cap. Geró nimo de Mena 

Pedro Mateo 

Co111isario Cal? 
Tesorero Miguel Benito Ma tore l 

Maestre de Campo Banolomé Gil 

Cap. Ambrosio Gómez 

Cap. Francisco de O lmos Benero 

Tesorero Miguel Benito Matorel 
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20/ Xi/60 5 
10/ Xl/ (,O 

20/ Xl/60 2.8 

24/Xl/60 26 

27/ Xl/60 8 

6/ XJ/60 .1 

7/Xll/ 60 5 
7/ Xll/ (,O 

9/ Xll/60 10 

9/Xll/60 15 

14/ XJ l/ 60 50 
17/ Xll/ (,O 4 

17/ XJl/60 3 

22/Xll/ 60 ,) 

6/ 1/ 61 6 

7/ 1/61 16 

24/ 1/61 JO 

15/ 11/61 4 

16/ 11/ 61 2 

19/ 11 / 6] 

4/ 111/61 5 
2/Vl/61 5 
25/Vi/ 61 4 

VII I lqq.51bs. 

l / IX/61 J 

289 qq.51bs. 
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Apockrndo 

Ca p. Francisco De Olmos 

Pedro Mateos, apoderado c;1p. !'do. Leond, Or. Stgo. 

Gob. Joseph de Pisa 

Cap. Geró nimo ele Mena 

Capitún Simón Manuel' 

Cap. Diego Mena , apoderado ref. Antno. Gutiérrez 

Capitán Ambrocio Gomez 
Capit,1n 

Capitún Pedro ele 

Capitún Amires ele Pisa 

Cap. Diego Anton io ele Valenzuc la 
Cap. Francisco Reonc l ele Caiceclo 

Cap. Fernando ele Lemos 

Gob. Joseph ele Pisa 

Gob. Joseph ele Pisa 
Cap. Diego López ele Acuña 

Ca p. Fernando ele O lmos 

Cap. Geró nimo ele Mena 

Gob. Joseph de Pisa 
Gob<:rnado r 

Capit,1n Pedro de Estrada 

Manuel Gómez, apocleraclo Gob. Joseph de Pisa 

Cap. Simó n Manuel Coronel 
Be ele Molina 

a quién hicieron pane de la élite local. Es el 
caso, por ejemplo, de Joseph de Pisa , go­
bernados ele Lajas y Santa Ana, quien él solo 
recibió la cuarta parte del total del azogue 
distribuido entre 1660 y 1663 . También un 
tal Gerónimo de Mena a quien se le asignó 
50 quintales, el 10% del total. O los apocle­
rac.los e.le! capitán Fernando León, caballero 
e.le la Orden ele Santiago. Los volúmenes 
entregados a los miembros ele esta é lite, o 
a los diferentes ca pitanes, en un promedio 
ele 10 quintales para cada uno, contrasta con 
las modestas cuotas ele 1 a 3 quintales clis­
tribu ic.los a los otros mineros. 

Pero además del acaparamiento, otro pro­
blema importante en re lación al mercurio 
fue la política ele precios. Como lo recono­
cía en mayo ele 1594 Alonso ele Anclujar, 
corregic.lo r ele Mariquita , "he hallado (que las 
minas el e p la ta) no so n el e ta nto 
provechamiento corno el ele que los ele Vtro. 

LIMA, PERÚ, OCTUBRE 2003 

4/ 111/ 1662 4 
28/ 111/ 62 JO 
28/ IV/62 2 
19/V/62 10 
10/V/62 10 

10/V/62 6 
26/V/62 3 
3/Vl/62 2 
JO/Vl/62 6 
16/Vl/62 4 
16/Vl/62 JO 

15/Vlll/ 62 20 
2/IX/62 10 
3/ X/62 10 

7/ 11/ 1663 20 
18/ 111/63 6 
21/V/63 20 

21/V/63 10 
21/V/63 10 
12/IV/63 
6/V/63 20 

6/V/63 12 
ll/ lX/63 8 

19/ IX/63 20 
19/ lX/63 6 

259qq. (3) 

Real Consejo han siclo informados. La falta 
no es tanto en las minas cuanto en la que 
tienen en el beneficiadores a causa ele los 
metales no sufren otro beneficio para su 
valor sino es el que hace por azogue" 1

• El 
corregidor alud e , en concreto, al problema 
del precio porque "esto se ha vencliclo aquí 
por cuenta ele VM mandase dallo al precio 
que da en Nueva España trayendo para este 
efecto en la primera ocasión dos mil quinta­
les dello porque en lo que toca a los demás 
p e ltrechos necesarios para su bene ficio son 
abundancia ele leños y maderos y agua tocio 
los tienen a medida del deseo ... "'. 

-Frente a los 93 pesos como precio de 
venta , en esa misma fecha Arturo Gonzales, 
presidente ele la audiencia ele Santa Fé, su­
ge ría que "podría ciarse a ochenta y cinco 
pesos ele minas en quintal, los ochenta para 
su Majestad y los cinco para sa larios ele mi-
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nistros"Ú. Pese a esa suge re ncia , con oca­
sió n ele una visita que e l mismo Gonzá les 
rea lizó a Mariquita e l 13 ele marzo ele 1590, 
ordenó que los "señores de minas" recibie­
ran "por mano del grane l de limpiar a cie n 
y tres pesos ele minas e l quintal fi ado po r 
un afio los cie nto para VM y tres para gas­
tos convenientes al beneficio ele las minas"7

. 

Seña laba, en e l mismo texto , "que e n Poto­
si no vale el quintal de azogue para VM mas 
que oche nta y cinco pesos ele minas". Y el 
problema de los precios del azogue era tanto 
más apremiante dada la pobreza ele gran 
parte el e los mine ros, razón por la cual se 
llegó a sugerir que se vend iese al precio de 
costo, es deci r sin ganancia para la corona, 
"pues es tos mine ros no goza n ele los 
emprestitos y otras comodidades que po r 
cuenta ele SM se hacen a los ele Potosí"8

. 

Los mine ros ele Las Lajas, en rea lidad, e n 
julio ele 1623 habían pee.licio que se les ven­
diese e l quinta l ele azogue a ci ncuenta pe­
sos ele plata ensayada~, como respuesta al 
incremento ele precios en ve inte ducados 
(27.5 pesos) que se produjo en 1619rn. Ese 
incre mento, decían los c.lu el"1os e.le minas, 
"causa ele que no se beneficien tocios los 
relabos y metales pobres ele una o e.los on­
zas porque a ll an sus dueños más perdidas 
que ganancia" . En su razonamiento, las pér­
didas no sólo afectan a los m.ineros, sino tam­
bién inciden a los ingresos ele la corona "y 
e n esto pierde su majestad mucho más e.le 
lo que se aventaja en e l crecimiento de l 
precio. Po r que con un qu intal ele azogue 
sacan cie nto cincue nta marcos el e plata y 
cua ndo meno · veinteno fund ición y ensa­
ye que tocio junto haze siete y medio y 
esto pierde su majestad ele derechos en cada 
quintal de azogue ele los que se dejan de 
gasta r e n estos metales y re labes pobres 
por e l crecim ie nto del precio que se ha 
hecho e n e llos y la república y e l comercio 
pie rcle" 11

• 

Pero al problema ele los precios se aña­
día su escasez. En 1618 los contado res ele 
cuenta del tribunal ele Santafé lamenta n que 
ele habe rse contado con 350 quintales ele 
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azogue por aií.o "se hubieran sacado en e llos 
mil quintales ele plata que a razón ele dos 
mil y trescientos ochenta maravedís de 
marco (que es toda la ley a como común­
me nte sale ele estas minas) va len cuatro­
c ie ntas y se te nta y seis quintos el e 
maravedís" y que en luga r ele esa ganancia 
esperada "a resultado este daño ele la falta 
ele azogue" ,z. Escasez que trató ele resol­
verse recurriendo a técnicas como conve r­
tir e l meta l ele plata e n laclrillos, o adobes, 
cocerlos e n un ho rno hasta que desaparez­
ca la humedad y otras impurezas; luego ele 
lo cual "se vuelvan a moler y se incorpora 
con e l azogue con lo cual no solo se hast:1 
menos azogue sino que el meta l acucie a la 
mitad mas ele p lata e.le sue rte que la mina 
que acudía a cuatro onzas po r quintal con 
este beneficio acucie a marco"' -' . 

¿Cuáles eran los rendimientos esperados 
ele estas minas y q ué papel e ra pe nsado 
para e l azogue e n este proceso p roducti­
vo~. Antes el e examinar los resultados con­
cretos, e n este nive l cle l aná lisis examin e­
mos primero las expecta tivas. El alcalde 
mayor Alo nso e.le Ho rozco e n un re po rte 
fechado el 2 ele junio e.le 1618 se i1alaba que 
un negro o un indio podía "saca r" e n pro­
medio ("conside rando que e n los metales 
hay diferencias e.le más du ros y mjs bla n­
dos") un quinta l el e metal al día . Con este 
re ndimiento y asumie ndo 250 días labor:1-
bles por año, cada trabajador produci ría 250 
mi l q uintales anua les , volume n que mu lti ­
plicado por la "lavo r el e mil ynclios y nt· ­
gros" da una producción total ele 250 mil 
quinta les . Si la ratio es ele se is onzas e.le p l:1-
ta por quintal , "uno con o tro que es lo me­
nos q ue se puede espera r respecto de l:1 
riqueza que hoy muestra las dicha - minas" , 
e l rendimie nto sería ele "un quinto (milló n) 
y qu inientas mil onzas ele plata que hacen 
ciento ochenta y sie te mil y quinil'n tos 
marcos ele p lata y va le n cuatrocie nt os y 
cuarenta y seis qui ntos doscientos y cincuen­
ta mil rea les contando cada m:1rco a dos mil 
trescientos y ochenta mil rea les que es tocia 
la ley a como casi siempre sa le la plata dl' 
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estas minas y supuesto que los ciento y 
ochenta y siete mil y quinientos marcos de 
plata hacen 937 quintales libras" 1

·i , En las 
estimaciones de Horozco para este volu­
men de producción era "menester" mil y 
cien quintales de azogue por año. 

En 1598, casi tres décadas antes de las 
estimaciones formuladas por el alca lde ma­
yor, el Dr. Antonio Gonzales del consejo de 
Indias, informaba que las minas descubier­
tas en Mariquita tenían ele ley un marco por 
quintal (ocho onzas) "y las que menos de 
cuatro a seis onzas ... y algunas son tan buen 
metal que se pueden beneficiar por fundi­
ción"1' . A diferencia ele Alonso de Horozco 
estimaba que un indio podía obtener no un 
quintal de metal de plata al día , sino doce 
por semana , es decir dos quintales diarios 
en se is jornadas por semana "que son los 
que de ordinario saca un indio", monto en 
cuya producción intervienen los costos si­
guientes: 

Gonzales asume que estos doce quinta­
les contienen "uno con otro" cinco onzas 
de plata, lo que da un valor de siete marcos 
y medio para los doce quintales de metal, 
es decir cincuenta reales castellanos. Des­
pués de pagados los derechos reales, "va-

jornal semanal , de seis día de 
cada yndio 

de l minero y "aderezos" de 
herramientas por semana 

traslado del meta l de las minas 
a ingenieros a 3rs. por qq 

convers ió n en pi1'ia a 8 rs. por 
qq. 

sa l a 2 rs. por qq. 

pérdida ele azogue a 7 rs. 
por qq. 

Gastos en la p roducción ele 13 
quintales 

o 21 rea les y 22.5 maravedís 
por cada quinta l 
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12 reales 

8 

36 

96 

24 

84 

260rs 

len y prontan" (sic) 365 reales, de los cu:1-
les descontados los 260 que equivalen a los 
costos de producción, queda como benefi ­
cio 115 reales, los que repartidos entre los 
doce quintales, producen una ganancia de 
nueve rea les 20 maravedís por cada quin­
tal. Estas estimaciones le permiten concluir 
que la ganancia diaria de cada señor de la 
mina por la producción ele dos quintales de 
metal es de 19 rea les y 6 maravedís ele ga­
nancia líquida "horra de costo y costas y par:1 
lo cual también se debe tener en conside­
ración a que los gastos que se hacen e n el 
dicho beneficio salen del mismo metal por­
que ningún gasto de ellos se paga hasta que 
se pone la plata en piña ·· 1''. 

El autor del reporte indica que existen 
cinco ingenios en Mariquita, cada uno de 
los cuales en 250 días ele trabajo tratan 
12,500 quintales, a razón ele 50 quintales 
diarios "que es lo que mas ordinario que se 
puede dar por ser entablamiento nuevo y 
los metales algo duros y los indios y negros 
no estar diestros ni expertos en la molie n­
da." volumen que ele estar bien "aviado" 
podría moler cada año de catorce a quince 
mil quintales de metal. De esos cinco inge­
nios, dos de ellos, los primeros que se cons­
truyeron , no están en buenas condiciones, 
mientras que los tres restantes se pe rfec­
cionan con técnicos traídos de Potosí. Ca l­
cula que este avío para mejorar e l rendi ­
miento ele los ingenios tendría un costo anua l 
por ingenio de cuatro mil rea les ensayados. 
lo que incluye jo rnales de 35 indios o ne­
gros, salarios de dos españoles y hie rro y 
madera como materiales , 63 q uinta les 
aproximados de azogue y arroba y media 
de sa l. Constata que la falta de "sitios" haCl' 
que mu chos mine ros no te nga n ingen ios, 
limitándose al beneficio de sus metales con 
ingenios ele a pie, junto a sus minas, q ue 
son como telares o batanes que se operan 
con los pies y las manos . Estos ingenios 
domésticos muelen cuatro quintales diarios, 
o diez cuando cuentan con caba llos. Dadas 
las ganancias que produce el beneficio, 
muchas personas que no tiene n mina s · 
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dedican a comprar e l metal ele los mine ros 
para benefici a rlos e n sus casas17

. 

En e l caso ele México la proporció n azo­
gue/pla ta e ra de 1 quintal ele azogue por 
100 marcos ele plata po r amalgamació n 
(He redia , 1978: 4) y su fue nte ele abasteci­
mie nto e ran las minas ele Almadé n , arre n­
dadas a los Fugger e n pago de una deuda 
contraída po r la corona. Éstas producían en 
el siglo XV11 un promedio anual de azogue 
entre 3000 y 4500 quintales de azogue, para 
ser vendidos a la coro na, en vi1tud del mo­
no po lio , a un precio entre 26 y 29 ducados 
po r quintal, quie n a su ve z los ve ndía a los 
mine ros ele Nueva España e ntre 90 y 110 
pesos (Hereclia , 1978 : 12) El me rcurio con 
destino a Nueva Granada, al igual que en el 
caso de Nueva España y Guatemala, provi­
no ele este centro minero , aunque los pre­
cios e.l e venta e ran dife re ntes, 

Además de los precios, el problema com­
ple mentario e ra e l desabastecimie nto. En 
cuatro años, entre 1612 y 1616 no se envió 
azogue, y sólo e n e l último año se remitie­
ro n c ie n quintales a pedido ele Fe rnando 
Ramírez ele Bennio, corregido r de Tunja, los 
que fueron destinados al descubrimiento ele 
nuevas minas e n Tunja , y a los mineros el e 
Mariqui ta y Pamplo na . Los contad o res de 
cue ntas de l tribuna l de Santafé estimaban 
q ue ele haberse contado en esos cuatro años 
con los trescie ntos q uinta les de azogue se 
hubie ran o bte nido mil quinta les ele plata 
"q ue a razón e.le dos mil y trescientos ochen­
ta maravedís de marco (que es toda la ley a 
como comúnme nte sa le ele estas minas) 
va le n cuatrocientas y setenta y se is quintos 
e.le maravedís" 

Mie ntras q ue e n México la propo rció n 
azogue/ plata era e.l e 100 marcos ele plata 
po r un quintal ele azogue, en Mari quita esa 
p ro po rció n e ra ele 150 marcos po r quinta l. 
De ese volume n, la transfe re ncia a la coro­
na po r concepto ele impuestos como el 
veinte no y ensaye representaba 7.5%, es 
dec ir o nce marcos y dos o nzas "que va len 
sete nta y un ducados cuatro rea les y me­
dio", mo nto q ue la corona perd ió cuando, 
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como en 1619, e l prec io del quinta l e.le azo­
gue subió en veinte ducados (ducado =¿,1'), 

causando e l desánimo e.le los du e ños e.l e 
minas e ingenios. La re pública y e l come r­
cio pie rde n , constata Bo rja , porque "tam­
bién alcanza a los almojarifazgos, alcabalas, 
y o tros miembros ele re nta que SM tie ne 
que suben o declinan con la grosec.lacl o fla ­
queza de la contratació n". 

Qu e e l me rcurio seguía s ie ndo un 
insumo estratégico lo demuestran las cue n­
tas de la mina "La Manta ele la Lova" ana li ­
zadas po r Mó nica Contre ras (2003) e n una 
tesis ele grado todavía inédita . Esa mina , la 
mas impottante de Mariquita, era dese.le 1620 
propiedad ele Gaspar Me na de Loyola , An­
drés Ruiz de Sahahosa, Luisa de León y de l 
capitán Francisco Beltrá n de Caicedo y ha­
bía producido e ntre 1641 y 16/i7 4,67 '1 
qu fntales de plata, los que rindie ro n 3718 
marcos, con un valo r de 27,885 pesos de 
ocho rea les. Los gastos más impo rta ntes 
estaban concentrados en e l ingenio, do ne.le 
era mezclado e l mine ral con e l me rcurio. 
Estos gastos representaban e l 70% el e los 
costos to tales ele la e mpresa , mientras qu e 
e l azogue utili zado signifi caba el 53.8% el e 
los gastos del ingenio . El quintal e.le azogue 
(1 00 libras) costaba 11 0 pesos y 2 reales, u 
80 ducados, ade más e l p ro pie ta rio dcbí:1 
paga r po r cada quintal un costo adic io nal 
el e 4 pesos y 7 rea les y medio, o 3 pesos 
ele plata e nsayada , mo nto q ue e ra destina­
do al pago del sa la rio de l alca lde de mi nas . 
De l cote jo entre costos y re nta de la pla t.:1. 
Contre ras concluye que las utilic.lac.les repre­
sentaban un 27%, be ne fi cio a l pa rece r to­
ta lme nte fo rmal porq ue de jaba de se rl o e n 
cunato la coro na exig ie ra e l pago de l nw r­
curio entregado al fi ado (Contre ras: 2003,3'i) 

La experiencia de las minas de Mariqu it :1 
en re lació n a l mercurio permit e, por cons i­
gu ie nte, seña lar a lgunas cuestio nes impo r­
tantes. En prime r lugar, e l peso decis ivo de 
este insumo e n e l desempe,'to e.le la produc­
ció n ele plata ele la regió n. Peso q ue es tanto 
más significativo por los e levados costos dl'i 
mercurio, por e l ca r{1cte r e rrático de su alx1s-
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tecimiento y por el acaparamiento de que 
era objeto en manos de unos cuantos mine­
ros privilegiados. Su importancia, además, es 
tanto más notable como consecuencia ele la 
pobreza relativa ele los minerales en relación 
a su contenido ele plata. Con todo, y como 
compensación, el hecho ele que el mercurio 

era vendido al fiado , y que al parecer la co­
rona no disponía ele mecanismos efectivos 
para efectuar la cobranza efectiva ele estas 
deudas , situación que por cierto no era pe­
culiar a Mariquita, permitió que pese a todo 
los mineros ele Mariquita continuasen ope­
rando sus languiclecientes yacimientos. 
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Daniel Parodi Revoredo/ 
EL PLURALISMO COMO ESPACIO PÚBLICO 
CONTEMPORÁNEO: Límites y posibilidades 

La sociedad contemporánea plantea una 
serie de problemas de convivencia . Así, el 

advenimiento de la globalización 
económica y la d(fusión de los 

postulados neo-liberales, en la última 
década del siglo pasado, han modificado 

el panorama mundial en sus aspectos 
económico, político y social. 

Dentro ele esta perspectiva , el plura 
lismo político es una forma ele con­
cebir la sociedad, y su organización, 

edificándola sobre los postulados modemos 
de la democracia liberal y e l imperio de la 
razón y las leyes. Esta idea predomina en la 
Europa occidental cuyas naciones más re­
presentativas expresan diversas puestas en 
escena del modelo. 

Las posibilidades y limitaciones del plu­
ral ismo para organiza r y articular la socie­
dad contemporánea serán abordadas en este 
ensayo. Asimismo, asociaremos su discusión 
con la posibilidad, o imposibilidad, de defi­
nir el espacio público contemporáneo par­
tiendo de las premisas desarrolladas por el 
pluralismo po lítico, intentando establecer 
vasos comunicantes entre éste y e l merca­
do global. 

I. El pluralismo político según 
Giovanni Sartori 

Giovanni Sartori clesa1Tolla los principa­
les postulados del pluralismo po lítico. Su­
cintamente, define al modelo como "abier­
to pero con fronteras", "libre según los pos­
tulados del li beralismo político", así como 
"tole rante frente a la dive rsidacl"1

• 

Seguidamente vamos a analizar por se­
parado las tres características mencionadas 

LIMA, PERÚ, OCTUBRE 2003 

y que el autor desarrolla en su texto. Señala 
Sartori que el pluralismo político se basa en 
los postulados de la democracia liberal. Así, 
establece el derecho a la ciudadanía enten­
dido como la igualdad ante la ley. A nivel 
institucional, el pluralismo sintoniza con la 
separación de poderes tal y como los plan­
tearon, durante e l siglo XVIII , los teóricos 
de la Ilustración, es decir, poder judicial, le­
gislativo y ejecutivo . 

Por otra parte, el plura lismo se basa en 
la idea de la tolerancia que supone e l reco­
nocimiento ele la diversidad . De este modo, 
se r tolerante supone aceptar las ideas, usos 
y costumbres de los demás, aun cuando 
éstos no coincidan con la propia cosmovisión 
del mundo. 

La to le rancia se asienta en e l principio 
de la reciprocidad; en este sentido, la to le­
rancia frente a las ideas e.le los demás se 
llevará a cabo si y sólo si unos tole ran las 
ideas, costumbres y tradiciones ele los otros 
y viceversa. Para Sartori , e l respeto a la cli ­
versielael cultural debe ser asimétrico: parte 
del reconocimiento del beneficiado (el que 
entra, el inmigrante), reconociéndose corno 
benefi ciado frente a su benefactor, que se­
ría e l que acoge2

• 

Finalmente , el pluralismo político es 
abierto pero tiene fronteras bien marcadas. 
Estas fronteras las constituyen los grupos 
tradicionales, aquéllos que, por su apego a 
costumbres ancestra les (eventua lme nte 
opuestas a los postulados li berales) no son 
capaces de integrarse a la ciudad liberaP. 

Más específicamente, Sartori alude a los 
miembros ele aquellas sociedades en las que 
la economía, la política y la religión no es­
tán separadas, corno sí ocurre en las civi li ­
zac io nes occ ide ntales . Explícitame nte, 
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Sartori incluye a árabes y afri canos dentro 
ele esta clasificació n, a quienes considera 
como una amenaza cultural externa desde 
culturas profundamente extrañas' . 

Así, el pluralismo político propone un 
modelo de sociedad en el que todos pue­
den tener cabida en la medie.la en que sean 
ca paces de integrarse a un corpus jurídico 
e ideológico que debe ser común al con­
junto de ciudadanos que compone la socie­
dacl . Este corpus jurídico-ideológico, basa­
do en la igualdad ante la ley y en los princi­
pios clemocrático-liberales occidentales, es 
el llamado a regir la convivencia en el seno 
ele la sociedad. 

II. Identidad y etnocentrismo: la crítica del 
pluralism o desde Lanceros y Said 

Praxi Lanceros señala que desde finales 
del s. XX se expande el liberalismo, mien­
tras que, simultáneamente, colapsa el so­
cialismo rea l. Según él, esta situación supo­
ne e l advenimiento de un nuevo statu qua 
en el que se intenta universa liza r la demo­
cracia liberal occidentaJS. 

No obstante, plantea Lanceros que este 
modelo está ya demostrando síntomas de 
agotamiento y que resulta insuficiente para 
solucionar una serie ele problemas de con­
vivencia social que emergen, precisamen­
te , como consecuencia ele su advenimiento 
y pretensión universa lista. Así, irrumpen en 
la escena pública movimientos que apelan 
al reconocimiento de facto res cultu ra les, 
iclentitarios, tradicionales, lingüísticos, ideo­
lógicos y políticos, periféricos del espacio 
público democrático - libera l6 . 

Lanceros antepone razón a sentido. Para 
él, la razón atañe al individuo y a la filosofía 
occidental moderna que se acuña desde el 
advenimiento de la Ilustración; mientras que 
las demandas de sentido aluden al hombre 
inmerso en un contexto dacio que puede 
expresarse en la cultu ra y/ o en la relig ió n. 
Siguiendo esta línea de razonamiento, Lan­
ceros desarrolla el problema ele la iclenticlacl 
señalando que las identidades se recitan en 
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plural y atañen a la convivencia comunita­
ria y cultu ral. En ellas, el individuo no cons­
truye su identidad en un contexto aséptico 
y neutraF. 

Por otro lado, Ecluarcl Saicl desarrolla la 
idea del Orientalismo. Orientalismo no es 
otra cosa niás que la visión y/o construc­
ción ideológica que desde Occidente se e la­
bora acerca ele Oriente . Así, el primero asu­
me la posición del segundo: habla por é l, 
se define po r é l, se explica po r é l. 

Saicl va más allá y vincula e l discurso 
político con el quehacer académico; ele este 
modo incluye a éste último en las descrip­
ciones occidentales acerca ele Oriente, que 
é l llama Orientalismo: la sociedad política 
penetra dentro ele los dominios ele la socie­
dad civil , en este caso representada po r e l 
mundo académico, y los satura de significa­
ciones que le conciernen directamente. 

Así, según el auto r, e l Orientalismo no 
está exento ele sesgos que expresan ten­
dencias políticas, así como mecanismos de 
dominación subyacentes8

. 

III. Pluralismo y mercado global: 
vasos comun ican tes 

Queremos iniciar este acá pite partien­
do ele dos premisas sostenidas por Lance­
ros y Said, respectivamente . La primera re­
lativa al advenimiento ele un nuevo esce­
nario mundial regi clo por e l mercado glo­
bal, que difunde su ideología con ca rácte r 
universalista . Así, la democracia libera l occi­
dental casi es vaciada ele contenido político 
y es promovida como si se tra tase del esta­
dio natural contemporáneo de evolució n 
social. 

Esta idea está asociada a los postulados 
de Said cuando establece el vínculo entre 
las realidades específicas ele dominación y 
el mundo académico. De este modo, consi­
deramos pert inente intentar vincula r, para 
nu estro caso específico, e l d iscu rso de 
Giovanni Sartori acerca del plura lismo polí­
tico con las actuales circunstancias mund ia­
les, en donde el mercado global, ha expan-
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elido por e l mundo no sólo sus intereses 
económicos, sino también su ideología. 

Sobre el particular, Martínez Gorriarán, 
en coincidencia con Lanceros, señala que 
la extensión del mercado global ha difun­
dido po r todo el mundo su versión parti­
cular de la cultura occidental, centrada en 
consumo de bienes de prestigio y perece­
deros. (. . . ) el s istema democrático, e n 
Occidente en pa1ticular, comenzó a ser vis­
to como algo natural y por tanto vacío de 
contenidos políticos9 . 

Señala también Martínez Gorriarán que 
lo que él denomina anarco-capitalismo mo­
difica el concepto de la cultura vinculado a 
modos de existir y sistema de valores . 
Martínez añade que este contexto supone 
una crisis de cultura que se expresa en la 
aparición de movimientos antiglobalización, 
de racismos, xenofobias , nacionalismos y 
fundamentalismos étnicos y religiosos 1º. 

Sobre este particular,John Gray sostie­
ne que: 

"Como todas las va ri antes de la uto­
pía de la ilustración sobre una civilización 
unive rsal, e l libre me rcado presupone la 
supre macía occidental (. . . ) que no cua­
dra con un mundo pluralista en el que no 
hay ninguna potencia que pueda aspirar 
a ejercer la hegemo nía que Gran Bretaña, 
Estados Unidos y otros estados occidenta­
les poseyeron en e l pasado. No permite 
a las diversas culturas de l mundo p rose­
guir un os procesos de modernizació n 
ada ptados a sus historias, circunstancias y 
necesidades específi cas"1 1

. 

Los planteamientos antes reseñados 
nos permiten ya establecer un primer acer­
ca miento a la relación que pretendemos es­
tablecer entre pluralismo político y merca­
do global. Así, el pluralismo político, que se 
asienta en los postulados ele la Ilustración 
vinculados a la razón, la igualdad ante la ley 
y la vigencia de la democracia occidental, 
corresponde al discurso ideológico que se 
asocia a la globali zación , o que se vierte 
desde e lla. 
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Desde esta perspecti va, se plantea la 
vigencia de un sistema universalista e n 
donde dichas democracias, y su corpus ju ­
rídico, han de constituirse en las bases le­
gales y po líticas que regirán la convive n­
cia en el seno de las sociedades, ele tocias 
las sociedades. 

La discusión de las posibilidades y lími­
tes del pluralismo político para configurar 
el espacio público contemporáneo, con pre­
tensión ele universalidad , es e l objetivo del 
presente ensayo . Dicha p roblematizació n 
será clesarrollacla en el siguiente acá pite. 

N. El pluralismo p olít ico como espacio 
público contemporáneo 

Posibilidades 
Veamos en primer lugar cuáles son las 

posibilidades del pluralismo político para 
establecer el espacio público conte mporá­
neo, capaz ele aglutinar las expectativas y 
de solucionar las discusiones y problemáti­
cas del mundo actual. 

Diversos autores cuestionan la vige n­
cia del Estado-nación como ente capaz ele 
encausar las aspiraciones ele diversas y múl­
tiples poblacio nes. El advenimiento de la 
globalización económica ha debilitado su 
capacidad ele acció n. Así por eje mplo , el 
antiguo papel del Estado como regulador y 
auspiciaclor de la vida cul tural se ha despla­
zado a otros núcleos supranacionales que 
priorizan la producción cultural, unas veces 
en sintonía con acervos cultu ra les arra iga­
dos, pero la más de las veces con la de­
manda ele los mercados internacionales. No 
obstante, según las particulares circunstan­
cias ele cada país, e l Estado-nació n, o la 
nación, como proyecto político, aglutina, en 
mayor o menor medida, las demandas de 
sentido y pertenencia de sus hab itantes 12 . 

Pero situémonos por un mo mento, e n 
un contexto ideal en e l que e l Estado-na­
ción deja ele tener vigencia, y quedémonos 
con otros dos elementos a partir ele los cua­
les se define e l espacio público: la ciudad y 
el mundo. 
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Desde la perspectiva de los defenso­
res de la globalización económica, la ciudad 
se convertiría en la mesosfera de lo públi­
co, la que establecería una conexión direc­
ta con el mundo-global. Así, asentados, 
geográficamente en ciudades, los ciudada­
nos se encontrarían en directa conexión con 
el resto del mundo. Este vínculo se expresa 
a través ele los actua les recursos ele la nue­
va tecnología como la red mundial. 

En este contexto ideal , la convivencia 
quedaría organizada por los principios que, 
en el siglo XVIII, establecieron los teóricos 
ele la Ilustración: el principio ele la razón , la 
igualdad ante la ley, y la democracia libe­
ral como sistema re presentativo. Inme rso 
en la idea, e l pluralismo que defiende 
Sartori añade los principios de tolerancia y 
respeto. De este modo, podríamos desem­
bocar en una situación ideal en la que los 
"ciudadanos del mundo", sin impo rtar su 
luga r de procedencia, ni su baga je cultu ­
ral, re ligioso o lingüístico, estarán en la ca­
pacidad de integrarse a la "ciudad cosmo­
polita". En ese sentido, sus ideas y costum­
bres serán to le radas, e n la medida en que 
adopten una posición ele reciprocidad y de 
sometimiento a los principios ilustrados 
antes mencionados. 

Límites 
Los límites ele lo que hemos denomina­

do "ciudad cosmopolita" -que también po­
dríamos denominar "ciuclacl-munclo"- se en­
cuentran en sus fronteras, o en las fronteras 
ele las que habla Giovanni Sarto1i . Si hay fron­
teras es que hay extramuros, si el universo 
es finito , es que pueden existir otros univer­
sos más allá del que todos conocemos. 

En ese sentido, la primera pregunta que 
debemos hacernos es qué hay más allá ele 
las fronteras de la "ciudad-mundo" , o del 
espacio público contemporáneo, y también 
interesarnos por las características geográfi ­
cas, virtuales, o imaginarias de esta perife­
ri a . Desde la postura del pluralismo políti ­
co, que defiende Giovanni Sartori, este "otro 
universo" está poblado ele árabes y africa-
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nos, así como e.le fundamentalistas re ligio­
sos y nacionalistas. 

Encontrar los caminos que ll evan a las 
fronteras ele la "ciudad-mundo" no es una 
tarea difícil , ni tampoco a sus ocupantes: 
basta con asomarse a toe.lo aquello que de 
algún modo contradice y/ o amenaza el 
statu quo occidental (de la razón, la igual­
dad ante la ley y la democraci:1 liberal) para 
ubicarlos. 

Así como la finitud de nuestro universo 
nos lleva a pensar que existen otros, las fron­
teras del espac io público contemporáneo 
deberían llevarnos a similar conclusión: exis­
ten otros espacios públicos. Estos espacios 
están ocupados por los que no consigue n 
integrarse a lo queJeremy Rifkin denomina 
"la era del acceso", o al mundo postmoderno 
donde los contenidos están vacíos y donde 
la cultura, la identidad y la le ngua no son 
más que medios de cambio. 

En este sentido, cabría preguntarse si las 
fronteras del espacio público contemporá­
neo no desnudan una geografía acaso insig­
nificante, y si no avizoran, simultáneamente, 
graneles extensiones ele desplazados. 

A manera de conclusión 
Existen otros universos más all á del 

nuestro, existen otras ciudades más allá de 
la ciuclacl-munclo, existen otras cosmovisio­
nes más allá ele la razón occidental. Tal vez 
refl exionar acerca ele la posibilidad ele esta­
blecer vasos comunicantes entre "ciudades" 
puede significa r un excelente punto ele 
partida para resolver la cuestió n. 

Un primer paso nos remite a las ideas 
de Saicl , y a realiza r un esfuerzo ele refl exión 
importante que nos permita visuali zar cómo 
unas realidades específicas ele dominación 
influyen e n nuestra cosmovisión de l mun­
do, y hasta qué punto la inte rpre tación de 
la realidad desde una posición dominante 
suele desli za r la tentación ele la pretensió n 
universal ista. 

Un segundo paso sería pondera r las 
demandas ele sentido ele los individuos, que 
fortalecen su identificación con su bagaje 
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cultural y re ligioso, tanto para el caso del 
individuo occidental como para aquél que 
no lo es. De este modo, el reconocimiento 
de la diferencia no debe limitarse a criterios 
de tolerancia, más aún , debe remitirnos al 
concepto de relatividad cultural, en donde 
nadie puede pretenderse poseedor de una 
cultura superior. 

Por otro lado, parafraseando a Lanceros 
y recordando a Said, asignarle al "otro" el 
estatuto de enemigo, es negarle la posibili­
dad de adquitir el estatuto de amigo. La "ame­
naza árabe" a la que tanto teme Sartori se 
estrella con una realidad en la que la inmi­
gración musulmana a los países occidentales 
no ha supuesto una amenaza real de desin­
tegración para las sociedades ele "acogida". 

Más bien, con las tensiones propias ele 
todas las graneles metrópolis, la conviven­
cia en las ciudades occidentales no parece 
marcada por la violencia étnica o funclamen-

talista, al menos no tanto como para temer 
la disolución del statu-quo democrático-li­
beral. Parece más bien, que las fronteras ele 
Sartori son preventivas y que a partir ele 
ellas se refuerza y difunde, en el imaginario 
occidental, ese Orientalismo que tanto pre­
ocupa a Ecluarcl Saicl . 

En síntesis, si lográsemos pensar el pla­
neta desprovistos de nuestros vínculos, 
mayores o menores, con los ejes ele poder 
(económicos, políticos, académicos), es pro­
bable que divisemos la gran diversidad de 
espacios públicos en los que el hombre se 
desarrolla y desenvuelve. Lograr apreciar lo 
que hay en los extramu ros ele la "ciuclacl ­
mundo" podría permitirnos ir deshaciendo 
sus infranqueables fronteras y establecer los 
vasos comunicantes que proyecten a futu ­
ro, una sociedad en la que la razón, la ley y 
las identidades colectivas edifiquen un es­
pacio público compartido. 
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Jorge León Trujillo/ 
ECUADOR EN CRISIS. ESTADO, ETNICIDAD Y 
MOVIMIENTOS SOCIALES EN LA ERA DE LA 
GLOBALIZACIÓN 

UN SISTEMA POLÍTICO 
REGIONALIZADO Y SU CRISIS" 

E
l Ecuador conoce una larga crisis po­
lítica, económica y social severa des­
de hace aproximadamente diez años, 

al punto de haber perdido su moneda a fa­
vor de l dólar y haber tenido, entre 1996 y 
el 2000, seis presidentes. Dos de éstos, 
Abclalá Bucaram y Jamil Mahuad, fueron des­
pedidos de modo irregular, habiéndose le­
gitimado su salida e n varias y duraderas ac­
ciones de protesta popular, que e n e l caso 
ele Mahuad terminaron inclusive e n un es­
porádico golpe ele Estado protagonizado 
sorprendentemente por la principal o rgani­
zació n indígena y una facc ión del e jército. 

Tanto en el pasado como en la actualidad, 
e l Ecuador aparece frecuente mente como 
el de ITote ro ele la evolución de varios países 
de l contine nte, y se lo ve como un caso 
extremo ele los impactos de la globalización 
e n sus dive rsos aspectos económicos, 
políticos ( la influencia de la potencia 
hegemón ica) e institucionales (Fondo 
Monetario Internacional, Banco Mundial): la 
evoluc ión y los componentes de la crisis 
argentina de l 2002, por e je mplo , los vivió 
e l Ecuado r e ntre los años 1999 y 2000. 
Siguiendo e l presente análisis , sin embargo, 
los procesos de la munclialización actual no 
inciden sino e n parte de la s c ri s is 
ecuatorianas . En efecto, la crisis del Ecuador 
ele fines del siglo XX es mú ltiple . Diversas 
crisis coinciden en un mismo momento: 
aqué llas que son fruto ele cambios internos, 
tales como los acaecidos e n su s istema 
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político, en sus re laciones sociales y e n su 
economía, se yuxtaponen con los procesos 
propios de un rea lineamiento al mundo 
contemporá neo, los cu a les, a su vez, 
conllevan graneles mutaciones en las 
condiciones internas, particularmente e n lo 
que respecta al rol del Estado y al peso ele 
los sectores relacionados con la expo1tación 
cuyos tributos fo rman la tradicio nal fuente 
de entradas fiscales . No es una crisis; se trata 
de las crisis ecuatorianas de entre s iglos. 

Los hechos que fo rman una crisis, sus 
ámbitos , significados y causas hacen parte 
de la idea ele crisis a la que cada cual se 
refie re 1 

• En nuestra hipótesis, e l Ecuado r, 
además ele conocer la acumulació n ele 
dive rsas condiciones de crisis e n alguno o 
varios ámbitos de su vicia colectiva , tal como 
lo subrayamos, vive p ara le lamente un 
b loqueo inst itu c iona l, que le impide 
reconocer, proponer y asumir un camino ele 
cambio (León, 2000, p. 18). El presente 
análisis se limita a considerar la c risis del 
sistema político que denomino 
regionalizaclo, e l cual es uno ele los pi lares 
constitutivos de l Ecuador contempo ráneo. 
No se trata del régi men po lítico ni de sus 
definiciones institucionales forma les, sino ele 
los procesos ele decisión y reparto del poder 
e n los hec hos , fe nóme nos éstos q u e 
terminan definie ndo a las institucio nes 
políticas más a ll á de sus normas lega les. 
Empezaremos identificando, brevemente , 
referentes ele la cris is; para luego pasar a 
los aspectos de este s istema regional izado 
y de sus vaivenes; en un tercer momento 
presentaremos los o rígenes y componentes 
ele dic ho s istema; e n la cuarta parte 
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trataremos sobre su desestructuración actual; 
y, por último , formularemos diversas 
conclusiones relativas al significado que, en 
el presente contexto de modernización, 
ti e n e es ta crisis e n una soc iedad 
dependiente . 

¿· Una crisis más, la crisis en la crisis, 
un cambio de época que no 
se incorpora? 
La idea de crisis en un país que tradi­

cionalmente ha conocido la inestabilidad 
política puede prestarse a equívocos. Los 
comportamientos de la inestabilidad son 
considerados, en general, propios ele las cri­
sis. La noción de crisis perdería sentido si 
se aplicase esta dimensión a países como 
Italia, Ecuador o Bolivia , que conviven fre­
cuentemente con aspectos de inestabilidad 
de sus representantes o de las decisiones. 
La idea de crisis resulta relativa al objeto al 
cual se refiere . Se trata, según otros análi­
sis, de una crisis en la crisis cuando a estos 
comportamientos de tensiones diversas en 
e l orden po lítico se superponen otros, de 
diversos dominios de acción, en particular 
el económico. Italia, no obstante , ya ha pas­
ado la prueba ele la dife rencia entre ine­
stabi lidad política , modificacio nes con­
sta ntes de gobernantes, y continuidad ele 
sus procesos económicos y sociales. En el 
caso del Ecuador, la diferencia consiste en 
que, en lo político, e l país no dispone del 
mismo aparato de Estado, mu cho me nos 
de una tecnoburocrac ia que haga la con­
tinuidad de l proceso de gobierno. Se agudi­
zan ento nces, e n e l caso ecuatoriano, las 
secuelas ele la inestabilidad política . De igual 
mane ra, la incidencia ele la po lítica en la 
economía ti ene en Ecuador un peso que 
no tiene en Italia. La política -el juego 
po lítico- es en Ecuador particularmente 
decisiva en la vicia económica y e l conjun­
to de la vicia colectiva. Estos hechos plant­
ea n , en consecue ncia, la necesidad ele 
definir las características del Ecuador, de sus 
constantes , para poder afirmar que existe 
crisis, siendo ésta una modificación o reacl-
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ecuación no resuelta de sus componentes. 
En nuestro criterio, este país conoce 

una redefinición ele sus características prin­
cipales a nivel del sistema político region­
alizaclo, el cual ha siclo su singularidad . Su 
análisis requiere de dos mo mentos: uno 
para identificar a este sistema y al proceso 
de su formación; otro para situar sus crisis. 
Éstas provienen de cambios en los factores 
que constituyeron al sistema político re­
gionalizado . Se trata de modificaciones 
sistémicas propias a cambios socioeconómi­
cos de larga duración , incluido e l cambio 
demográfico entre regiones. El caso ecua­
toriano nos permite, además, hacer re fl ex­
iones sobre la acumulación ele procesos de 
modernización en las sociedades depend­
ientes y su incidencia en las instituciones, 
aspectos decisivos para la constitució n de 
Estados-Naciones. La munclialización no es 
al respecto sino una más de estas re ite ra­
das coyunturas de rea lineamiento de las 
instituciones. 

Un sistema regionalizado 
La existencia de regiones en el Ecuador 

es un hecho , si se rebasa e l problema del 
análisis de cómo definir una región. Aquí no 
entramos en ese debate y tomamos a las 
regiones como un presupuesto aceptado. 
La presencia de regiones, sin embargo, no 
hace un sistema regio na li zado, del mismo 
modo que el apego a o la promoción de 
una regió n no hace e l regionali smo -esa 
posición ele ignorar al conjunto, de no actua r 
sino para sí mismo, ele poner en primer 
plano las concepciones y posicio nes ele su 
reg ió n e n det rim e nto del todo- . Las 
regiones, dependiendo de las concepciones 
y relaciones en una comunidad dacia , son, 
posiblemente, un hecho universal; al límite , 
cualquier sector de un conjunto te rrito rial o 
ele una comunidad demográfica o política 
puede ser una regió n, con mayor o menor 
baga je hi stó ri co, id e ntidad co lec ti va, 
dinámica y nexos inte rnos, entre otros. Esta 
situación no da, necesa riamente , lugar a un 
sistema regionalizado, concepto con e l cual 
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nos referimos a una lógica política, a un 
funcionamiento establecido y reconocido del 
sistema político que ha llevado a procesos 
ele equilibrios regionales a todo nivel de la 
vida pública . No se trata de voluntades sino 
del fruto de un empate de fuerzas sociales 
-cada una con una carga histórica diferente­
' integradas en un mismo Estado y a1ticuladas 
por un mismo sistema político. Estas 
características de vida colectiva cohabitan 
en un mismo Estado, gracias, en pa1ticular, 
a un sistema político qu e vuelve a la 
dinámica regiona l concre ta, visible y 
reconocible por todos. 

En lo sustantivo, en el sistema po lítico 
regionaliza do se acuerda que su ejercicio 
y constitución deben ser compartidos por 
regiones . Los procesos de decisión y las 
decisiones mismas, tanto del Gobierno 
como del Congreso, e inclusive de otras 
entidades estatales y no estatales , deben, 
precisamente, conjugar inte reses, orienta­
ciones, personal y acciones de las regiones 
predominantes. En el caso del Ecuador se 
trata de la regió n ele la Sierra (ele las ser­
ranías andinas) y la de la Costa (de las plani­
cies costeras del Pacífico), con sus respec­
tivos ejes Quito y Guayaqui l, y, a su interi­
or, de sus subregiones, en pa1ticular las que 
representan las provincias ele Azuay (Cuen­
ca) en los Ancles y Manabí en la Costa, a la 
par con la Amazonía (planicie oriental de 
los Andes), ahora en fu erte proceso de 
poblamiento (mapa 1)2. Las tensiones y 
los conflictos inherentes al funcionamien­
to de l mencionado sistema encuentran en 
la negociación, por lo general , el mecanis­
mo establecido para solventarse, incluidos 
mecanismos de pres ión ta les como la 
protesta pública, aun con el chantaje de 
por medio. Existe ya en cada región una 
cultura y conciencia de sí mismos, ele se r 
dife rentes , así como de la necesidad de 
cohabitar como tales. 

La idea de la crisis regionalizada actual 
Ecuador es un país regionalizado; sus 

habitantes lo saben a pesar de que no exista 
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consenso sobre sus dimensiones·i . No existe 
la percepción, en cambio, de que esté en 
ciisis el sistema regional. La crisis ecuatoriana 
es presentida con respecto a otros ámbitos 
mas no para este aspecto característico del 
país. Los embates entre la Sierra y la Costa 
o, más precisamente, e ntre Quito y 
Guayaquil, hacen pa1te de su vida cotidiana; 
su intensificación llama la atención pero no 
es considerada excepciona l. Ante los 
empates en las posiciones y los bloqueos 
consiguientes, sectores pudientes de la 
ciudad de Guayaquil , seguidos luego por 
o tros sectores d e la región costera ' 
promueven la "autonomía", de la misma 
manera que ha acontecido e n o tros 
momentos de la historia. Diversos actos 
públicos en esta región, como por ejemplo 
la realización de referéndums sobre las 
autonomías , han puesto en vilo a la vida 
política. Lo cierto es que estos hechos, a 
pesar de ser excepcio nales o revelar la 
constitución de un movimiento regional de 
los sectores pudientes de Guayaqu il , hacen 
parte de la larga historia regionalizada del 
Ecuador. 

Entre los ecuatorianos no existe una 
racionalizac ión conceptualizada de las 
relaciones regionales en su sistema político' . 
La prensa, por mencionar un ejemplo, está 
regionalizada en sus propiedades y espacios 
de influencia. Sin embargo, para ser acogida 
en "la otra" región debe tener periodistas o 
comentaristas pertenecientes a la misma, 
además de los de su regió n de origen. Los 
noticieros televisados se inician usualmente 
en una región y pasan a continuación la se11al 
a la otra , alternando los bien identificados 
acentos y percepciones de las noticias segú n 
la región ele la cual se trate. Los candidatos 
a la pres idencia y vicepresidencia de b 
República deben ser de las dos regiones, 
en tocios los partidos. Las compañías de 
aviación internacionales deben aterri za r en 
Quito y en Guayaquil. Los aeropuertos de 
ambas ciudades no abastecen a la demanda 
desde hace muchos años, a pesar de lo cu;ll 
no se han construido nuevos po rque cada 
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región exige la construcción del suyo antes 
o al mismo tiempo que la otra. Estos hechos 
permiten figurar que la regionalización del 
país hace parte ele su funcionamiento diario' . 

Parale lamente, la idea de crisis está 
asociada en las percepciones a la economía 
(con el predominio de los inte reses ele 
Guayaquil) o a las dificultades actuales de 
lograr acuerdos políticos; inclusive con la 
multiplicación de los actos de protesta o el 
retorno de la inestabilidad gubernamental, 
que también hacen parte ele la vicia pública 
del Ecuador. Diversos hechos acaecidos entre 
1998 y 2000 justifican una visión de cris is 
en Ecuador: 

... la inflación y el desempleo galopantes; 
el haber tenido tres presidentes en dos años; 
e l hablar, frecuentemente, de un posible 
golpe de Estado; la inseguridad; la falta ele 
refe rentes para actuar; la multiplicación ele 
la protesta; las disputas políticas sin salida; 
la ince1tidumbre; la descomposición social ; 
la genera lización de la corrupción; etc. Es 
extraordinario, por ejemplo , que un país 
(Ecuador) haya estado parali zado durante 
seis semanas -debido a la parali zación de 
actividades en varias ciudades serranas, en 
particular en Quito, al bloqueo de caminos 
po r organizaciones indígenas lo cual crea 
desabastecimiento de los mercados en 
protesta por políticas neolibe rales que se 
traducían en e l incremento ele servicios 
públicos, del transpo rte o de l gas y la 
gasolina-; que, mientras a otros gobiernos 
se les presio na para que atenúen su ritmo 
de decisiones, al Gobierno de Mahuad se le 
haya pedido lo contrario ; que, cuando el 
Fo ndo Mo neta rio Inte rnac ional está ele 
acue rdo en firmar una Carta ele Intención , 
una huelga general modifique lo convenido 
(León, 2000, p . 16). 

Estos hechos y tantos o tros en to rno a 
tocios los ámbitos ele la vida colectiva, que 
se podrían mencionar, nos están indicando 
que la rea lidad no es "lo-que-debía-ser" y 
que e l Ecuado r no logra defin ir un camino 
ele cambio. La hi pótesis aquí propuesta 
sugie re que e l Ecuado r vive una crisis de 
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su sistema político, precisame nte po rqu e 
éste fu e construido , entre o tros dete rmi­
nantes , sobre la base de las dimens iones 
regionales, las cuales se encuentran actua l­
mente en crisis debido a que sus condi ­
ciones se han modificado sustantivamente 
como resul tado de los cambi os en sus 
estructuras sociales, es decir, en sus aspec­
tos de larga duración. El Ecuador atraviesa 
en la actualidad un período ele grandes 
transformacio nes, qu e no son fru to de la 
crisis económica actual ni ele la impo nación 
de recetas ele ca mbio en boga , como fre­
cuentemente se las concibe. 

Origen y características del 
sistema regionalizaclo 
En lo q u e res p ecta a s u s iste ma 

regionalizado, el Ecuador contemporáneo es 
el producto de uno ele los procesos de 
cambio más radicales en el continente : la 
llamada Revolución Libe ral, la cual consistió 
s imultá nea me nte e n un mov imi e nto 
político, un enfrentamiento milita r y una 
serie de gobiernos reformistas entre los siglos 
XIX y x:x<• . Conviene recordar que durante 
todo e l XIX la Sierra, en la cual vivía cerca 
del 75% de la poblac ió n de l Ecuador, se 
e nco ntró e n un prol o nga d o le ta rgo 
econó mico, secuela ele la c ri s is de la 
producción textil que pe rmitió su auge 
durante e l pe ríodo colo nial y q ue se 
desarticuló con las medidas bo rbónicas, 
impuestas para sa lva r a unas colonias que 
ya ges taba n co ndi c io nes p a ra la 
independencia. Encerrada en sí misma, la 
Sierra , distante ele los medios de transporte, 
es decir de los puertos7

, reforzó e l más 
exacerbado mundo cle rical y e l sistem;1 
señorial que representaba la hacienda. 

El movimiento liberal se constituyó con­
tra ese mundo que frenaba cambios ya pre­
dominantes en otros países, puesto que 
entonces la región serrana contro laba e l 
poder político, mientras la Costa -G uayaq­
u il más precisamente- disfrutaba de l auge 
ele sus ventajas comparativas para la agroex­
portación. Gran parte de los ideólogos de 
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Mapal 
Ecuador: regiones y provincias (excluyendo la región insular de Galápagos) 
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ese movimiento político provinieron de la 
Sierra, pero sus líderes políticos y militares, 
sobre tocio sus financiaclores, igual que bue­
na parte de sus tropas, fueron costeños. La 
toma del poder político se hizo por medio 
ele una guerra, cuyos principales sectores 
armados avanzaron desde una región hacia 
la otra . En los hechos, más allá ele las racio­
nalizaciones, fue una minoría, predominante 
en una región - la Costa-, la que se impuso 
mediante la guerra a la mayoría e.le o tra 
región - la Sierra- . 
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Un movimiento ele esa naturaleza mal 
podría e r com p rendid o s itu á nd o lo 
únicamente en la coyuntura de fin ele siglo. 
Procesos ele cambio de esas dimensiones 
implican, en general, antecedentes de la rgo 
p lazo. La "revolu ción libera l" p ue de 
encontrar los suyos en la naciente d isputa 
regional al momento de la independencia 
de España, pero sobre todo en sus avatares 
de organización institucional e.le la división 
político-ad ministra ti va d e l Es tad o. Al 
respecto, uno ele los cambios mayúscu los 

107 



lo hizo la corriente conservadora, con 
Gabriel García Moreno como Presidente 
(1861-1875), al constituir a las provincias 
como principal e ntidad de la división 
político-admini s tra tiva, h ac iendo 
desaparecer a los depa1tamentos heredados 
ele la Colonia. Hasta entonces, cada una ele 
las tres ciudades principales del Ecuador -
Quito, Cuenca y Guayaquil- encabezaban 
un departa mento con e no rm es 
prerrogativas, las cuales pennitían a sus élites 
pensar y actuar como miniestaclos o parte 
del naciente Estado según su conveniencia. 
Cada uno de éstos pesaba por igual en el 
Congreso (votos), a pesar de las eno rmes 
dife rencias demográficas entre ellos .. Para 
García Moreno, en cambio, mal podía existir 
un Estado sin unificación interna, cuanto más 
que la continuidad te rritorial del Ecuador o 
su ex is te n c ia mi sma habían s icl o 
cuestionadas por sus vecinos. De no haber 
s iclo o rig inario ele Guayaquil y habe r 
dispuesto ele un poder férreo y reconocido 
en tocias las regiones, especialmente con el 
apoyo ele la Iglesia católica, hubiera siclo 
difícil que impusie ra esa redefinición ele la 
estructura de l Estado en formación , pues 
predominaba n las regiones e n un 
movimie nto centrífugo y no centrípeto, 
contrapuesto a las ideas de la época para 
formar un Estado. 

Así, la modificación ele la representación 
política sería o tro de los grandes cambios 
ele la época, y sus consecuencias suscitarían 
rechazos generalizados entre los sectores 
dominantes ele las regiones ele fue ra ele 
Qu ito. Un agitado pe ríodo ele guerras 
inte rnas y sublevaciones, sucedidas entre 
1875 y 1883, fu e seguido de va rios 
gobiernos conse1vaclores, que intensificaron 
e l proceso centrífugo suscitando diversos 
agrav ios, en particular en la región ele 
Guayaquil , que para entonces, gracias a la 
creciente exportación de cacaa8, ya proveía 
al Estado ele la principal entrada fiscal. La 
"revolución libera l", pero sobre todo la 
guerra que la precedió, canalizaron un triple 
descontento: la existencia ele un prolongado 
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gobierno conservado r; la importancia 
creciente del Gobierno central, que captaba 
los ingresos de la aduana; y el peso político 
de la Sierra, puesto que la Costa configuraba 
todavía una minoría demográfica. 

El número significativo de muertos para 
la época durante esa guerra y una victoria 
milita r sobre acervos e nfre ntamie ntos 
ideológicos, d e finieron dos e mpates 
decisivos para la historia social del Ecuador: 
primero, que la mayoría tuvo que aceptar 
un reparto equitativo del poder político con 
la minoría; segundo, que las ideas de la 
mayoría debieron hacer un amplio espacio 
a las de la minoría . En los análisis actuales 
no se consideran estos hechos; sin embargo, 
fueron decisivos en su tiempo y durante un 
largo período. Vista la envergadura de la 
confrontación -tanto militar como de debate 
ideológico-re ligioso- y sus consecuencias, 
se trató de fenómenos colectivos de larga 
duración, que incidie ron en la constitución 
colectiva durante varias generaciones. Se 
produjo, en definitiva, la intervención de una 
sociedad en otra. Las élites senanas debieron 
asimilar, durante generaciones, lo que fue 
por ellas percibido como una doble derrota: 
la política y la ideológica. 

No debería sorprender la ulterior derrota 
ecuatoriana ante e l Perú , en los años 1940, 
apenas una generación y media o dos 
después de la referida victoria militar liberal. 
La guerra con Perú , en la cual el Ecuador 
perdió parte importante de su territo rio, 
encontró un país cuyas élites predominantes 
digerían una derrota inte rna , y cuya región 
serrana no lograba rearticular su dinámica 
interna o redefinir sus o rientaciones, tan 
fue1temente cimentadas en un orden clerical 
y en múltiples organizaciones (cofradías, 
asociacio nes, "legio nes", hermandades, 
g re mios, etc.) p ropias a un s is te ma 
corporativo que, bajo e l ale ro de la Iglesia 
católica, daban cohesió n socia l a sus 
poblaciones y atávicas pertenencias. 

Los cambios liberales, lejos ele haberse 
impuesto con facilidad, debieron soporta r 
obstáculos y embates constantes, q ue 
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marcaron durante mucho tiempo a la lucha 
social y política en la región. La línea divisoria 
ele estos c.life renclos y conflictos sociales 
volvía a presentar y reproducir una diferencia 
regional en cuanto a las racionalizaciones, 
entre liberal y conse1vadora, laica y clerical, 
etc. Con el tiempo, sin embargo, cuando 
estas polarizaciones se atenuaron, los 
conflictos sociales y la desigualdad social o 
los procesos ele dominación existentes en 
ambas regiones o entre ellas continuaron 
teniendo racionalizaciones y expresiones 
diferentes, y las tienen hasta nuestros días. 
La diferente historia e.le cada una ele las dos 
regiones, que ha marcado sus contrastes 
sociales y políticos, siguiendo estos discursos 
comprensivos, resultaría ser el resultado ele 
cultura s y o ri e ntacio nes reg ionales 
diferentes. 

En la Sierra, el Estado, un sistema de 
o re.len y autoridad además ele un aparato 
burocrático para eje rcerlos -aceptado por 
los no indígenas e impuesto y distante para 
los inc.lígenas9 - , incorpo ró, a partir ele la 
"revolución liberal", valores que no fuero n 
los suyos, tales como los relacionados con 
un Estado la ico, q ue pretendía no ser 
patrimonial y hacía del mundo del comercio 
una prio ridad, abriendo paso a otras 
racionalizaciones del mundo, ajenas a las 
religiosas. La sociedad serrana, que vivía su 
conflicto étnico interno, tanto ele clase (entre 
te rratenientes e indígenas) como entre las 
diversas jerarquías étnico-sociales heredadas 
de la Colonia, vio agregarse una nueva 
con traposición desgarradora con las 
racionalizaciones ele los discursos liberales1º . 
El nuevo Estado o sus racionalizaciones (por 
ejemplo la.ele ciuc.lac.lanía, que ignoraba las 
é tnicas) resquebrajaron, así, la cohesión 
an ter ior e ntre autoridad , burocracia , 
reconocimiento y funcionalidades internas. 
Se constituyó una distancia, a la cual 
podríamos llamar o rgánica, entre este 
sistema ele o rden e.le la autoridad y la 
racionalización del nuevo aparato burocrático 
que p re tendía constituirse en Estado, con 
racionalizaciones exógenas. 

LIMA, PERÚ, OCTUBRE 2003 

En contraste, en la reg1o n coste rn la 
nu eva a utoridad centra l, "libe ral " y 
originalmente proveniente ele esta regió n, 
adquiría mayor concordancia con los valores 
a llí predominantes, vo lv ié ndose más 
funcional a los intereses y orientaciones ele 
sus sectores pudientes. De distante y ajena 
pasaba a adquirir presencia; se vo lvía 
funcional y empezaba a crear algo ele 
pertenencia, por identificación discursiva, 
entre los habitantes ele la región. En la Costa 
e l Estado fu e y continúa s ie nd o , 
predominanteme nte, un medi o para 
obtener algo, un instrumento, sobre todo 
para pro mover y garantiza r el nexo con e l 
mercado mundial. Fue la Sie rra la q ue 
tendría , durante buena parte de l siglo XX, 
mayores contradicciones con la nueva 
concepció n de l o rde n y de l Es tado, 
problema del que no padecería la Costa. 

Este rápido sobrevuelo ele las diferencias 
ele relación entre el Estado y las sociedades 
predominantes vue lve pe rceptibl e la 
coexistencia ele dinámicas dife ren tes, 
reg io na li za c.l as, e n los procesos d e 
dominación propios al poder legitimado que 
es e l Estado. El aspecto decisivo para la 
construcción del sistema regio nalizaclo es 
que estas diferencias son reconocidas y 
legitimadas, haciendo parte, debido a l 
crue nto enfrentamie nto descri to, e.le un 
empa te que ob li ga a l mutu o 
reconocimie nto. Una regió n im pone 
cambios y tiene el nuevo eje del crecimiento 
económico y, por ende, e.le las arcas fiscales, 
mientras la otra región tiene la mayoría de 
la població n 11 y, todavía , buena pa rte del 
poder y del personal políticos. 

En las colectividades, como e n las 
personas, digerir un cambio que no es 
endógeno resulta difíci l, y, genera lmente, 
toma tie mpo. Como hemos indicado, la 
Sierra vivió un cambio impuesto; y no uno 
creado por su propia dinámica, por sus 
contrad icc iones constitutivas. La s 
orientaciones y los valores del liberalismo, 
plasmados luego en diversas instituciones 
- incluida la escuela laica- y en un Estado 
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no clerica l, requineron tiempo para ser 
in co rpo rados . Es to no aco ntece sin o 
recientemente, durante los años 60-70 de l 
siglo XX, cuando esos valores se generalizan 
y se convierten en valores propios, dejando 
de ser incorporados como una contradicción 
y un conflicto. Perdieron ese carácter cuando 
la Sierra inició o tra fa se ele cambios, la más 
impo1tante en relación a su estrnctura social, 
con la Reforma Agraria , y se impuso otro 
tipo de conflictos sociales , tanto por el 
problema agrario como por la presencia 
púb lica de los sectores medios urbanos 
agrupados, en parte, en la izquie rda. Esto 
co nco mitante me nte con o tro tipo ele 
cambios que vivió , e n su conjunto, la 
sociedad ecuatoriana con el incremento del 
mundo del capital: la migración interna, que 
intercomunicó a sus habitantes; la mayor 
he te roge ne id ad socia l, incre me nto de 
mediacio nes y de sectores inte rmedios; y 
la co nstituc ió n el e mayores nexos ele 
comunicación , incluida la radio, que volvió 
al país una rea lidad perceptible para sus 
habitantes. 

Mi e ntras ta nto, las po la ri zacio nes 
co n s ta ntes e ntre las d os reg io n es 
pe rmitie ron co nsolida r las dife re ncias 
reg io n a les, co mo po líti cas y p a rtes 
co nstitutivas de l s is te ma p o lítico . La 
Revolució n Liberal Radica l, en síntes is, 
puede ser vista como un producto regional, 
que redefine e l peso ele las regiones en e l 
mundo po lítico y pe rmite ra tifica r, con 
reconocimiento, la coexistencia regiona l. 
Existe una premisa para este proceso y es 
la consolidación del Gobierno central y del 
Congreso. Si bien la corriente conse1vaclora 
es la que le da fo rma, son fina lmente los 
liberales los que b ratifican y legitiman. Esto 
es tanto más impo rta nte cuanto q ue, e n 
ge ne ral , los a rtífi ces el e es te p roceso 
te rminan siendo personas provenientes ele 
la región costera, en particu lar el líder ele la 
Revolució n Liberal , Eloy Alfara. 

La amenaza del fraccionamiento y ele la 
separación de alguna región ha s iclo una 
constante cíclica en e l Ecuador. Ha seivido 
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ele límite extremo, como la muerte que 
ratifi ca la v ici a; p e rmi te re afirm a r la 
pertenencia al Estado y obtener ventajas ele 
algún tipo, inclusive simbó licas, para los 
sectores que amenazan con la disgregación. 
Aun los sectores promotores ele las ideas 
de autonomía, cuyo significado nunca ha sido 
precisado, o las del federalismo cíclicamente 
promovido, e inclusive los promoto res de 
un G u aya quil incl e p e ncli e nt e, ha n 
terminado ratificando su aceptación de l 
Ecuado r como Estado y exigie ndo e n 
contraparte mayores pre rrogativas para su 
sec to r, ci udad , prov in c ia o reg ió n. 
Colate ralmente a este hecho que marca la 
vicia de l país, en contraste con los de más 
países de la región, el Ecuador ha ciado una 
respuesta al nivel institucional , que es la e.le 
reconocer, ciar cabida e n las esferas ele la 
ele.cisión e inclusive otorga r representació n 
política a los contestatarios. Es una constante 
en el Ecuador, responder a las amenazas con 
este tipo de respuestas políticas . Es una 
respuesta a las amenazas y, siguiendo la 
hip ó tes is qu e d e fe nd e rn os, es un a 
con sec u e n c ia d e las pa ut as d e la 
negociación ante el empate de fu erzas. Con 
e l tiempo, ya avanzado este siglo, hace 
parte de este mismo fenómeno e l hecho 
de que a todos los niveles de ejercicio de la 
función estatal (municipio, provincia, región, 
departamento, según el período histó rico), 
sus directivos lleguen a se rl o por e lecció n 
directa, mientras en los o tros países de la 
región sea n nombrados. Lo es igua lmente 
e l hecho ele que la unidad de la divisió n 
po lítico-admin istrativa, loca l o in te rmedia 
(municipio o provincia) adquiera capacidad 
ele gestió n autó no ma e n su e je rcicio y 
atribuciones. Reiteramos que esta respuesta 
no es la de mentalidades esclarecidas ni de 
un proyecto preconcebido sino que se hace 
a pesar de las menta lidades; hace pa rte 
prec isa m e nt e el e ca racte rís ti cas 
institu cio nales y es tru ctura les de l país 
debido a las condiciones ele su nacimiento 
y al empate ele fue rzas ya inclicaclo . Esta 
realidad es la premisa del Ecuador. 
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A e llo debemos añadir que esta situa­
ción tiene dos amenazas complementarias, 
una inte rna y o tra externa. La inte rna es e l 
corte y conflicto é tnico y la otra es la ame­
naza territorial que existió desde el inicio . 
El conflicto étnico es fundacional de las re­
laciones sociales y de poder o dominación 
en e l continente. La dominación étnica per­
mitió construir la riqueza y el poder políti ­
co. Cada vez que hubo riesgo de modifica­
ción de la dominación étnica hacia los pue­
blos primeros, los indígenas, se borraban las 
diferencias ideológicas en las élites y se in­
tegraban en posiciones 11 . Lo mismo acon­
teció ante las amenazas externas . Así, éstas 
terminaron por consolidar las estructuras 
sociales predominantes y la idea o proyec­
to ele construir un Estado o ele ratificar lo 
existente ele éste. La amenaza engendra una 
dinámica que da cohesión a l sistema de 
poder y al social , construido como indica­
mos sobre d iversos niveles de equilibrios. 
Este proceso permite entender por qué una 
sociedad ele tradiciones conse1vacloras, más 
bien encerrada hacia sí misma, termina sien­
do reformista en sus normas legales y polí­
ticas, como vere mos luego. No proviene 
este hecho del voluntarismo ele sus élites ni 
de sus o rientaciones sino de la condició n 
social y po lítica de la colectividad , de un 
Estado que abarca sociedades diferentes 
integradas por e l juego político. 

En suma, resul tantes del conjunto de 
estos cambios que los liberales de 1895 ter­
minan reforzando a pesar de sus ideas pri ­
meras en sentido centrífugo 1

•
1 , se constru­

yeron decisivos equilibrios que, reitero, aca-

En contraste con los demás países de 
la reg ión, el Ecuador ba dado una 

respuesta al n ivel institucional, que es la 
de reconoce,; dar cabida en las esferas 

de la decisión e inclusive otorgar 
representación política a los 

contestatarios. 
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baron por caracte ri za r a l Ecuado r o , si se 
quie re, po r darle su pe rsonalidad , a través 
de un sistema regionali zado . He aqu í sus 
características, en síntesis: 
1) El más importante ele los equilibrios fu e 
e l ele sus espacios -Sierra-Costa-, con sus 
ejes Quito-Guayaquil. Además, en una pri­
mera instancia, éstos se equiparaban no al 
nivel demográfico sino , como ya indicamos, 
al nivel político. 
2) Sin . embargo, este equil ibrio decisivo 
tuvo sustentos socia les: se trató de dos so­
ciedades, historias, estructu ras ele autoridad 
y culturas diferentes; por lo mismo, de dis­
tintas prácticas y concepciones de vida. 
3) Dos sectores sociales dominantes , con 
poderes y orientacio nes difere ntes, se vie­
ron obligados a coexistir en una dinámica 
ele conflictos y equilibrios constantes. El 
poder terrateniente y cle rica l serrano, q ue 
controlaba al Gobierno, tuvo que hacer un 
espacio al agroexpo1tador costeño, no siem­
pre "liberal" en sus posiciones y o rientacio­
nes (StGeours y Demelas, 1988) . 
4) De esta situac ión , e l siste ma po lítico 
ecuatoriano ha adquirido varias caracte rís­
ti cas sobresalientes ele las cua les subrayo 
cuatro (a l menos dos de e ll as le dife ren­
cian de l conjunto de l continente): la nego­
ciac ió n, los consensos, e l reformismo y e l 
pluripartid ismo. 

o Contrariamente a la imagen que las 
ecuatorianas y los ecuato rianos vehicu lan 
ele sí mismos ante los avata res de esta larga 
crisis po líti co-económica de entre dos si­
glos, puntuada ele polarizaciones, discordan­
cias y presiones, hay una larga tradició n de 
negociac ió n y a la postre ele construcció n 
el e va ri os consensos. En contraste con lo 
que se afirma en la actualidad , nada se po­
día decidir en Ecuador sin el acuerdo de las 
dos regiones. La negociación es, pues, una 
práctica y un requisito de l sistema an te e l 
empate de fu e rzas sociales y políticas de 
las dos regiones. 

o Se impuso la negociación y a la larga e l 
equilibrio, e l cual deviene en un modo de 
repartir las ventajas y desventajas de l po-
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der entre los dos secto res . El equilibrio se 
hizo más sofisticado con el juego de las "su­
bregiones"; de Cuenca (la tercera ciudad 
del país), entre Quito y Guayaquil; del mis­
mo modo que recientemente, Manabí (la 
tercera provincia en demografía) y la Ama­
zonía (región rica en recursos, en proceso 
de poblamiento). Cuenca cumplió, hasta no 
hace mucho, el rol preponde rante de ha­
cer virar el fi e l de la balanza, hasta que, 
finalmente, el predominio demográfico de 
Guayaquil la eliminó de esta función. 

o En el ámbito del poder, la negociación 
no implica necesariamente que las pa rtes 
se encuentren con gentileza alrededor de 
una mesa. Existen , más bien , espac ios co­
munes para demandar, exigir o dialogar con 
el otro . No predomina el ignorar, el no de­
jar espacio para e l contrincante, a pesa r 
de que frecue nte mente cada cua l preten­
da impo ner sus posic iones. En los países 
en los cuales esto acontece, no es excep­
cio nal que se abra paso a la confrontació n 
d irecta , armada, precisame nte por la au­
sencia ele los espac ios mencionados. Para 
e llo, en Ecuado r, los espac ios principales 
de mediac ión son el Estado y e l juego po­
líti co . El Congreso y e l Gobie rno fu e ron 
espac ios de esta negociació n , que puede 
te ne r a la p rotesta o a la de nuncia como 
parte de sí. En e l pe ríodo actual, por ejem­
plo, los más encendidos discursos del pa r­
tido MPD (Movimiento Popular Democrá­
ti co, o ri ginalmente de tendencia maoísta) 
o las m:ts radica les re ivindicaciones de va­
ri os grupos políticos han te rminado , por lo 
general, en acuerdos diversos (Milis, 1984). 
Es e l empate regio nal de fu e rzas ya men­
cio nado, y no las o rientacio nes ele sus ac­
to res po líticos, e l que, en los hechos, ha 
llevado a esta neces idad ele la negociación 
y de l acue rdo. 

o Como corolario ele este hecho, la exis­
tencia ele conflictos fronteri zos , la amena­
za exte rna a u n país e.le ta n compleja co­
habitac ió n entre sus principa les regiones, 
han r fo rzado aú n más este proceso ele 
tensión y negociac ión, que resu lta se r un 
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modo ele inhibir e l fraccio nami ento ant e 
dicha amenaza. 
5) Para situar con precisión el aspecto del 
reformismo, es necesario referirse al surgi­
miento po lítico de los secto res medios. 
Hasta aquí este anális is se ha re ferido a un 
juego de é lites poseyentes, de clases que 
contro lan la econo mía y e l poder políti co. 
Pero la dinámica socio-política se vue lve 
más compleja con la inserció n de o tro sec­
to r social, no poseyente, en e l juego po líti ­
co. Se trata de las clases medias que en parte 
participan por medio ele las organizacio nes 
y fu e rzas po líticas de la izquie rda. Su pre­
sencia vu elve todavía más complicado al 
sistema de equilibrios y negociación , debi­
do a la incorporación de nuevas o rientacio­
nes ideológicas. Sin embargo, inclu so co n 
esta moelificación, las diferencias regionales 
vuelven a repetirse; cuando las fu e rz:1s po­
líticas de izquierda adquie ren presencia en 
la escena política, lo hacen dife renciac.lamen­
te , por regiones -en cuanto al tiempo y :1 
las ori entaciones-. 

Los secto res medios, vistos como cl ien­
te la po lítica , fu ero n, en la Costa, primero 
liberales y luego próximos a la izquie rda 
socialista y comunista, antes e.le ace rc 1rse, 
en parte, a las corrie ntes populistas. En la 
Sierra, en cambio, empezaron siendo con­
se1vado res, próximos a la Igles ia ca tó li ca, 
pa ra luego transformarse en cerca nos a b 
izquie rda y terminar en partidos ahora ll :1-
maclos de centro- izq uie rda , gene ralmente 
o rgánicos al Estado. En la aclualid:1d, su rol 
es decisivo para e l p redo minio ele estas 
corrientes políticas en la Sierra. En la Costa 
su tendencia es de de recha y populista, lo 
cual ra tifica la d ife rencia regional. 

Por su pa rte, las fue rzas políticas de iz­
qu ierda han marcado otra de las ca racte rís­
ticas ele este s iste ma regionali z:1do , e n l'i 
transcurso de su emergencia política y su 
presencia en e l Congreso entre fin es de los 
20 hasta los 70 . Ante el empate e.le las dos 
fue rzas políticas predominantes en la Sierra 
y en la Costa , que, en los hechos , respon­
den a los dos sectores dominantes , se r:ín 
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aquéllas -en particular el Partido Socialista­
las que cumplirán, por momentos, el rol de 
hacer inclinar la balanza. 
6) No sólo es que se incrementó, enton­
ces, la práctica de la negociación, sino que 
ésta permitió incorporar muchas reformas 
sociales, inclusive antes de que existieran 
presiones y demandas colectivas o sociales 
a favor de ellas. Se negociaba el apoyo po­
lítico para uno de los dos "bandos" 
empantanados -a fin de permitir el desem­
pate-, a cambio del apoyo a definidas re­
formas. Este procedimiento se llevaba a 
cabo, una vez más, no favorecido por men­
talidades sino porque el empate de los dos 
sectores predominantes se hacía visible y 
legítimo con la dinámica electoral, la cual , a 
su vez, permitió la entrada en escena de 
terceros. La matriz del empate regional ad­
quiría, de este modo, una dimensión cons­
tante de diferencias también ideológicas (re­
novadas con la izquierda), visible debido a 
esta posibilidad de coexistencia social con 
sectores medios. El peso reducido de éstos 
en la vida social y electoral adquiría impor­
tancia gracias al empate de los sectores pre­
dominantes. 

Así, o tra de las características del siste­
ma político ecuatoriano -ya aludida-, resul­
tante ele este juego de empates y equili­
brios, es, precisamente, el pronunciado re­
formismo institucional. El Ecuador se ha ca­
racterizado por una abundancia de reformas 
legales, que bien pueden llevarnos a consi­
derarlo un país formalmente reformista, sin 
que ello signifique que dichas reformas se 
convie rta n e n h echos o modifiq u e n 
sustantivamente las condiciones sociales. 
Este reformismo si bien en algo contribuye 
a cambiar las estructuras existentes, legiti­
ma a la postre al juego político con el pre­
dominio de dos polos económicos. 

El juego ele equilibrios y negociación 
permite, por consiguiente, una fuerte auto­
nomía de lo político, lo cual no impide, sin 
embargo, la dependencia del Estado con 
respecto a las clases dominantes (se trata 
de procesos dife rentes). La autonomía de 
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lo político es una de las características de 
las sociedades dependientes, pero en con­
textos como el ecuatoriano, por su rol de 
mantener juntas a sociedades diversas en 
competencia, el sistema político adquiere 
una dimensión netamente preponderante. 
7) Se puede concluir de lo dicho, que e l 
sistema político ecuatoriano, además de 
haber incorporado la negociación como 
mecanismo para superar el desempate, tuvo 
que dar -a pesar de las mentalidades pre­
dominantes- apertura a terceras fuerzas, 
incluidas aquéllas con propuestas ajenas a 
las de las fuerzas prioritarias. 

En este sistema no ha sido excepcio­
nal que se produzcan largas crisis, las cua­
les han terminado, no obstante - inclusive 
por agotamiento-, en algún consenso. Lo 
que recientemente aconteció en la esce­
na política , por e jemplo, con la negocia­
ción para la salida de Bucaram ele la pre­
sidencia y la asunció n ele Alarcón, una 
persona cuya organización política no con­
taba sino con dos votos en e l Congreso 
Nacio nal, no ha sido sustancialmente d i­
ferente de lo acontecido e n 1944 con 
Velasco !barra , o e n e l año 1973 con Ye­
rovi Indaburo. Los dos llegaron a ser pre­
sidentes para salir de un empantamiento 
gracias al apoyo de sectores po líticos muy 
diversos y en compete ncia. Izquie rdas y 
derechas negociaron por un tercero. Todo 
e llo revela cie rta flexibilidad, un acto de 
negociació n - ambos van más allá ele los 
discursos oficiales y ele las actitudes inclu­
so beligerantes-, y la construcción re lati ­
vamente frecuente ele consensos. 
8) Este juego político, ya en sí permisivo a 
fuerzas políticas y propuestas disímiles (las 
ya mencionadas socialistas y comunistas, por 
ejemplo) en comparación con las fuerzas 
socio-políticas predominantes, se volvía más 
complejo en la medida en que se consti­
tuían nuevos sectores o clases sociales. Ello 
se reflejó de modo notorio en el sistema de 
partidos, que devino en uno ele los más 
pluralistas del continente 1

'. Este aspecto es 
e l cuarto eje ele la personalidad política 
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ecuatoriana -luego de la negociación, la 
constmcción ele consensos y el reformismo­
' resultante de los equilibrios y empates 
socio-regionales. 

El sistema de partidos del Ecuador, des­
de luego que incorpora al clientelismo y al 
corporativismo, los cuales, más que ser sis­
temas ele control y ejercicio del poder, son 
dos modalidades de organización social ele 
intereses y ele elaboración de propuestas. 
Sin embargo, la inclusión de estas prácticas 
y del personalismo, que pudieran prevale­
cer en cada una de las dos regiones, no las 
unifica. Las diferencias regionales al nivel 
de la presencia de partidos y de las pautas 
de adhesión y fidelidades a los mismos per­
sisten. En la dinámica de este sistema, cada 
región tiene partidos predominantes. Ade­
más, a su interior existen partidos que se 
identifican o tienen mayor relación con cier­
tas subregiones, con cletenninados sectores 
sociales o con diferentes tendencias ideoló­
gicas. Al límite, cada una de estas entidades 
(región, subregión, sector social, posición 
ideológica, etc.) podría tene r su partido, 
próximo a sus necesidades e identidades. 
En promedio han participado, desde los años 
60, quince partidos políticos en las campa­
ñas e lectorales y en el Congreso Nacional; 
o ficialmente existen, en promedio, veintiu­
no. En las dos regiones se encuentran dife­
rencias de tendencias por partidos, además 
d e qu e exis te n partidos d e carácte r 
subregional o local. El Partido Conservador, 
por ejemplo, no ha tenido últimamente, en 
general, presencia sino en las dos provin­
cias fronte rizas de la Sierra; es, en realidad, 
un partido local. No obstante, en esta mis­
ma región andina pueden encontrarse otros 
partidos con predominio local, de tenden­
cia diferente, y con presencia en la Costa o 
identificados con algún sector social espe­
cífico de esta región de las planicies. Em­
pero, hechos como éste resultan secunda­
rios, no son los que definen la tendencia 
general, cabe decir, aquélla que construye 
la representación en relación a la condición 
regional o subregional, luego social y, final-
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mente, ele orientación política; todo lo cual 
multiplica la gama de partidos. 

Ante este fraccionamiento, los partidos 
mayoritarios -aquéllos que pueden tener un 
número mayor de diputados/as en e l Con­
greso e, inclusive, poner un/ a presidente/ 
a- tienen alrededor del 20% del electora­
do. Las alianzas y la lógica de la negocia­
ción se toman, en consecuencia, inevitables, 
convirtiéndose frecuentemente en un dile­
ma regional, no sólo en el Congreso sino 
también al nivel de las decisiones de l Go­
bierno y, en particular, al momento de es­
coger los/ as candidatos/ as a la presidencia 
y vicepresidencia. No ha sido imaginable 
que un partido presente a la presidencia y 
a la vicepresidencia a pe rsonas provenien­
tes de una de las regiones únicamente; can­
didatos/as a la presidencia y a la vicepresi­
dencia, por un mismo partido o una misma 
lista electoral, deben pertenecer a regiones 
diferentes. No es inusual, por tanto, que se 
proponga un/ a candidato/a ele un partido 
mayoritario en una región, junto a otro/ a de 
un partido minoritario en la otra regió n. 

En la lógica ele este sistema multiparti­
dista, cada entidad (región , subregión, sec­
tor social, posición ideológica, etc.) repre­
sentada por un partido logra alguna venta­
ja, incluida la simbólica o ele prestigio: pre­
sencia política, algún cargo ele representa­
ción, de decisión , de acceso a ventajas, a 
recursos (materiales o no). La campaña elec­
to ral, aun para los/ as que no ganan, permi-

El sistema de partidos ha cumplido, por 
mínimo que sea, un rol de equiparar a 
los desiguales sociales y de mediai· en sus 
demandas, incluso ha permitido atenuar 
los conflictos por medio de mecanismos 
políticos. El fraccionamienlo 
partidario regionalizado es uno de los 
aspectos que lo asemeja al sistema 
político italiano. 
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te presencia pública, gracias a la cual se 
puede vehicular posiciones, defender inte­
reses y dar presencia al sector al cual se 
representa. La altísima rotación de elegidos 
y la enorme posibilidad de ser candidatos/ 
as, dado el número tan grande ele partidos 
y de puestos a ser ocupados por elección, 
permite la presencia pública ele amplios 
sectores sociales, aunque sólo sea simbóli­
camente, en una sociedad fuertemente je­
rarquizada al nivel social, con inequidades 
extremas y, ele hecho, persistencia en sus 
dinámicas oligárquicas. La alta rotación de 
candidatos/ as se refleja, por ejemplo, en el 
voto cruzado por candidatos/as ele diferen­
tes partidos, según los niveles ele elección 
(a un puesto local -parroquia, cantón o 
municipio-, de entidad intermedia --Conse­
jo Provincial- o al Congreso ele diputados). 
En este contexto social , la mayoría de los/ 
as candidatos/ as difícilmente lograría pre­
sencia si no fuera porque el juego político 
lo permite. 

El sistema de partidos descrito ha cum­
plido, por mínimo que sea, un rol de equi­
parar a los desiguales sociales y ele mediar 
en sus demandas, incluso ha permitido ate­
nuar los conflictos por medio de los meca­
nismos políticos indicados. Este fracciona­
miento partidario regionalizado es uno de 
los aspectos que lo asemeja al sistema polí­
tico italiano. 
9) No es excepcional que se haya caracte­
rizado al Ecuador como "una isla de paz" -
en comparación con sus vecinos, también 
sociedades de extremas diferencias socia­
les- por no haber conocido expresas o 
larvadas confrontaciones armadas para re­
solver sus clife re nclos públicos . Este hech o 
no ha sido ajeno a los aspectos menciona­
dos: la negociación, el reformismo y el 
pluripartidismo, los cuales valorizaban de­
rechos, volvían concreta una ele las ideas 
de ciuclaclanía, configuraban prácticas de 
participación política y alimentaban esa vi­
sión mesiánica de la política, predominante 
en amplios sectores populares, según la 
cual, de alguna manera, se podía acceder al 
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poder, pues en algún momento uno de los 
"suyos" o algún protector eventual podía 
acceder a un cargo. 

Conviene subrayar desde ya que este 
sistema se encuentra en crisis. A la postre, 
en particular con la multiplicación ele parti­
dos y la caída de la izquierda como eje de 
modificación del empate de los partidos 
mayoritarios, las modalidades de negocia­
ción en el Congreso adquirieron otras corn­
plejiclades y se desligaron ele programas, lo 
cual favoreció la aceleración ele las pautas 
ele corrupción, parte de uno de los proce­
sos ele cleslegitimación política en curso. 
10) Otra conclusión general, referente a este 
sistema regionalizado, consiste en que el 
Estado y el sistema político fueron los en­
tes que adquirieron mayor importancia 
como articuladores de la diversidad y los 
equilibrios sociales, económicos y políticos 
predominantes, y, de suplemento, regiona­
lizados; mucho más de lo que ha caracteri­
zado a estas funciones en otros países. 

El Estado y el sistema político han sido 
el punto de convergencia del conjunto de 
sectores sociales; a través de aquéllos, éstos 
mantenían sus espacios y, en ciertos casos, 
fueron su punto ele pa1tida, al haber sido con 
el Estado que éstos se formaron y des,molla­
ron, como en el caso ele los sectores indus­
triales durante los años 70 o en general para 
buena pa1te de las clases medias . Con la ll e­
gada del petróleo y de los militares, la irn­
po1tancia a1ticuladora del Estado se incrernen­
tó, al convertirse éste en el principal agente 
modernizador y desarrollista. Gracias a la ren­
ta petrolera, el Gobierno dispuso de medios 
de distribución y de creación de infraestruc­
tura , además ele capacidad para hacer efecti ­
va su presencia por doquier. Adicionalmen­
te, pudo crear las condiciones adecuadas para 
la formación ele algunos sectores sociales, 
tales como los industriales y financieros. Tam­
bién a este nivel, las políticas del Estado ten­
drían impactos diferentes en las dos regio­
nes principales, como bien lo señala el con­
junto de estudios sobre el proceso de mo­
dernización de entonces. 
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Subrayo, también, un aspecto impo1tante 
para comprender la crisis actual, referido al 
rol en cuestión del Estado y concerniente a 
uno ele sus nexos con la población serrana. 
En efecto, tal como ya indicamos, la recon­
ciliación de la población serrana con el Es­
tado se dio e n los años 70 con las orienta­
ciones de un Estado-agente de cambio so­
cia ! y d e "integrac ión nacional" . La 
redistribución, entonces posible por la ren­
ta del petróleo, lo legitimó aún más. Fue un 
contexto de cambios en las jerarquías so­
cia les con una fuerte movilidad y dife ren­
ciación social, mejoras en las condiciones 
de vida , y nuevas racionalizaciones sociales 
de la condición incliviclual y colectiva. El eje 
central de estos cambios radicó en el Esta­
do con sus múltiples programas y entida­
des e.le producción, comercio, finanzas, pro­
moción social y econó mica, los cuales se 
generaliza ron y concernían a toe.los los sec­
tores sociales. Convergieron estos valores 
con los entonces predominantes en la so­
ciedad , sobre todo con aquéllos de los cre­
cientes sectores medios , luego de las fuer­
tes transformaciones del sector rural (por 
efectos de la Reforma Agra ria y el incre­
mento del capitalismo) y la migración hacia 
el mundo urbano. 

Me ade la nto e n e l a rgum e nto: la 
reclefinición ele esta relación sociedad-Esta­
do en la Sierra , legitimada por el crecimien­
to económico y la movilidad social, fue un 
proceso de reencuentro ele la Sierra con el 
Estado y permitió una reclefinición ele su 
peso en e l conjunto ecuatoriano . Éste es 
uno de los aspectos decisivos para compren­
der la larga oposición ele las mayorías serra­
nas a las propuestas en curso, ele desmon­
tar a l Estado tanto con las pro puestas ele 
privatizar todos los se1v icios públicos como 
de restringir las prerrogativas del Estado a 
beneficio del sector privado. Estas propues­
tas ele moda se contradicen con el proceso 
referido, al cual hemos llamado ele reconci­
liación del sector serrano con el Estado: pri­
me ro, en re lación con algu nas ele sus fun­
ciones fundamenta les como las e.le autori-
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dad , mediador del conflicto, aparato políti­
co y burocráti co, y sistema ele orden; en 
segundo lugar, con su rol en la cohabitación 
regional , al permitir modificar la condición 
ele la Sierra vivida luego de los cambios ele 
entre dos siglos (XIX-XX). 

En sentido inverso, la región ele la Costa 
experimentó un proceso ele ordenamiento 
desde un Estado centralizante , que trataba 
de delimitar los inte reses del mundo priva­
do y ele promover un Estado ele derecho. 
En esta región ele las planicies, la racionali ­
zación burocrática pretendía circunscribir una 
tradición cacica! y una oligarquía de tradi­
ción compradora, para la cual el Estado no 
valía sino como defe nsor y promotor ele sus 
intereses relacionados con el mercado mun­
dial. El impacto ele los cambios promovidos 
fue ele magnitud, en cuanto e l Gobierno 
central dispuso de suficientes re ntas para 
paliar las desigualdades y carencias, engen­
dradas por e l sistema de concentració n de 
la riqueza ele esta regió n y las constantes 
demandas ele su sistema financiero que ha 
sido uno de los principales redistribuido res 
del ahorro general a los reducidos círcu los 
de poder económico, predominantes en la 
región. La caída de la renta petrole ra y del 
consiguiente peso del Estado han favo re­
cido e l reencuentro ele un sector popular 
"desamparado" po r los poderes públicos 
con el sector de tradición cacica!, una de 
cuyas vertientes modificadas es el popu­
lismo, en sus diversas variantes. Éste es otro 
de los aspectos que permite compre nder 
la crisis actual. 
11) En los momentos de desequilibrio, cuan­
do -en juego de alternancia- una de las 
regiones predomina sobre la o rr:1, se pro­
duce la búsqueda de compensaciones. Has­
ta un pasado reciente, los militares jugaron 
el rol de reequilibrar las regiones. Lo hicie­
ron en repetidas ocasiones, mediante gol­
pes de Estado o a través ele su capacidad 
ele eje rcer presión sobre e l Estado. Este 
pape l ele se r garantes del sistema e n su 
conjunto les ha llevado a construir orienta­
ciones y comportamientos que, en va rios 
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aspectos, les diferencian ele sus congéne­
res en el continente: los militares ecuatoria­
nos han privilegiado la función ele garanti­
zar la integración del país o ele dar cohesión 
a la "nación". 
12) Finalmente, debo señalar que diversos 
comportamientos y pautas ele acción colec­
tiva revelan y alimentan, en lo cotidiano , al 
sistema regionalizaclo. Ya fue mencionado 
el importante rol de la prensa, en pa1ticular 
ele la te levisión, por ejemplo, al alte rnar 
imágenes ele una región a otra en sus noti­
cieros. Lo mismo acontece con las entida­
des financieras , e inclusive en lo referente 
a la tradición culinaria, no es lo "nacional" lo 
que prima sino lo regional. No existe comi­
da ni música dichas nacionales. El fracciona­
miento es el que predomina en Ecuador; es 
una de las dimensiones ele su identidad, que 
hace concreto y v is ibl e s u s istema 
regionalizaclo, a la par que otorga, en sus 
diversos espacios públicos, presencia a re­
presentantes de las regiones. 

Los cambios del sistema regionalizado 

La hipótesis aquí presentada consiste en 
que el sistema de equilibrios regionalizaclos, 
tan articulado en lo político, social, econó­
mico y cultural, se ha descompuesto. Se trata 
ele cambios, en general, de larga duración, 
y ele otros más recientes a varios niveles. 
Las polarizaciones, que antaño sostuvieron 
los equilibrios, se han modificado. 

Primero. Cambiaron las condiciones so­
cio-territoriales, que mantuvieron a las re­
giones a través ele p rovincias diferenciadas 
como serranas o costeñas. En la Sierra, so­
bre todo, predominó una dinámica centra­
da al interior ele cada provincia. En la fase 
post-reforma agraria y con el inmenso in­
cremento ele los circuitos productivos del 
período petrolero, las provincias dejaron ele 
ser entidades centradas en sí mismas para 
incrementar sus relaciones hacia el exterior. 
En pa1ticular, algunas provincias de la Sierra 
tienen ahora, por ejemplo, subregiones in­
tegradas a sus vecinos costeños; lo mismo 
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ocurre, en menor escala, con provincias 
costeñas en relación a la Sierra. 

Este desenclave ele la población se hace 
notorio, entre otros, con el hecho de que 
personas del sur del país viven, por citar un 
caso, ele parientes que trabajan en el norte. 
En Quito, Guayaquil o Cuenca, cada sema­
na circula mano de obra que regresa, los 
fines ele semana, a su lugar ele origen. Así, 
un alto po rcentaje ele los habitantes y los 
espacios internos se han integrado y com­
plementado mutuamente, rompiendo los 
aislamientos. 

Segundo. A pesar del hecho de que pre­
dominan ciertas va lo rizaciones ele pe rte­
nencia p rovincial , los intereses y compor­
tamientos se han modificado; existen, aho­
ra , otros espacios de pertenencia y re la­
ción que los provinciales o inmediatos. Este 
hecho es notorio en los migrantes cíclicos, 
quienes mantienen lazos diversos con su 
lugar ele salida y ele llegada . Las pertenen­
cias y fidelidades son compartidas, por aho­
ra, entre provincias o regiones diferentes, 
en el caso ele un buen porcentaje ele la 
población. 

Tercero. Esta rearticulación de espacios 
modifica, también, los equilibrios políticos. 
Las inclinaciones del voto ya no tienden a 
ser tan pronunciadamente diferentes por 
regiones: por ejemplo, en zonas serranas 
ele mayor integració n a la Costa se vota por 
partidos predominantes en esta región, y 
viceversa, en regiones costeñas más inte­
gradas a la Sierra. 

Cuarto. Un fenómeno similar acontece 
con uno de los subsistemas incorporados al 
sistema político ecuatoriano: la pertenencia 
a las organizaciones y a las pautas de p ro­
testa. En una misma organización de segun­
do o tercer nivel prevalecían, igual que en 
los comportamientos de negociación y pro­
testa, marcadas diferencias regionales (ta l 
es el caso de las organizaciones sindicales 
miembros del Frente Unitario de Trabaja­
dores); actualmente estas diferencias se re­
ducen o borran, abriendo paso al predomi­
nio de otros aspectos. 
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Como fue ya indicado, las instancias re­
g ionales, po líticas y o rganizacionales ele 
pe rtene ncia fue ron espacios o canales, no 
sólo ele comunicación y socialización, sino 
tamb ién de creació n ele propuestas y ele 
articulación ele inte reses. Con los cambios 
recientes, estos canales habituales han de­
jado ele funcionar o lo hacen cle ficiente­
mente; sus refe rentes ante rio res han per­
dido vigor o preeminencia. Pa rte ele la 
pé rdida ele legitimidad ele partidos y re­
presentantes proviene ele este hecho es­
tructural, ele desarticulació n ele unas per­
tenencias y creación de otras nuevas, que 
sobre pasan los espacios ante rio res. Este 
fenó meno se superpone a la crisis de legi­
timidad po lítica, proveniente de prácticas 
políticas tales como la corru pción o el sim­
ple chantaje . Los juegos institucionales si­
gue n funcionando en relación a espacios 
sociales regionalizaclos de antes, que aho­
ra ya no tienen tanto vigor; de ahí parte 
de su pérdida ele legitimidad . 

Quinto. El peso creciente de Guayaquil 
no se debe únicamente a la visión o afirma­
ción de su sector do minante. Guayas acu­
mula demografía, circuitos bancarios o finan­
cieros y mercados, que desequilibran el con­
trapeso serrano, quiteño en particular. La 
tendencia principal, aquí como en otros si­
tios de montaña, consiste e n la transferen­
cia ele población ele altura a las planicies, 
atraída por las enormes ventajas económi­
cas comparativas de éstas. En Ecuador, la 
Sierra tiende a perder constantemente peso 
ante la Costa, según indica e l conjunto de 
elatos socio-económicos. 

A estos p rocesos se añade la voluntad 
expresa de la élite guayaqu ileña ele modifi­
car y de reducir el peso serrano en b políti­
ca y en la economía. Los entretelones de la 
crisis fi nanciera ele entre dos siglos algo de 
esto revelan por la persistente oposición a 
integrar bancos ele orige n serrano con los 
de Guayaquil; opción que hubiera sido una 
salida posib le a la crisis bancaria. Va en un 
mismo sentido, la decisión ele la Asamblea 
Nacional 0998), de incrementar el número 
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de diputados para reducir la influencia se­
rrana -de Pichincha, la provincia en que se 
sitúa Quito, concre tamente-, y e l reciente 
auge ele la idea de "auto nomía" promovida 
por un secto r pudiente ele Guayaquil. Esta 
idea inquieta, no tanto por sus propuestas 
concretas, cuanto por sus implícitos ele pa­
sar por encima de la mediación po lítica del 
Gobierno central o del Congreso, o de bus­
car con la autonomía e l alejamie nto o el 
evitar convivir con los sectores populares 
o rganizados serranos, quienes no compar­
ten las posiciones predominantes de los 
secto res pudientes de Guayaquil. Es nece­
sario recordar que la Constitució n ecuato­
riana contiene las no rmas más radicales de l 
continente (y más allá de é l) , sobre proce­
sos de descentralización: ele iniciarse el pro­
ceso propuesto y de llegar a té rmino, e l 
Gobierno central no tendría p re rrogativas 
sino sobre relaciones exte riores, defensa , 
parte ele política económica y finanzas. Sin 
embargo, e l secto r mencionado de Guaya­
quil promueve la idea de autonomía, sin que 
se conozca su significado, en un referén­
dum provincial cuyo eje ele argumentación 
fue el rechazo al centralismo que frenara el 
desarro llo ele Guayaquil " . 

A varios niveles - incluidas las fiestas "cí­
vicas"- , es notorio que Guayaquil est:.í cons­
tituyendo una ideología regional ele afirma­
ció n (se re inventan las "trad iciones", por 
ejemplo), mientras que su contrapeso, Qui­
to, no se encuentra en ese proceso. Simul­
táneamente , las fortunas y la propiedad, en 
camb io , tienden a integrar capita les de la 
Sie rra y ele la Costa en un cada vez mayor 
número ele empresas. Contradictori:tmente, 
e l sector político de Guayas se inclina a re­
chazar este proceso de largo ,diento, como 
se deduce de las re iteradas inte1venciones 
- públicas o no-- de l ex-presidente, ex-a l­
calde ele Guayaquil y líder del Partido So­
cial-Cristiano, León Febres Cordero, orien­
tadas a frena r la unificación de bancos qui­
teños y guayaquileños. El fenómeno de la 
concentración ele capitales posiblemente no 
se cletenclr:í pe ro permitir:.í , en cambio , 
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continuar incrementando la hegemonía ele 
Guayaquil , al reali zarlo con ventajas para 
este sector. i<, 

Los hechos citados son indicios ele la 
pérdida del equilibrio o empate regional, 
donde "lo regional" se reduce ante la re­
composición ele capitales, que integran a 
las dos regiones . El empate político se ha 
modificado a pesar ele que persiste como 
tendencia. 

Sf:x.to. Ante la reconstitución del secto r 
dominante ele Guayaquil, su contrapeso se­
rrano no es exactamente el mismo de an­
tes, ni en lo económico, ni en lo social , ni 
en lo político, electoral o partidario. Si bien 
persiste la oposición del centro-izquierda, 
es el sector popular organizado serrano el 
que, junto con sectores de las clases me­
dias serranas -particulannente afectadas por 
las reformas en curso-, se ha convertido en 
el principal opositor político de la élite eco­
nómica guayaqu ileña. A cada tentativa de 
imponer el sistema en boga -el neoliberal­
' aquel sector ha marcado oposición y fre­
no, utilizando diversos mecanismos de pro­
testa: la victoria del no en e l referéndum, 
propuesto por e l Gobie rno de Durán Ba­
Il én (1992-96) para legitimar una serie ele 
reformas económicas, políticas y judiciales; 
las huelgas y los paros, que, en repetidas 
ocasiones, han vuelto inviables los acuer­
dos pactados con el Fondo Monetario Inter­
nacional, entre otros; etc. El golpe ele Esta­
do de enero de 2000, ciado por un sector 

El sector popular organizado serrano, 
junto con sectores de las clases medias 

serranas -particularmente afectadas por 
las 1-r~f"ormas en curso-, se ha conve1"tido 

en el principal opositor político de la élite 
económicaguayaquileña. A cada tentati­

va de imponer el sistema en boga -el 
neo/ibera!-, ha marcado oposición y 

freno, utilizando diversos mecanismos 
de protesta. 
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ele militares con la principal organización in­
dígena, resulta incomprensible en toda Amé­
rica Latina, pero en Ecuador es una conti ­
nuidad ele las protestas ele los 90 y en 1x11ticu­
lar en un momento fuerte ele su crisis en 
1999, en que se precipitan paros, bloqueos 
ele caminos o ele la ciudad de Quito, prota­
gonizados sobre todo por las organizacio­
nes indígenas y los gremios ele los transpor­
tistas en oposición a la ratificación ele diver­
sas reformas fiscales y monetarias ele corte 
neoliberal; a la par que se cuestionaba la 
continuidad del Gobierno. Las Cámaras em­
presariales de Guayaquil en contrapa1te pro­
tagonizaban acciones en sentido contrario 
y terminarán favoreciendo la idea ele la "au­
tonomía" provincial y la do larización. 

Frente a estos sucesivos empates políti­
cos de fuerzas sociales y políticas se perci­
bía , como respuesta a las reformas promo­
vidas, la posibilidad ele un consenso sobre 
una te rcera vía, mecanismo usual en e l sis­
tema político regionalizaclo. Sin embargo, 
ante el fraccionamiento ele fuerzas e n una 
región -la Sierra-, es ahora Guayaquil la que 
predomina. No hay espacio para e l acue r­
do; se produciría, más bien, una imposición. 
Al parecer, ésta es una ele las posibilidades 
actuales, con la cual existe el riesgo de in­
crementar los conflictos o el e, simplemen­
te, articular otro sistema con un polo hege­
mónico, en cuyo caso se trataría ele un cim­
bio radical del sistema regionalizado. Lo re­
ferido deja ver que el juego ele equ ilib rios 
regiona les, del cual he hecho un modelo 
ideal (cuyo análisis más detenido no corres­
ponde hacerse aquí), no func iona como 
antaño, y, precisamente por e llo, no se pue­
de lograr acceder a o constru ir espacios para 
integrar los intereses divergentes. 

Séptimo. Ya he señalado que las ante­
riores polarizaciones ideológicas o de gru­
pos ele presión, que permitían construi r re­
fere ntes y propuestas, también se han cles­
a1ticu laclo a consecuencia ele diversos cam­
bios socia les (entre otros, polari zaciones 
entre masones e Iglesia católica; separación 
Iglesia-Estado; desaparición e.le la izquierda, 
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dejando espacio disponible). Esto significa 
que los ejes articuladores de referentes y 
propuestas han perdido vigencia y que las 
diferencias regionales se han reducido a una 
simple contraposición ele inte reses. Mien­
tras la Costa se ha adherido al neoliberalis­
mo (en tocio aquello que le interesa), la Sie­
rra no tiene racionalizaciones renovadoras 
que reemplacen a las anteriores, encontrán­
dose reducida , simplemente, al rechazo y a 
la protesta. 

Qcrayo_ Siendo el Estado uno ele los es­
pacios ele convergencia de todos los secto­
res, es fác il comprender que con su des­
mo ntaje actual, con la i·eclucción ele su pre­
sencia y su capacidad ele acc ió n, éste no 
pueda cumplir con su funció n de articula­
ción ele lo heterogéneo ni continúe siendo 
el referente principal ele acción. Podríamos 
decir que, bruscamente, se ha deshecho, se 
ha destruido al principal eje articulador de 
la sociedad ecuatoriana, al agente que orien­
taba las acciones y que hacía ele mediador 
para el funcio namie nto ele tantas activida­
des y sectores sociales. No es ele sorpren­
der, en consecuencia, que, además ele un 
desconcierto generalizado, exista dificultad 
para redefinir acciones y propuestas. No se 
trata ele cualquier Estado en cualquier so­
ciedad. Los hechos y fenómenos predomi­
nantes en la actualidad demuestran que, en 
este caso, el Estado es indispensable para 
reorientar la economía y contrarrestar las 
desigualdades sociales. Ésta fu e, justamen­
te, su fuerza ante rior. 

Con respecto al sistema político, otro ele 
los espacios ele convergencia, cabe señalar 
que las reformas recientemente hechas a la 
Ley ele Partidos y al poder del Congreso 
Nacional acemúan este fenómeno. En bus­
ca ele estabiliclacl y re iterando pautas políti­
cas establecidas en el continente, ele pre­
tender transformar la realiclacl reformando 
constituciones y leyes, e l Ecuador acaba ele 
modificar su sistema ele pa1tidos para favo­
recer la concentración de éstos . Se limita 
con ello, una vez más, el juego de repre­
sentación, de atenuación ele conflictos, que 
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antes cumplió este sistema por regio nes, 
sectores sociales y tendencias pa,ticlarias. Se 
crean condiciones para atenuar e l ro l e.l e 
mediación política en conflictos e inte reses, 
los cuales se encuentran, moment{meamen­
te, en condiciones ele mayor enfrentamien­
to directo. Siguiendo las mismas ideas de 
estabilidad arriba mencionadas , así como la 
actual concepción ele "gobernabiliclad", tam­
bién se le ha privado al Congreso ele atribu­
ciones y capacidades ele acción. Éste tam­
poco cumple ya con su ro l ele mediador a 
varios nive les, como lo desempeñó antes. 

Es e l sistema po lítico en su conjunto e l 
que, en suma, ha conocido un rápido pro­
ceso ele redefiniciones, en un contexto en 
el cual los conflictos de intereses y orie nt:1-
ciones - sobre toci o e n es te mund o 
regio nali zaclo- no ti enen otros procesos 
articuladores. Por momentos, esta situació n 
favorece la descomposición social y políti ­
ca . La desa rticulac ión ele un sistema sin la 
constitució n ele contrapartes alternati vas 
puede ser uno de los ejes impo rtantes ele 
la crisis ecuatoriana actual. 

Conclusiones 

Se presentó, en estas líneas, un largo 
fenó meno ele estructuración del sisten:ia 
regionalizaclo, que elata ele hace más e.le un 
siglo, y sus cambios actuales, que bien pue­
den ser considerados como un proceso de 
clesestructuración. Todos estos cambios de 
larga du ración del Ecuado r actual permiten 
insistir en que las caracte rísticas de la socie­
dad y del sistema político regionali zaclos, 
que han sido la distinción del Ecuado r, se 
encuentran en plena evolu ción y c 1mbio . 
En contraste, las mentalidades y la mirada 
de los/ as ecuatorianos/ as a esta rea lidad tar­
dan en ponerse a la par. Uno de los aspec­
tos principales de la crisis ecuatoriana es que 
se sigue pensando y hablando ele un Ecua­
dor que ya no existe. El Ecuador ha modifi ­
cado las condiciones ele articulación ele sus 
sociedades regionalizaclas, debido a cambios 
socio-económicos y políticos ele largo pla-
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zo, que no obedecen a la actual coyuntura 
ni a los fenómenos de la nueva fase de 
internacionalización o integración internacio­
na l, ahora llamada globalización. 

Es en la misma personalidad de este 
Ecuador, que se ha modificado desde sus 
adentros, que ahora se yuxtapone n cam­
bios provenientes de la nueva época que 
atravesamos. Se trata de dos cambios gene­
ra les, frente a los cuales los/ as ecuatoria­
nos/ as no logran encontrar ni referentes ni 
espacios para definir sus propuestas. Las 
modalidades ele los/ as ecuatorianos/ as para 
articular sus intereses, definir sus propues­
tas y negociar sus objetivos e intereses, que 
seguían dimensiones regionales, no pueden 
funcionar como antes. Se encuentran en 
crisis y se están rea rticulanclo. El bloqueo 
institucional que conoce el Ecuador provie­
ne de estas condiciones. Existe, así, una 
clesaclaptación, provocada por sus cambios 
inte rnos, y una superposición ele las exigen­
cias ele cambio ele o rigen externo. Éstas lle­
gan cuando el Ecuador tiene que rearticular 
su propio funcionamiento interno, debido a 
sus propios cambios ele larga duración. Se 
recurre al pasado, más bien como defensa, 
y no al ca mbio que se requie re o impone. 
A la crisis inte rna se le superpo nen las exi­
ge n cias d e la mode rni zac ió n y la 
globalización, las cuales acentúan la disputa 
y competencia por ventajas y espacios de 
mercado. Como si esto fuera poco, se im­
pone la crisis económica . Aunque en la ac­
tualidad estas crisis están integradas, se tra­
ta de procesos que tienen sus razones y 
dinámicas propias. 

Se argumentó aquí que las crisis ecuato­
rianas obedecen , en primer té rmino, a una 
desa rti culació n del sistema regio nal, a las 
bases ele este mundo regionalizado y una 
de sus resul tantes: el Estado -en particular 
e l sistema político-, e l cual articulaba a las 
regiones y a los procesos de legitimac ión y 
negociación. Colateralmente, un problema 
de identidad colectiva se ha incrementado, 
ya que aquello que unía a los/ as ecuatoria­
nos/ as era su lógica política, la cual se en-
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cuentra , una vez más, en desarticulac ión. 
Existe una crisis del sistema socio-económi­
co ecuatoriano y una crisis en e l sistema 
llamado Ecuador. 

En contraste con buen número de paí­
ses ele la región, e l Ecuador no ha construi­
do a su Gobie rno central ni a los compo­
nentes ele! Estado borrando a las regio nes. 
Se ha produ cido una mezcla y un equil i­
brio complejo entre Gobie rno central , es­
tado unitario y fuerza socioeconó mica de 
las regiones y el peso de éstas en las deci­
siones, sin que este proceso sea una deci­
sión institucional. El equ ilibrio entre peso 
demográfi co, decisiones políticas y clases 
pudientes ll eva a una disputa de regio nes 
en el cual hasta ahora se descarta la idea 
de fede ració n , para dar lugar a este siste­
ma de compartir e l poder el e hecho en un 
Gobierno unita rio. Uno ele los procesos 
legitimadores ele este proceso ha sido e l 
otorga r muy tempranamente que la vota­
ció n popu lar elija represe ntantes a todos 
los nive les de autoridad pública o de la di­
visión política administrativa. 

En filigrana d e la co nstitu c ió n y 
reclefini ción de este sistemi1, se perc iben 
diversos fenómenos re lacionados a la idea 
ele constitución de l Estado-Nación . La idea 
de "nación" resulta inapropiada para socie­
dades que han conjugado y conjugan me­
jor el pluralismo cultural, aun en la domina­
ción o imposición ele unas culturas sobre 
otras; la multipliciclael ele pertenencias y de 
representación , lo cual ll eva a una 
reclefinición ele estas nociones en la pr{1cti­
ca y en el ámbito conceptual. No es éste e l 
espacio para este tratamiento, pero e l tema 
exige un debate múlti ple, pues la construc­
ción ele un Estado no pasa necesa riamente 
por la ele la nación. La pertenencia y e l re­
conocimiento de la pertenencia al Estado 
es otro fenómeno. En e l caso ecuato ri ano 
pueden fáci lmente figu rarse estas distincio­
nes y revela más bien la importancia del 
sistema político en su función de integrar y 
permitir/ impedir la expresión ele las partes. 
A través de este proceso se construye m:.ís 

121 



bien una comunidad política hecha del re­
conocimiento, identidad y pertenencia a 
derechos y obligaciones, junto con el acce­
so a ventajas sociales creadas para el con­
junto. La premisa para ello es que todos se 
consideren parte de esta comunidad. Amé­
rica Latina se ha caracterizado por la persis­
tencia de comunidades políticas de mino­
rías en sociedades muy heterogéneas, ci­
mentadas por las exclusiones sociales y 
la discriminación étnica. En el caso aquí tra­
tado la reciente inclusión ele los indígenas 
en los mecanismos ele pa1ticipación políti­
ca, socialmente identificados como tales y 
no asimilados en el mestizaje, muestra cam­
bios al respecto y ventajas para ello del sis­
tema regionalizado permeable a la partici­
pación de terceros. No sigue este proceso 
con cambios en las est1ucturas de inequidad 
social, por múltiples factores, entre otros 
debido a los cortos ciclos de cambio y mo­
dernización, como veremos de inmediato. 

En efecto, el análisis presentado nos 
permite percibir una dimensión crítica para 
la constitución del Estado, para la constnJC­
ción del reconocimiento-iclenticlad hacia éste 
por los habitantes ele su territorio, para la 
consolidación del sistema político y la cons­
titución de una comunidad política, a saber 
la duración de tiempos históricos en las so­
ciedades dependientes. Éstas viven reite­
radas fases ele rearticulación con las nuevas 
condiciones de modernización, en particu­
lar la actual , que comprenden a más de 
cambios técnicos, redefiniciones en las con­
diciones de sectores sociales, orientaciones 
y cambios institucionales. El impacto de 
estos cambios no engendrados en su pro­
pia dinámica requiere ele tiempo para su 
incorporación. Sin embargo, por lo general, 
no existe esta duración social necesaria por­
que los ciclos de crisis económica y ele cam­
bios al nivel global ya llegan a otra fase. Las 
crisis económicas, con sus ciclos de alzas y 
bajas ele me rcado, conlleva n crít icas 
implicaciones para sociedades particular­
mente dependientes ele éstas. Éstas tien­
den a desarticular los procesos que están 
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recién cimentando los cambios incorpora­
dos en la fase anterio r. 

Estos aspectos son aún más notorios en 
relación de la construcción de un Estado, de 
sistemas políticos estables y de la comuni­
dad política, procesos éstos interligados y 
que requieren de tiempo, duración para 
cimentarse, son procesos de largo plazo con 
continuidad. Pero los ciclos indicados 
puntúan rupturas y discontinuidades , fre­
cuentes reinicias e inauguracio nes. Los ci­
clos cortos de cambios y modernizaciones 
desintegran los fenómenos iniciados, por 
ejemplo, de pertenencia e identidad con el 
Estado, que en las sociedades modernas re­
quieren pautas de acceso a nuevas ventajas 
sociales cada vez más costosas y exigentes 
en condiciones. Hemos indicado, por ejem­
plo, que en Ecuador entre los 70 y 80 d el 
siglo XX se fraguaron varios fenómenos por 
los cuales la población se acercó e identifi­
có más al Estado, en particular gracias a su 
rol distribuidor y favorable a la movilidad 
social. Pero la crisis no sólo frena el proceso 
sino que lo retrocede. La nueva moderniza­
ción pone fin al ciclo que conllevaba cam­
bios sociales e institucionales importantes 
para la consolidación del Estado. 

Los cambios iniciados no logran ganar el 
espacio de lo establecido, convertirse en 
comportamientos adquiridos, interiorizados, 
ideas generalizadas, valores que ratifican su 
pe1tinencia. Estas sociedades deben enfren­
tar de inmediato nuevos cambios de la nue­
va fase de modernización precedida de sus 
crisis. Las sociedades dependientes deben 
así acumular también tiempos de historia 
muy cortos. Ésta es su característica, tanto 
por este modo ele incorporar estos cambios 
como por e l hecho de que estos no logran 
tomar raíz. La superposición de éstos se vuel­
ve la característica de estas sociedades por 
la intensidad del fenómeno. El fracciona­
miento social del Ecuador y lo complejo de 
sus equilibrios vuelven a estos fenómenos 
más agudos y en casos extremos, pero son 
una constante en la región, salvo excepción. 
En lo indicado del Ecuador, podemos perci-
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bir que las din á micas internas d e 
redefinición se intensifican en sus dificul ­
tades de rearticulación , debido a las pre­
siones internacionales. 

La crisis de la política y ele los Estados 
con la nueva mundialización es notoria en 
tocias partes, y es aún más intensamente 
vivida en las sociedades dependientes de­
bido a la superposición ele tiempos que he­
mos indicado. Sus desa11iculaciones tienen 
mayores impactos. De todos los cambios, 
e l espacio ocupado por el Estado plantea 
un problema en el actual escenario. La eles-

a11iculación del Estado, en efecto, tiene múl­
tiples repercusiones críticas en sociedades 
en las cuales éste ha siclo el eje articulador 
ele la heterogeneidad social. No es casual, 
en nuestro criterio, la intensificación de los 
conflictos y los enfrentamientos en el mar­
co ele un Estado sin capacidad de acción y 
reducido a la condición ele regulador, siguien­
do la tradición anglosajona . Este Estado ha 
creado un vacío en estos contextos de frac­
cionamiento social y en proceso de inte­
gración en los derechos y obligaciones para 
constituir una comunidad política. 

NOTAS 

CEDIME (Centro ele Investigación ele los 
Movimien tos Soc i ales del Ecuador). El 
presente texto retoma en buena parte otro, 
"La crisis ele un sistema regionalizaclo en Ec­
uado r" , publicado en el volumen colectivo 
coordinado por Cañete (2000). 

Definimos aspectos sobre las nociones ele 
crisis en León (2000, pp. 13-21). 
2 Este sistema ele Ecuador guarda ciertas 
similitudes con los casos ele Italia o Bélgica. 
·' Ex ist e n diversos es tudios sob re l os 
aspectos regionales en Ecuador, en particular: 
Drake 0984); Lefeber 0985); Maiguashca [Ecl .] 
0 994); Murmis [Ecl.] 0986); Quintero y Si lva 
0991); Quintero [Ecl .] 0991). 

Una excepción notable es la relativa a 
·'movimientos regionales" ele Simón Pachano, 
que formali za la noción ele "sociedad regional " 
y ele sus cambios en el ámbito del poder con 
la moderni zación ele los 60-70, los cuáles 
llevarían a constituir "clases nacionales" que 
implican una rearticulación del poder en las 
regiones (Pachano, 1986). A su vez, Qu intero 
y Silva, como es común el hacerlo, enfatizan 
sobre el predominio ele clases dominantes 
diferentes en Guayaqu il y Qu ito, y l as 
limitac iones q ue e ll o conllevaría para la 
construcció n ele la "nación" . En lo concep­
tual formalizan que el "factor regional " (vari-
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able interviniente, concepción espacial y cul­
tural , anclaj e el e mod alid ades 
socioeconómicas) n o se co nvi e rt e e n 
"cuestió n regio nal " sino en la disputa del 
Estado y ele la "cuestión nacional " (Quintero 
y Silva, 1991). Estas contadas limitaciones sobre 
lo regional , contrastan con una constancia 
reiterada ele las dimensiones regio nales ele la 
vicia colectiva y los conflictos del país. 
' Las referenc ias del "regionalismo" en la 
política son una constante, no necesariamente 
su formali zación. Ver en particula r posiciones 
diferentes: Hurtado (1977) y Cueva 0973). 
" Sobre la revolución libera l ver, en parti cu­
lar, Albornoz 0969); Aya la Mora (1977 y 1988); 
Benítez Vinueza (1950); Carbo 0935); Cevallos 
(I 973); Pareja Diezcanseco (1958); Mu11 oz 
Vicu11a (1987). 

Un elato decisi vo para comprend er la 
histo ria ecuatori ana es su situ ac ió n en la 
geopolítica. La Audiencia ele Quito, y luego el 
Ecuador, fue la región más distante ele los ejes 
ele comercio ele la época, es decir ele Europa. 
A l no tener salida al Atlántico, sus productos 
debían recorre r cas i tocio el continente 
suda merica no para contornear el Cabo ele 
Fuego y llegar al Atlántico. Anta110 , igual q ue 
ahora en que Ecuador es el principa l cliente 
del Canal ele Panamá, el costo y el tiempo del 
transporte ha siclo una clebiliclacl del país. 
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Chiriboga (1980); Crawfo rcl ele Roberts 
(1980); Guerrero (1980). 

La población indígena, en ese entonces 
mayori ta ri a e n la Sierra -esa socie dad 
pa rti c ul a rm e nte o rga ni za da y orgánica, 
a rti c ul ada por un a je ra rquía c le ri ca l 
hacendataria- , vivía aislada de los mecanismos 
formales o legales del poder y bajo e l control 
ele la hacienda. El resto de la población, como 
acabamos de mencionar, estaba insertada en 
e l mund o co rpo rat ivo d e las múltipl es 
organizaciones gremiales y re ligiosas que e l 
clero católico controlaba . Resultaba, por lo 
mismo, parti cularme nte comple jo asu mir 
orie ntacio nes libera les sin desarticular e l 
sistema imperante . 
'" Ver algu nas dimensiones al respecto en 
Guerrero 0991 y 1993). 
1 1 Al momento ele b Independencia la Costa 
no representaba sino e l 18% de la población; 
ahora e l 54%. 
1 ' Los indígenas estaban excluidos del jue­
go político y ele los procesos ele participación 
ciudadana. Nada se entiende ele Ecuador y 
ele América Latina sin la comprensión ele que 
e l juego político se hizo hasta bien avanzado 
e l siglo XX entre é lites muy restringidas que 
ignoraban a la mayoría o lo hacían a sus es­
paldas. Parte ele los graneles cambios actuales 
viene ele esta modificación sustantiva que sig­
nifica la incorporación ele los indígenas a la 
idea ele "nación" y a los procesos de partici­
pación política. 

124 

' J El proyecto originalmente promovido por 
Alfara fu e e l federalismo. 
1 

•
1 Por razones ele espacio y para simplifica r 

e l a rg um e nto, co mo es propio a la 
formalización conceptu al, en este caso ele un 
sistema po lítico, no abordamos los debidos 
matices y complejidades de la realidad . Sin 
embargo, existen puntos diversos, que pue­
den encontrarse en las fuentes ya indicadas. 
Más específicamente, sobre aspectos conexos, 
en e l ámbito político puede consultarse García 
(1991) y Menéndez 0991). Relacionado a l rol 
ele los militares en e l reorclenamiento y cam­
bio del sistema durante los setenta, ve r Ga rcía 
0991) . Sobre las tendencias e lectorales por 
regiones, Menénclez O 991), Pacha no Cl 996 ). 
Igualmente, León 0993 y 1994) y Conaghan 
Cl988y 1994) . 
'' En similitud ele posiciones y de ideas con 
la corriente política del norte ele Italia, los rro­
motores ele esta idea se llaman "Fuerza Ecua­
dor", as imilable e n va rias posturas a "Forza 
Ita lia". 
1 6 Pachano (1986) fo rmulaba la hipótesis ele: 
un "quiebre" ele los procesos políticos y ele 
las "sociedades regionales" a raíz ele la mo­
dernización ele los 70. Entre otros cambios se: 
incrementaron los actores y se constituyeron 
"clases naciona les", "independienteme nte del 
o rigen regional que e llas tengan", sin embar­
go su bsistirían "las dete rminaciones regiona­
les" (Pachano, 1986, r .177). 
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Arundhati Roy/ 
"DEJE QUE HIERVA,AÑADA ACEITE Y BOMBARDEE" 
DEMOCRACIA IMPERIAL INSTANTÁNEA 

La autora, actriz, activista y arquitecta 
india, ganadora del Booker Prize en 

1997 por su novela ''El dios de las 
pequeñas cosas'\ estuvo hace unas 

semanas en Nueva York y presentó este 
texto ante un auditorio de 

3 mil personas. 

"El Imperio está en movimiento y la de­
mocracia es su nuevo y astuto grito de gue­
rra. ( ... ) La muerte es un pequeño precio 
que la gente debe pagar por el privilegio 
ele probar este nuevo producto: Democra­
cia Imperial Instantánea (deje que hierva, 
añada aceite, luego bombardee) ... 

»Nuestras libertades no nos fueron otor­
gadas por ningún gobierno. Nosotros se las 
arrancamos ... La batalla por recuperarlas( ... ) 
tiene que comenzar en Estados Unidos. La 
única institución más poderosa que el go­
bierno estacluniclense es la sociedad civil 
estacluniclense». 

.. (.. .) Si se unen a la batalla , no en cien­
tos ele miles, sino en millones, e l resto del 

Este texto fue presentado en The 
Riverside Church, en Harlem, ciudad de 
New York, el pasado 13 de mayo, en un 

acto patrocinado por el Center far 
Economic and Social Rights 

(www.cesr org) y la Lannan Foundation 
(www.lannan.org), la cual recientemente 
otorgó a Arundhati Roy el Lannan Prize 
for Cultural Freedom 2002. El texto fue 

publicado en la revista Outlook (India) el 
17 de mayo. Se reproduce aquí con auto­

rización de la escritora. Copyright© 
Arundhati Roy 2003. (Traducción: Tania 

Malina Ramírez) 
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mundo los saludará con alegría. Y verán cuán 
hermoso es ser suaves en vez de brutales , 
sentirse seguros en vez ele asustados. Ama­
dos en vez ele odiados». 

.. La de ustedes no es una gran nación. 
Pero podría ser un gran pueblo». 

.. La historia les está ciando la oportuni­
dad. Aprovechen el momento» 

Tiempo atrás, en 1988, e l 3 de julio , e l 
USS Vincennes, un misil crncero estaciona­
do en el golfo Pé rsico, accidentalmente 
clenumbó un avión ele pasajeros iraní y mató 
a 290 pasajeros civiles. Se le pidió a George 
Bush , el Primero, quien en aquel momento 
estaba en campaña presidencial, que co­
mentara sobre el incidente. Él elijo, con bas­
tante sutileza: "Nunca me disculparé por 
Estados Unidos. No me impo1ta cuáles sean 
los hechos». 

No me importa cuáles sean los hechos. 
Cuán perfecta máxima para el Nuevo Im­
perio Estadunidense. Quizá sería apropiada 
una ligera variación del tema: los hechos 
pueden ser lo que queramos que sean. 

En Estados Unidos, e l apoyo público a 
la guerra contra Irak se basó en un edificio 
con múltiples nive les de falsedad y enga­
ño, coordi n ado por e l gobierno 
estadunidense y fielmente amplificado por 
los medios corporativos. 

Aparte ele los vínculos inventados e ntre 
Irak y Al Qaecla, tuvimos el manufacturado 
frenesí respecto ele Las Armas ele Destruc­
ción Masiva ele Irak. George Bush, e l Me­
nor, llegó al extremo de decir que sería .. sui­
cida» para Estados Unidos no atacar Irak. Era 
un Frenesí con un propósito. Bush presen­
tó una vieja doctrina en una nueva botella: 
la doctrina ele un ataque preventivo , tam­
bién conocida como .. Estados Unidos Puede 
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Hacer Lo Que Se Le Dé La Gana, Y Eso Es 
Oficial ... 

La guerra contra Irak se peleó y se ganó, 
y no se ha encontrado ninguna Arma de 
Destrucción Masiva . Ni siquiera una peque­
ñita. Quizá tengan que ser plantadas antes 
de que sean descubiertas. Y luego, los más 
latosos de nosotros necesitaremos una ex­
plicación ele por qué Saddam Hussein no 
las usó cuando su país fue invadido . 

Hay quienes dicen , ¿y qué si lrak no te­
nía armas químicas y nucleares? ¿Y qué si 
no hay una conexión con Al Qaeda? ¿Y qué 
si Osama Bin Laden odia a Saddam Hussein 
tanto como odia a Estados Unidos? Bush, el 
Menor, ha dicho que Sacldam Hussein era 
un .. Dictador Homicida". Así que, según este 
razonamiento , Irak necesitaba un .. cambio 
de régimen". 

No importa que hace 40 años la CIA, 
con e l presidente John F. Kennedy, ayudó 
a o rquesta r un cambio de régimen e n 
Bagdacl. En 1963, tras un exitoso golpe ele 
Estado, el Partido Baas llegó al poder en 
Irak. Usando listas proveídas por la CIA, el 
nuevo régimen Baas sistemáticamente eli­
minó a cientos de doctores, maestros, abo­
gados y figuras políticas reconocidas como 
de izquie rda. En 1979, después de luchas 
de facc iones en e l Partido Baas, Sacldam 
Husse in se volvió presidente de Irak. En 
abril de 1980, mientras masacraba chiítas, 
e l co nse je ro ele Seguridad Nac iona l 
estadunidense, Zbigniew Brzezinski, decla­
ró: .. No vemos ninguna incompatibilidad fun­
damental de inte reses entre Estados Uni­
dos e Irak" . Washingto n y Londres apoya­
ron abie rta y encubie rtamente a Saddam 
Hussein. Lo fi nanciaron , equiparon , arma­
ron y lo proveyeron de materiales de doble 
uso, civil y militar, para manufacturar armas 
de destrucción masiva. Apoyaron la guerra 
de ocho años contra Irán y e l ataque con 
gas contra e l pueblo kurdo en 1988, en 
Halabja, crímenes que 14 años después to­
rnaron , los recalentaron y los sirvieron a la 
mesa corno razones para justificar la inva­
sión a Irak. 
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En 1963, tras un exitoso golpe de Estado, 
el Partido Baas llegó al poder en Irctk . 
Usando listas proveídas por la CIA, el 
nuevo régimen Baas sistemáticamente 
eliminó a cientos de doctores, maestros, 
abogados y figuras políticas reconocidas 
como de izquierda. En 1979, después de 
luchas de facciones en el Partido Baas, 
Saddam Hussein se volvió presidente de 
Irak. En abril de 1980, mientras 
masacraba chiítas, el consejero de Segu­
ridad Nacional estadunidense, Zbigniew 
Brzezinski, declaró: •No vemos ninguna 
incompatibilidad fundamental de intere­
ses entre &tados Unidos e Jrak». 
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El punto es, si Saddam Hussein era lo 
suficientemente malvado como para mere­
cerse el más e laborado, abiertamente de­
clarado asesinato de la historia (la movida 
inicial de la Operación Conmoción y Pavor), 
entonces, ¿segu ramente aquéllos que lo 
apoyaron al menos deberían de ser juzga­
dos por crímenes de guerra? ¿Por qué no 
están las caras e.l e los fun c ionarios 
estac.lunic.lenses y británicos e n la infame 
baraja e.le los hombres y mujeres buscados? 

Porque cuando se trata del Imperio los 
hechos no importan . 

Sí, pero se nos dice que toe.lo eso está 
en el pasado. Saddam Hussein es un mons­
truo que debe ser parado ahora. Y sólo Es­
tados Unidos lo puede parar. Es una técnica 
efectiva , este uso de la urgente moralidad 
del presente para oscurecer los pecados 
diabó licos de l pasado y los malévolos pla­
nes para el futuro. Indonesia, Panamá, Ni­
caragua, Irak, Afganistán - la lista sigue y si­
gue. Ahora mismo hay regímenes brutales 
que son preparados para el futuro -Egipto, 
Arabia Saudita, Turquía, Pakistán, las repú­

blicas de Asia Central. 
El Impe rio está en movimiento y la de­

mocracia es su astuto nuevo grito de gue­
rra. La Democracia, con entrega a domicilio 
a través de los c.laisy-cutters (bombas «corta 
margaritas«) . La muerte es un precio peque­
ño que la gente debe pagar por e l privile­
gio e.le probar este nuevo producto: Demo­
cracia Impe rial Instantánea (deje que hier­
va, añada aceite, luego bombardee). 

La pi·imera democracia del mundo. 
En estos ú ltimos meses, mientras e l 

mundo miraba , la invasión y ocupac ió n 
estac.l unic.l ense ele Irak se transmitió en di­
recto por te levisión. Una civilización e.le 7 
mil años e.le antigüedad se desli zó hacia la 
anarquía. 

Antes e.le que la guerra contra Irak co­
menzara, la Oficina para la Reconstrucción 
y Asistenc ia Humanitaria (ORHA, por sus 
siglas en inglés) envió al Pentágono una lis­
ta de 16 sitios crucia les a proteger. El Mu-

LIMA, PERÚ, OCTUBRE 2003 

seo Nacional ocupaba el segundo sitio en la 
lista. Sin embargo, el museo no sólo fu e sa­
queado, fue profanado. Era un contenedor 
de una herencia cultural ancestra l. Irak, 
como hoy lo conocemos, era parte de l va ­
lle de Mesopotamia. La civilización que cre­
ció a o rillas del Tigris y el Eufrates produjo 
la primera escritura, el primer ca lendario, la 
primera biblioteca y la primera ciudad de l 
mundo, y, sí, la primera democracia de l 
mundo. El rey Hammurabi de Babilonia fu e 
el primero en codifica r leyes que rigieran la 
vida social de los ciudadanos. Era un código 
en el cual las mujeres abandonadas, las pros­
titutas, los esclavos y hasta los animales te­
nían derechos. El Código Hammurabi es 
reconocido, no sólo como el nacimiento de 
la legalidad, sino también como el inicio e.le 
una comprensión de l concepto de justicia 
social. El gobierno estadunic.lense no pudo 
haber escogido una tie rra más inapropiada 
en la cual llevar a cabo su guerra il ega l y 
demostra r su grotesco desdén e.le la justicia. 

El último edificio e n la lista del ORHA, 
de los 16 sitios a ser protegidos, era e l Mi ­
nisterio del Petróleo. Fue el único que se 
protegió. ¿Quizá e l e jé rcito ocupante pen­
só que en los países musulmanes las list:1s 
se leen a l revés? La seguridad d e l pueblo 
iraquí no era su negocio. La seguridad cle 
la herencia cultural iraquí o ele lo poco que 
permanecía e.le su infraestructura no era su 
negocio. Pero la segu ridad e.le los yacimien­
tos petroleros sí lo era. Claro que lo e r:1. 
Los yac imientos petroleros fueron «asegu ­
rados .. prácticamente antes de que comen­
zara la invasión. 

El pasado 2 de mayo, Bush, e l Me nor, 
inició su campaña 2004 con la espera nza 
de ser a l fin e legido presidente 
estadunide nse. En lo que probablemente 
representa el vuelo más corto de la historia, 
un avión militar aterrizó en e l portaviones 
USS Abraham Lincoln, que estaba tan ce rca 
de la costa donde, según The Associated 
Press, los funcionarios ele la administración 
reconocieron que habían »posicionado el 
masivo barco como para dar el mejor ángu -
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lo televisivo al discurso ele Bush, con el mar 
de fondo en vez ele la costa ele San Diego». 
El presidente Bush, quien nunca cumplió 
con su periodo en el ejército , emergió de la 
cabina en un disfraz -una cazadora militar 
estadunidense, unas botas ele combate, unos 
lentes de aviación y un casco. Saludó a las 
tropas que lo vitoreaban y proclamó oficial­
mente la victoria sobre Irak. Tuvo cuidado 
ele decir que fue «sólo una victo ria en la 
guerra contra el terror ... la cual continúa». 

Era importante no hacer un anuncio de 
una tajante victo ria po rque bajo la Conven­
ció n de Ginebra un ejé rcito victorioso está 
forzado a cumplir con las obligaciones le­
gales de una po tencia ocupante, una res­
ponsabilidad con la que la administración 
ele Bush no quie re cargar. Además, confor­
me .se acercan las elecciones ele 2004, 
puede ser q ue se necesite otra v icto ria en 
la »Gue rra contra e l Terro r» para cortejar a 
los e lecto res vacilantes . A Siria la están 
engordando para la matanza. 

La distinción entre las campañas electo­
rales y la guerra, entre la democracia y la 
oligarquía, parece reducirse. 

Según una encuesta ele Gallup Interna­
tional, en ningún país europeo el apoyo a 
la guerra emprendida »unilate ralmente por 
Estados Unidos y sus a liados» fue mayor de 
11 %. Pero los gobie rnos de Inglaterra, Ita­
lia, España, Hungría y otros países ele Eu­
ropa de l Este fueron alabados po r Bush y 
Blair por desdeñar los puntos ele v ista ele 
la mayoría ele su población y apoyar la in­
vasión ilega l. ¿Cómo se llama' ¿Nueva De­
mocracia? (¿Como e l Nuevo Laborismo ele 
Gran Bretaña'). 
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En contraste con la venalidad exhibida 
por sus gobie rnos, e l 15 ele febre ro , sem:t­
nas antes ele la invasión, en la más especta­
cular demostración ele moralidad pública que 
e l mundo haya visto, más ele 10 millones 
ele pe rsonas marcharon contra la gue rra en 
cinco continentes. Fuimos menospreciados 
con un desdén absoluto. 

La Puta del M u ndo Libre 

La democracia, la vaca sagr:icla de l mun­
do mode rno, está en cris is. Y la crisis es 
profuncl:i . Tocio tipo de ultraje es cometi ­
do en no mbre de la d emocracia. Se ha 
vuelto poco mús q ue una palabra hueca, 
un lindo cascarón , vacío de tocio conteni ­
do o significado. Puede ser lo que tú quie­
ras que sea. La democrac ia es la Pu ta de l 
Mundo Libre, d ispuesta a vestirse y des­
vestirse, dispuesta a satisfacer una ampkt 
gama de gustos, disponible para ser usada 
y abusada a voluntad . 

Las democracias mode rnas han estado 
entre nosotros el tiempo suficie nte como 
para que los capitalistas neolibera les h:tya n 
aprendido a corromperlas. Dominaron la 
técnica de infiltrar los instrume ntos ele l:t 
democracia -el poder judicial »independien­
te .. , la p rensa .. libre.>, e l parlame nto- y a 
moldearlos a su antojo. El proyecto de la 
globalización empresarial rompió el código. 
Elecciones libres, una prensa lib re, un po­
de r judicial independiente significan poca 
cosa cuando el libre mercado los ha reduci­
do a bienes en venta al mejor postor. Lt 
democracia se ha vuelto, para e l Imperio, 
un eufemismo ele capitalismo neolibe ra l. 
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La maquinaria de la democracia ha sido 
eficientemente conompida. Los políticos, los 
barones de los medios, los jueces, los po­
derosos grupos de presión empresariales y 
los funcionarios gubernamentales están 
imbricados en una e laborada y solapada 
configuración que socava completamente 
el arreglo late ral de contrapesos y balances 
entre la Constitución, las coites de la ley, el 
parlamento, la administración y, quizá la más 
importante, los medios independientes que 
conforman la base estructural de una de­
mocracia parlamentaria. Cada vez más, la 
imbricación no es ni sutil ni elaborada. 

El p rimer minis tro ita lia no Silvio 
Berlusconi, por ejemplo, tiene una partici­
pación mayoritaria en los principales pe­
riódicos, revistas, canales de televisión y 
edito ria les italianas. En Estados Unidos, 
Clear Channel Worldwicle Incorporated es 
la dueña ele la mayoría de las estaciones 
de radio del país. Maneja más ele mil 200 
canales. Su CEO (Chief Executive Officer) 
contribuyó con cientos de miles de dóla­
res a la campaña electoral ele Bush. Orga­
nizó los pro-guerra y patrió ticos «rallies fo r 
America« («mítines por Estados Unidos•) en 
todo e l país y luego envió corresponsales 
a cubrirlos como si estuvieran dando la nota. 
La época de fa bricar consenso ha cedido 
su lugar a la época de fabricar noticias. Pron­
to, las salas ele redacción ele los medios 
dejarán a un lacio la pretensión y comen­
zarán a contra ta r a directores de teatro en 
vez de periodistas. 

Conforme la industria del espectáculo 
estacluniclense se vuelve más y más violen­
ta y pa recida a la guerra, y las guerras ele 
Estados Unidos se vuelven más y más pa­
recidas a la industria del espectáculo , algu­
nos inte resantes cruces tienen lugar. El 
diseñador que construyó el escenario de 250 
mil dólares en Qatar, desde el cual el gene­
ral Tommy Franks dirigió la cobertura noti­
cie ra ele la Operación Conmoción y Pavor, 
también construyó los sets para Disney, 
MGM y Good Morning America. 

Es una eme! ironía que Estados Unidos, 
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qu e ti e n e los m ás ve h e m e ntes y 
vocife rantes defe nsores ele la idea ele la 
Libertad ele Expresión, y (hasta hace poco) 
la más elaborada legislación para protegerla, 
ha circunscrito tanto el espacio e n e l cual 
esa libertad puede ser expresada . En una 
extraña, complicada manera, e l sonido y la 
furia que acompaña a la legal y concep­
tual defensa ele la Libertad de Expres ió n 
sirve para disfrazar el proceso ele la rápida 
e rosión de las posibilidades ele, en rea li ­
dad , ejercer esa libertad. 

El imperio ele los medios en Estados 
Unidos es controlado por una diminuta ca­
marilla. El presidente ele la Comisió n ele 
Comunicaciones Federales, Michael Powell , 
hijo del secretario ele Estado Colín Powell , 
ha propuesto una mayor desregulació n ele 
la industria ele la comunicación, que llevará 
a una mayor consolidación. 

He aquí la Democracia más Grande del 
Mundo, dirigida por un hombre que no fu e 
legalmente e legido. La Suprema Corte ele 
Estados Unidos le regaló su puesto. ¿Qué 
precio ha pagado el pueblo estacluniclense 
por esta espuria pres idencia? 

Du rante los tres años del mandato de 
George Bush, e l Meno r, la econo mía esta­
cluniclense ha pe rdido 2 millones ele e m­
pleos . Los gastos militares extravaga ntes, 
el b ienestar empresarial y los regalos fi s­
cales a los ricos han creado una crisis fi ­
nanciera en el sistema educativo estacluni­
dense . Según una encuesta de l National 
Council o f State Legislatures (e l Consejo 
Nacio nal ele las Legislaturas Estatales) , las 
entidades estaduniclenses recortaron 49 mil 
millones ele dólares en servicios públicos, 
sa lud , benefic ios sociales y edu cación e n 
2002. Planean recortar o tros 25.7 mil mi­
Ilones ele dó lares este año . Eso suma un 
total ele 75 mil millo nes ele dólares . La ini ­
cial propuesta ele p resupuesto a l Congre­
so para financiar la gue rra en lrak fu e de 
80 mil millones ele dólares. 

¿De quién es la guerra? 
Así que, ¿quién está pagando esta gue-
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rra' Los pobres ele Estados Unidos. Sus es­
tudiantes, sus desempleados, sus madres 
solteras, sus pacientes en hospitales y e n 
e l hogar, sus maestros y trabajadores de la 
salud. 

¿Y quién está realmente librando la guem1? 
Una vez más, los pobres de Estados 

Unidos. Los soldados que se están asando 
bajo e l sol desértico de Irak no son los hi­
jos de los ri cos. Sólo uno de los represen­
tantes e n la Cámara ele Representantes y 
el Senado tuvo un muchacho pe leando en 
Irak. El ejé rcito «volunta rio" de Estados 
Unidos, ele hecho, depende de un recluta­
miento ele pobreza ele blancos pobres, 
negros, latinos y as iáticos que buscan una 
manera ele gana rse la vicia y obte ne r una 
educación. Las estadísticas federales mues­
tran qu e los afroamericanos representan 
21% del total de las fue rzas armadas y 29% 
del ejército estaduniclense. Sólo represen­
tan 12% de la población en general. ¿A poco 
no es irónica la desproporcionadamente alta 
re presentació n de afroamericanos en el 
e jé rcito y las prisiones? 

Quizá deberíamos verlo desde el lacio 
positivo y mirarlo como una acción afirma­
tiva en su máximo esplendo r. 

Este año, en el día en que Martín Luther 
King Jr. hubie ra cumplido 74 años, el pre­
sidente Bush denunció el programa de ac­
c ió n a firm ativa d e la Unive rsid ad d e 
Michigan en favor ele negros y latinos. Lo 
llamó «divisionista», «injusto" e «inconstitu ­
cional ... El exitoso esfuerzo de mantene r a 
los negros fuera del padrón e lecto ral en el 
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estado de Flo rida para que George Bus h 
fuese e legido no fu e, claro , ni injusto n i 
inconstitucio na l. Supo ngo que la acc ió n 
afirmativa para Chicos Blancos ele Ya k 
nunca lo es. 

Así que sabemos quién está pagando 
la guerra. Sabemos quién la está luchando. 
¿Quién se va a bene fi ciar? ¿Quién está ll e­
vándose a casa los contratos de reconstruc­
ción estimados en hasta 100 mil millo nes 
d e d ó la res? ¿Se rá n los p o bres, los 
desempleados y los enfe rmos ele Estados 
Unidos? ¿Serán las madres solte ras e.le Esta ­
dos Unidos7 ¿O las minorías negras y la ti ­
nas de Estados Unidos' 

La Operación Libertad lraqu í, nos ase­
gura George Bush , consiste en regresa rl e 
e l pe tró leo iraquí al pueblo iraquí. O sea, 
regresa rle e l petró leo iraqu í al pueblo ira­
quí a través de las empresas multinaciona­
les. Como Bechte l, como Chevron, como 
Halliburton. 

De nuevo, se trata de un redu cido cír­
culo que conecta entre sí el lide razgo em­
presa rial, militar y gubernamenta l. La p ro­
miscuidad , la polinizac ión cruzada es es­
candalosa. 

Conside ren esto: e l Defense Po licy 
Board es un grupo nombrado por e l go­
bie rno, qu e aconseja a l Pentágono. El 
Cente r for Public Integrity, con sed e e n 
Washington, encontró que nueve e.le los 30 
miembros de l Defense Policy Board estfo 
conectados a compañías a las que fu e ro n 
oto rgados contratos de defensa por un va­
lo r de 76 mil millones ele dólares en los 

SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN, No 96 



a ños 2001 y 2002. Uno el e e llos, Jack 
Sheehan , un re tirado gene ral ele la Marina, 
es vicepreside nte e n Bechte l, e l gigante 
internacional ele la ingeniería y la construc­
ción. Riley Bechtel, el presidente ele la com­
pañía, está en el Export Council (Consejo 
de Exportació n) del presidente . El ex se­
cretario ele Estado George Shultz, quien tam­
bién está en el directorio del Grupo Bechtel, 
es e l presidente de l Consejo de Orie nta­
ción de l Comité para la Liberación de Irak. 
Cuando The New York Times le preguntó 
si no estaba preocupado po r lo que parecía 
ser un conflicto de intereses, elijo : «No sé si 
Bechte l se va a benefi ciar en particular con 
esto . Pero si hay trabajo que se tie ne que 
hacer, Bechtel es e l tipo ele compañía que 
lo podría hacer». 

A Bechte l se le o to rgó un contrato ele 
reconstru cció n e n Irak po r 680 millon es 
el e d ó la res . Seg ún e l Ce nt e r fo r 
Resp o nsive Po litics, Bechte l contribuyó 
con cie ntos de miles de dó lares a la cam­
paña ele los re publicanos. 

Arqueando por e ncima de este subter­
fugio, hac iéndo lo verse e nano po r la pura 
magnitud de su malevolencia, está la legis­
lación anti-te rrorista ele Estados Unidos, e l 
USA Patriot Act, aprobado en octubre ele 
2001, que se ha vue lto el documento maes­
tro de similares proyectos ele ley anti-terro­
ristas en países en tocio el mundo. Fue apro­
bado en la Cámara de Representantes po r 
una mayoría ele 337 contra 79. Según The 
New York Times , »m uchos legisladores di ­
jeron que fu e imposible e ntrar en un ver­
dadero debate o incluso leer la legislación». 

El Patriot Act da la entrada a u na época 
de sistem{ttica vigilancia automa tizada. Bo­
rra las fronteras entre e l d iscurso y la activi­
dad crimina l, y crea el espacio para inter­
pretar los actos ele desobediencia civil como 
vio laciones de la ley. Cientos ele personas 
están indefin idamente de tenidas como 
»comba tie ntes ilega les». (En la Ind ia, e l nú­
mero es de miles . En Israel, 5 mil pa lestinos 
están detenidos). Los no-ciudadanos, claro, 
no tienen derechos. Pueden simplemente 
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ser «desaparecidos», como la gente en Chile 
bajo el vie jo aliado ele Washington , el gene­
ral Pinochet. Más ele mil p ersonas, muchas 
de e llas musulmanas o de Medio O riente, 
han siclo detenidas, algunas sin acceso a re­
presentantes legales. 

Aparte ele pagar los actuales costos eco­
nómicos ele la gue rra, el pueblo estaclun i­
dense está pagando po r estas guerras de 
«liberación» con sus propias libertades. Para 
el estaclunicle nse ordinario , e l precio de la 
«Nueva Democracia .. e n o tros países es b 
mue rte de la de mocracia rea l e n casa. 

Mientras, Irak es preparada para la «libe­
ración«. (¿O, acaso se referí:t n a «li beraliz:1-
ción»?) The Wall Street Journal informa que 
»la administración e.le Bush ha redactado 
exte nsos planes pa ra re hacer la economía 

. ele Irak a imagen ele la estadunidense». 
La constitució n de Irak es rescrita. Sus 

leyes comerciales, leyes tributarias y leyes 
e.le propiedad inte lectual son rescritas pa ra 
transformarlo en una economía capita lista 
al estilo estaclunide nse. 

La United States Agency for International 
Developme nt (Agencia para el Desarro llo 
Internacional ele Estados Unidos) ha invita­
do a las compañías estaclunidenses a e ntrar 
e n la lic itación de contratos q ue abarca n 
dese.le la construcción e.le carrete ras , s iste­
mas hid ráulicos, distribución ele li bros de 
texto, hasta las redes de te lefonía celula r. 

Poco después de que Bush, el Segundo, 
anunció que quería que los agri cul tores 
estadunidenses alime ntaran al mundo, Dan 
Amstutz, ex alto ejecu tivo de Carg ill , el 
mayor exportado r ele granos e n el p lanet:1, 
fue puesto a cargo ele la reconstrucción de 
la agricu ltu ra en Irak. Kevi n Watki ns , el d i­
recto r de política ele Oxfa m, d ijo: »Poner :1 
Dan Amstutz a ca rgo ele la reconstrucción 
de la ag ricul tura en lrak es como poner :1 
Sacldam Hussein en la preside ncia de una 
comisión de derechos humanos». 

Los dos hombres que fueron p ropues­
tos para dirigir las operaciones pa ra admi­
nistra r el petróleo iraq uí han trabajado pa r:1 
Shell , BP y Flour. Flou r está implicado rn 
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una demanda ele trabajadores negros 
sudafricanos que han acusado a la compa­
ñía ele explotar los y brutalizarlos durante la 
época del Apartheid. Shell, claro, es bien 
conocida por su devastación de las tierras 
tribales de los Ogoni, en Nigeria. 

Tom Brokaw (uno ele los más conoci­
dos locutores ele televisión en Estados Uni­
dos) fue, sin querer, sucinto respecto al pro­
ceso . .. u na de las cosas que no queremos 
hacer -elijo- es destruir la infraestructura ele 
Irak porque en unos cuantos días vamos a 
se r dueños ele ese país». 

Ahora que las escrituras de propiedad 
están arregladas, Irak está listo para la 
Nueva Democracia impuesta por Estados 
Unidos. 

Aprovechen el momento 
Así que, como decía Lenin: ¿Qué hacer? 
Habrá que aceptar el hecho ele que no 

hay fuerza militar convencional alguna que 
pueda exitosamente retar a la maquinaria 
ele guerra estaclunidense. Los ataques terro­
ristas sólo le clan al gobierno estadunidense 
una oportunidad que está ansiosamente 
esperando para apretar más las manos alre­
dedor del cuel lo. A pocos días de un ata­
que, puedes apostar que se aproba ría un 
Patriot II. Usar el argumento ele que la agre­
sión militar estadunidense incrementará las 
posibilidades de ataques terroristas es inútil. 

Es como amenazar a Brer Rabbit de que 
lo aventarás en un zorzal (Brer Rabbit es un 
personaje de cuentos infantiles, N. ele la R.). 
Cualqu iera que haya leído los documentos 
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escritos por The Project for the New 
American Century puede confirmarlo. La 
supresión gubernamental del informe ele la 
comisión del Congreso sobre el 11 de sep­
tiembre -que encontró advertencias ele la 
inteligencia respecto de los ataques y que 
éstas fueron ignoradas- también confirma 
el hecho de que, a pesar de sus posturas, 
los terroristas y el régimen e.le Bush b_ien 
podrían estar trabajando en equipo . Ambos 
responsabilizan a los pueblos ele las accio­
nes e.le sus gobiernos. Ambos creen en la 
doctrina de la culpa colectiva y e l castigo 
colectivo. Sus acciones se benefician unas a 
otras enormemente. 

El gobierno estadunidense ya ha demos­
trado en términos claros el alcance y la ex­
tensión de su capacidad de agresión para­
noica. En la psicología humana, la agresión 
paranoica es normalmente un indicador de 
inseguridad nerviosa. Podemos argumentar 
que no es distinto en el caso de la psicolo­
gía ele las naciones. El Imperio está para­
noico porque tiene un talón de Aquiles. 

Su .. patria» puede ser defendida por pa­
trullas fronterizas y armas nucleares, pero 
su economía se extiende por todo el globo 
terráqueo. Sus enclaves económicos están 
expuestos y son vulnerables. 

Nuestra estrategia debe ser ais lar los 
componentes del Imperio e incapacitarlos, 
uno por uno. Ningún blanco es demasiado 
pequeño. Ninguna victoria es demasiado 
insignificante. Podríamos modificar la idea 
ele las sanciones económicas impuestas por 
el Imperio y sus Aliados a los países po-
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bres . Podríamos imponer un régimen de 
Sanciones del Pueblo sobre cada una de las 
casas empresariales a las que les han otor­
gado un contrato en el Irak de posguerra, 
así como los activistas en este país y alre­
dedor del mundo tenían como su blanco a 
las instituciones del Apartheid. Cada una de 
ellas debería ele ser nombrada , expuesta y 
boicoteada. Sacada ele los negocios. Ésa 
podría ser nuestra respuesta a la campaña 
ele Conmoción y Pavor. Sería un comienzo 
fenomenal. 

Otro reto urgente es exponer a los me­
dios corporativos y su función de comuni­
cados-ele-la-sala-de-juntas que realmente 
desempeñan. Necesitamos crear un universo 
ele información alternativa . 

La batalla para reclamar la democracia 
va a ser difícil. Nuestras libertades no nos 
fueron otorgadas por ningún gobierno . No­
sotros se las arrancamos. Y una vez que re­
nunciamos a ellas, la batalla para recuperar­
las se llama revolución . Es una batalla que 
debe abarcar tocios los continentes y paí­
ses. No debe reconocer fronteras naciona­
les, pero, si va a triunfa r, tiene que comen­
zar aquí. En Estados Unidos. La única insti­
tu ción más pode rosa que el gobierno 
es tadunicl e nse es la so c ie d ad c ivil 
estadunidense . El resto somos sujetos de 
naciones esclavas. De ninguna manera es-
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tamos desprovistos ele poder, pero ustedes 
tienen el poder de la proximidad. Ustedes 
tienen acceso al Palacio Imperial y a los 
aposentos del Emperador. Las conquistas del 
Imperio se llevan a cabo en nombre suyo y 
ustedes tienen el derecho de no aceptarlas . 
Pueden rehusarse a pelea r. Rehusarse a 
mover esos misiles del almacén al pue rto . 
Rehusarse a ondear esa bandera. Rechaza r 
el desfil e ele la victoria. 

Cientos ele miles ele ustedes han sobre­
vivido a la incesante propaganda a la cual 
han estado expuestos, y están activamen­
te luchando contra su gobierno . En el am­
biente ultrapatrió tico que preva lece e n 
Estados Unidos, esto es tan valiente como 
cualquier iraquí o afgano o palestino lu ­
chando por su patria. 

Si se unen a la batalla, no en cientos de 
miles, sino en millones, el resto del mundo 
los saludará con alegría. Y verán cuán her­
moso es ser suaves en vez de brutales, sen­
tirse seguros en vez de asustados . Tener 
amigos en vez ele estar aislados . Ser ama­
dos en vez ele odiados. 

Odio no estar de acuerdo con su pres i­
dente . La ele ustedes no es, de ningun:1 
manera , una gran nación. Pero podría ser 
un gran pueblo. 

La historia les está ciando la oportuni ­
dad. Aprovechen el momento. 
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POESÍA 
Alfredo Román Loayza/ 

YARI-YARA 

En el epson y vacuo/as contestatarias y yesos dorados y una contundencia o 
jaula del sonámbulo o bocado abierto del baby doll, ,:·qué hice para salvar la 
economía? 
Lo tácito y arroyo cónico y trivial de un soltero que la abraza en f raternidad 
de los temblores con las tildes 
Fanáticos de talones y para FM en el sentimiento que analizo y tienes el 
merecer en la pócima de los misterios 
La moda de los leones con gordos estómagos y sesos de ti y las ideas de míos 
que parecen helio y arrastre de yunque. 
Es hélice de guardia para la polilla y respeto de una bandera y nomb,·e de 
tanatos que comercio 
Y me encierro en la gravedad en sinfonía y redonda boda que erecta 
La multa de la cama con corchetes y.firma de cualquier meneo y lento signo 
de la estatua con su logo 
Persona si atada al peñasco y tiburones cortados en su disertación merece 
aorta y tonear Recreo de los despeinados y arrímate terminando artículos de 
vida después 
Cápsulc1 es binomio puesto al abrir el paseo en tu escaparate 
Y la lista de clientes tantea y toldo del primer interesado cinturón de las 
mesetas 
En cabezones de cohortes de los lobos libres en el equino para pisar los elrqfan­
tes 
Desde la juguetería pensada del lince que bosteza como tortuga y es dueña de 
sí como algunos humanos 
Piensa lo trillado de comer el p recio menor por su caridad, tasa los hondos en 
su rincón de ensamblaje 
Es imán, mejilla, fémur en tu novia, caída en milímetro buscado desde las 
once de la mañana 
Cartón veterano de las papayas frenética~~ contusos y ceros en la plaza 
Molde de los casados y un{formes del orden y tractor nuevo antes del puente 
colgando los cimientos de su vitrina, una inoperancia renal que espera como 
marrones yendo en ancla 
Y las órdenes de su sombrero y paloma que hizo indio y universalidad con las 
torres sin prisioneros 
Pam cocerte con seda de gusanos de baldosas hechas en el satélite, te dec idis­
te con pinocho en se,·io y mejor con capote que viejo y e:,pada de su aipa 
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Que el merlín es un yanqui y mosto de mi sentir con primaria y alcornoque es 
uno dos 

JI 

El engrudo de los cubos y los bloques de madera cuidarán en algún lugar e l 
sentimiento 
Me voy y se va e l centro, en una yegua monté como pony y la noche amada de 
los faro les y monedas blancas y huesos ele almidón, con el devenir y la fue rza 
que a veces es suficiente, y la humedad de los libres que inspiran con alotas 
graciosas 
En los primeros días el lanza es lacónico, peyorativo, estepa del caminar con 
cuchara en la boca, de miss daysi 
Concursos ele ida y vuelta, que debo honrar porque es mi interior, es un recuer­
do aún pidiendo que lo socorran, una posesión que está en lo profundo y se 
pone triste como nadie En las teclas del piano hay algo que aún tiene remedio 
y llama la atención 
Y espero que sea un poco a poco, que las defensas hechas no se regresen, sea 
algún principio 
Tengo que repetirme la misma oración con trigo, lo insensato de viaja r a plutón 
, la molécula atacando al sol sobre la nieve, alturas que rebasan de lluvia y onces 
dejan pasar las sequías ele paso al gran desierto 
Los descalzos son diligentes y compasivos, señores con cinturones de hebillas 
tártaras y los montes que principias son la excepción ele la totalidad de los 
clientes quebrados 
La dirección y enlaces del porque dejaste que los pergaminos sean sombras de 
algún ratón Y mañanas ele los inclinados por el respeto al equilibrio confundido, 
tu laguna, tu caída ele catarata, tus ironías y bruma a darle vuelta y hombros 
anchos que se encuentran con colibrí y esbozos con carboncillo 
Y la exactitud espera su agua como frontera y bate ría pelada e n láminas de 
cuenca y detente Y haz caso a los impulsos, que brote como caída y veloz en la 
sorpresa 
Mediatiza la pobre coherencia y gana los restos de la erosión para ser frente y 
alentando los pasos de niño 
Y escribir los esperantos en latín primitivo, en los rebaños ele oro con tus esta­
tuas de semidioses y aplaude el rebelde 
Pero no está para tales cosas y va hacia la balsa, inás instrumento tempora l del 
cuerpo 

III 

Ando deprisa ele amplitud y seriedad ele yes con mordisco y glass de miseria de 
la abundancia y p recio bajo 
La zapatería me gana la calle en la campana para atrás y los caramelos de los 
edificios ven traje verde en la avenida de los años buenos 
Que buscas en pereji l con mancha ele lomos salados y cartera, carne y cebo de 
las afueras de los plantones-árboles 
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Con presencia de misticismo y brota la huelga en Boston con los amperios de 
mi hierro cavernoso 
Ostra de la suerte de partes impacientes con la silicona y en cultivo e intensivo 
que vamos a distanciarlo ele los egos 
En a ire ele los casinos y el cuero por libertad de peso con patrulla y visión de 
máscara y selva 
El cariño ni forma de la lote ría de un dígito en cuevas de pac-man 
La primera cornisa para detener a los fantasmas con tu cáscara de pera dormida 
Selenios con la mundial inconsistencia de tenerte aferrado con la romería en lo 
mínimo 
Implora casa de ensueño con los globos que la niña de ja ir, empezar el conteo 
y trámite de lo rico en encías ele cintura con tus deseos 
La campiña en su sed monolítica y respiro que parte el reposo de aquéllos que 
cayeron con honor y cebos de plata teutó nica infante de ojos vidriosos 

IV 

Pero está demás si estuvieras lista sin importar lo que digan en natural desde 
tibio y trasero Tranquilo con embajadores ele paso, estabas contenta, en la bur­
buja del goteo que es dirimente y caste llano Vania 
Apolilla el deseo y confronta el columpio con el hielo resbalado, por encima de 
la pelusa y ogros ele peñasco y oso pelucón en la nota del fu erte que más 
indicios 
Y pueriles del metro hacia arriba para ampliar la emancipación ele los 100% 
Actitud que mete aro por la nariz, ladra el cenicero en odre del pagador con 
látigo ele uvas frescas e incubadora de plumaje 
Hidra pasea la carne en la hierba y desglosa iris en aire de salinas 
Por distribuidor merecido, en sus galateas gana una fracción de nueces con agua 
lechosa en pasto 
Los jilgueros morbo hunos, déjame costa nodos crudos, cuece la roca, Eros sien­
do ji pija y 
Mole de las sandalias y planos en foto del día de pago, con bacteria e inmersión 
habrás en tu globo ele platino con reflectores de iguana. 

V 

Con lo feo y lo pesado ele pelarme la espalda y morder la cascada de los nomos 
es muy chiquito y verde como hulk 
Antepone entre el e lefante y las cenizas del paladar telescópico alteza de 
quina en la tarde con lo abandonado de bromear 
Y arele la máquina con movimiento de las pestañas y agua dulce del misterio , 
con albino y cuadrante tanta mecha de maya 
Y causa proseguir con la cerrazón ele lo aprendido que quita con tandas de 
mieles inte lectuales el po1venir con arrojo de mosca ya aprende 
Levantado en tequila con los torcuatos en lo mudo y abierto con el sol en 
positivo con oles ele ecografía y la liviandad ele su dejo de asfa lto 
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Que circunda el morbo aislado en la campaña de verano y aliento para estar en 
estupo r e intentar por flanco amenazante con teteras 
La hacen funcionar en la premiación de los tony, con e l levante las piedras 
cumplen con el movimiento ele los lápices postrado en las tejas de los límites y 
una triste realidad, viéndolo por el lacio amable 
Con la parte de l carro lleno de niños y las señales de no haber limpiado con 
ahínco el empujón que satisface y quien firma en la entrada de tu casa con riego 
ausente ele gas aditivo y dual con frate rno y oro 
Y una y tres y aspas haciendo fuerza centrífuga en la aduana con la marea de la 
comida frente al colegio 
Con el provenir de he lado que trota para botar y distrae rse dentro de l sit. com 
Vez y casi o lvidó intentar y pasar como mujer ofendida en su letras ele marcos 
colgados en tu habitación despierta 
Y no te ubicas y cuenta los tiempos con tu paladar en atrás y adelante esperan­
do mientras la alucinación se sitúe dentro y no fuera de tus o jos, en las cuatro 
paredes eres arquitecto y seduces los alambres de l vapor 

VI 

Navegando por el riachuelo , consintiendo el ámbar por tu camino acechan las 
buenas maneras 
Y o ndulando en botellas con piel casi perfecta , memo de los submari nos al 
navegante 
Y caza del pardo a los gorros mordisqueados pero incólu mes en su causa 
Por considerar el hueso con claustrofobia y muñeco del halcón pretérito 
Con la cúspide en su ala chueca y vociferación mezclada con soledad ausente 
de oxígeno comú n y elíptico 
Es oscu ro para no desprenderse ele lo absoluto alguna vez, con nuestra confor­
midad y plenitud chispea 
Detrimento e.le estar sin las sombras o mensajes de l día de aquí 
Como viendo que los salones no son independie ntes y son tan iguales los 
lavatorios y se tienden las ropas en tu patio común, nicho de los picos para 
picar 
Juego de pa litos con dominó puede ser real con el parque que e leva la intimi­
dad en sus dióxidos y descanso en agujas y cámara y electrones ni impresión de 
lo nuevo 
Por arrojo imaginado y cargo edil que lo cubrió caballo por títere e.le sus nimie­
dades 

Cuesta con su mano extendida y buscar la alegría de l momento , con pesta11a 
disparada en la ca rrera y calle boca arriba que hace nuca ele faro l 
Manda descapitalizar los tableros de ajedrez por las traducciones de los nudos y 
conteos con e l ele atrás que significa adelante con evocar 
Al más y es e l dibujante con lo expresivo, a la habilidad y su muestra e.le com­
promiso con la cultura 
Los sucesos aunque dolorosos después elocuentes, y testimonios de l coloso en 
las piernas del lanzador ele discos con la fa lda intrusa en la arena que lo debilita 
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y lo piensa 
Fiesta al final de la jornada pero al final y no intermedia ni impertinencia que la 
invoca aburrida con la camarilla en sombras de la gerencia inflamable 
Material ele níqueles y rastreros y mar con hechos conscientes y hermosas limo­
nadas ele clientes de leche por ellos 
Como dejan los pastos y las urbes con hipersensibilidad y fatuidad enlatada y 
hechicera de dermatología 
Y una medusa con islas para hostilizar con mirada dejada en la atención y con­
sentimientos 
Y volteándose para confundirse entre otros volviendo por experimento de la­
boratorio que quedó pendiente para dive1t irse haciendo los nuevos colores que 
hacían fa lta. 

VII 

Con tranquilidad el femenino perla ele buen samaritano y plus 
Raya e n contestarme con minería de placer en trescientas Java y esquirlas de 
gran jirón ele impiedad · 
Farándula con la tina de los dieciocho más mismo frío ele freno y espinazo de 
traba con amor 
Historiadores con tecnología sin debajo y untarte y tenerte con óvalo sin repe­
tición y canción ele altivos con la carga romana y los gentiles pagan en oseas la 
mona 
Ratificación en retirada con carga del sudor 
Madera curtida en los naufragios vivió para ser contada en cantidad 

VIII 

Quiso manual irse, contuvo basta de gruta 
Con carbón reverso calca escudo lindo, pliega ficción en bis b is por la fi ebre 
dulce 
Que cuenta trébol y pica nadie con llagas entenadas 
Con árbol ele gris trama implorar el chirrido en macro 
Casco pretérito y ombligo pelado de la semana 
Con amistad perforada ele cuatro aullidos directriz 
Instantes pobres con seda ele la alianza 
Caminos ele Ur montada placa en prima 
Polvo disecado al bolo de frente aplanada 
Conte nta en apoyo de espalda galante de batuta 
De morsa en vivaque inmolar la presión lenta 
La mano caracol flotante en rabona del país 
Conciente ido planta aviadora de malabar 
Y unión pala enseñada o menos clave 
Una meseta con cuerpo ca llejero por su tiempo de evasión 
Alarde de lápiz labial de giro al par de honor 
De viento y cometa 
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Dibujos de FERNANDO BRYCE 

Fernando Bryce (1965) ha estado hace pocas semanas de paso por Lima. 
Nos ha dejado, felizmente, el catálogo de una de sus más recientes 

exposiciones en Europa, aquella que él ha llamado «The Spanish War• (La 
Guerra Española), una serie de 96 dibi~jos en tinta sobre papel y que la 

Galería Marlborough (Madrid, Nueva York, Londres, Mónaco, Santiago de 
Chile) acogió dentro de una muestra mayor de artistas -cada cual con 

temáticas distintas- bajo el sugestivo título •Diciendo lo que me pasa por la 
mente•. Aunque limeño, Bryce vive desde hace varios años en Berlín en donde 

viene desarrollando la mayor parte de su trabajo artístico. 
Kevin Power, comisario de la muestra de la Galería Marlborough, destaca, a 

propósito de este trabajo, que «A Bryce le fascina el modo en que son 
constntidos el poder y los sistemas de creencias, y el papel que la imagen 

impresa tiene en dichas construcciones, ... •. 
Bryce define su técnica como «análisis mimético• y según Power •En ella la 
historia es deconstruida y después reensamblada bajo nuevas categorías y 

clasificaciones. Muestra cómo los errores del pasado siguen estando latentes 
en el presente; cómo el prejuicio puede volver a reactivarse; cómo el 

imperialismo colonial toma nuevas.formas; cómo las utopías pueden 
únicamente desmoronarse; cómo la ideología impregna el gusto, la 

costumbre, la estética, la ropa y la arquitectura ... •. 
Para esta pequeña selección que aquí publicamos, le hemos pedido a Bryce 

algunas anotaciones y reflexiones, más recientes, sobre su trabajo . Nos dice: 
•El trabajo es un ensayo casi arqueológico de investigar las representaciones 
de la guerra y la política en un conflicto tan complejo como la Guerra Civil 

Española . A través del trabajo artístico basado en documentos históricos, 
establecer una suerte de crónica y comentarios, asociando las imágenes y 

llegar así a una posición política. El sentido del trabajo tiene necesariamente 
un lado partidario pero siempre tratando de guardar cierta distancia con mi 

objeto de estudio. Finalmente, [ 1 tratoU de dan] lalJ sensación! 1 de estar 
anteO una suerte de film estático y dejar que el poder evocador de la imagen 

transfigurada por el dibiijo,I Jhable por sí misma•. 
La •Guerra Española• de Fernando Bryce estará en febrero próximo en la 

Bienal de Berlín; en setiembre de 2004 en la Bienal de Sao Paulo y en el 2005 
en el Museo de Arte Contemporáneo de Malm6, Suecia; y, posiblemente, en 

mayo de 2004 en el Art Jnstitut de Chicago. Agraciados ellos. 

Jván García 
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Milagros Varela Gómez/ 
¿BUSCA EL NUEVO CAPITALISMO, 
UN NUEVO TRABAJADOR? 

Las características del actual capitalismo, 
a d{ferencia del anterior, se articulan a 
parti1- de la reinvención discontinua de 

las instituciones, la especialización 
flexible de la producción y la 

concentración sin centralización del 
poder. Al decir de Richard Sennett (La 

Corrosión del Carácter, 2000), estos 
cambios, cuya base es la configuración 
de tiempo y del espacio, acicateada por 
las innovaciones tecnológicas, pueden 

leerse como una reacción contra la jaula 
de hierro de la burocracia y de la rutina 

del capitalismo clásico. 

E
n relación a cómo estos cambios son 
experimentados laboral y personal 
mente por los trabajadores , ya obre­

ros, ya empleados, se perciben como 
ambivalentes, pues pe rsiguiendo eliminar 
ciertas taras , han generado nuevos males, 
que en la percepción de l trabajador se ma­
terializan en incertidumbre, ilegibilidacl, in­
flexibilidad y en cinismo. 

De forma transversal , la categoría gene­
ración, permite estudiar los malestares pe r­
sonales de los trabajadores del capitalismo 
moderno y del posrnoclerno. A base de los 
elatos ele la Corrosión del Carácter, un traba­
jador que laboró, desd e la d écad a d el c in­

cuenta a inicios o mediados ele la década 
del ochenta , ostenta una experiencia labo­
ral en la que e l tiempo rea l podía aportar a 
su favor, pues a pesar ele las aplicaciones 
ele un fé rreo taylorisrno, el tiempo rutinario 
se convirtió en una posesión equivalente a 
un din e ro co ntinu o, qu e p o día ser 
mutualizaclo y materia lizarse en bienes 
muebles o inmuebles. 
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Asimismo, desde una perspectiva mo­
ral, el trabajador en cuestión se relacionaba 
con su entorno inmediato.y con e l mundo, 
dentro ele una perspectiva a largo plazo, 
coincidiendo así, con la concepción clásica 
que piensa al carácter, cuyos insumos son 
las virtudes, y ele éstas los hábitos basados 
en la repetición ele actos, como un resulta­
do forjado a lo largo del tiempo, siendo ne­
cesaria la experiencia ele una sucesión con­
tinua temporal , a lo largo ele una vicia para 
que los valores moren en el compo1tamien­
to ético ele la persona. 

Los trabajadores que han iniciado sus 
vidas laborales a finales ele la década del 
ochenta y a inicios ele la década de l noven­
ta , experimentan los retos y sinsabores de l 
capitalismo flexible y su correlativo trabajo 
flexible . Es muy posible que éstos , adcmús, 
hayan síclo formados en sus hogares bajo la 
performance anterior, pero al momento de 
su ingreso éil mercado laboral se encuen­
tran con reglas distintas. Como la fl ex ibili ­
dad laboral, que puede traducirse también 
como inestabilidad laboral, la ilegibilidad del 
trabajo que están realizando, condición que 
hay que aceptar e n a ras el e la 
tecnologización del trabajo; que virtua lmen­
te convierte al trabajador en poseedor el e 
cu alquier o ficio , con l a sola condi c ió n de 

operativizar, un teclado, un mouse y las 
imágenes de una pantalla, aceptar los cri ­
terios ele género que influye n en las deci ­
siones laborales, y e l acortamiento de la 
vicia labora l, qu e se expresa en la deman ­
da de la gente joven, la misma que no elche 
pasa r ele los treinta y cinco años; pero cos:1 
curiosa , en tocio caso se les demanda un:1 
experi encia que no debe calar en e l ros-

149 



tro, ni en la sabiduría individual del saber 
hacer, que atenta con la horizontalidad 
clemocratizaclora del trabajo en equipo , la 
cual, no reparte el conocimiento , sino la ig­
norancia del proceso ele producción, algo 
así como una maquila en todas las modali­
dades laborales. 

Desde el punto ele vista moral, esta re­
lación del trabajador con su empleo le oca­
siona una experiencia ele incertidumbre, ya 
que no puede hacer planes a largo plazo; 
la discontinuidad de las instituciones con 
las que prete nde liga rse no le ofrece el 
paradigma social, qu e lo perenne pu ede 
concretarse . Además ele no poder ofrecer 
ejemplarmente un esquema del valor del 
trabajo esforzado y continuo, en tocio caso 
te ndría que busca r, al instruir a sus hijos, 
po r ejemplo , el éxito en la fragmentación, 
que si existe , al menos en el momento no 
es asequible a la mayoría ele los trabajado­
res, sino que es experiencia ele los gran­
eles capita les que pueden mudarse en bre­
ves segundos; es experiencia ele hombres 
que pueden desprenderse ele las cosas pero 
no darlas. 

150 

Visto así, el capitalismo posmcx.lemo busG1 
el tipo ele trabajador acorde con las nuevas 
reglas. Los que viven el trasvase son los que 
experimentan estas desazones, más aún , si 
han siclo criados con patrones espacio - tem­
porales continuos. El perfil del nuevo traba­
jador es el que se adapta al trabajo en equi­
po, en el que la responsabilidad y autoridad 
ya no recaen en una sola persona, sino en 
varias, las cuales así corno las que pertene­
cen a la dirección ele la empresa, están suje­
tas a las consecuencias de la reingeniería so­
cial, pos ibilidades ele desempleo que otor­
gan una sensación de igualdad en la pérdida. 
Esta horizontalidad laboral genera una per­
cepción laboral volatilizada de uno mismo, 
es decir, «no tengo arraigo o no puedo arrai­
gar en lo que me he preparado profesional­
mente, porque ese puesto de trabajo se des­
vanece en el aire». Moralmente, la pregunta 
queda pendiente, ¿puede el capitalismo pos­
moclerno, perfilar personas que sean c 1pa­
ces de desprenderse continuamente de lo 
que ellas son, para nuevamente adaptarse a 
nuevas formas de entender el trabajo y, por 
consiguiente, la vicla1 
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Gustavo Valcárcel Carnero/ 
80 AÑOS EN VIOLETA 

La vida se nos va quedando en cada 
instante, cual espuma bailarina sobre el 

mar cual harapo prendido al humano 
pordiosero, en las huellas 

imborrables de la edad. 
e.ve 

H
ablar largo y tendido con su propia 
progenitora, es como ponerse có 
moclamente frente a la ventana ele 

la vicia, para ver pasar -en un solo film- los 
vientos que soplaron al compás de las cua­
tro estacio nes. Y ahí, precisamente, es don­
de encontraremos los más graneles recuer­
dos del pasado. En mi caso, no tengo sufi­
ciente memoria para retene r las exquisitas 
vivencias narradas por Violeta - mi madre-. 
Y es que su mundo ha girado tanto alrede­
dor de l orbe, como al filo ele la lucha, o al 
borde del complot revolucionario, siempre 
imbuida en la pasión política, con su zurdo 
aletear ave surcando el rojo firmamento. 

En Viole ta Carnero Hoke ele Valcárcel 
se produce una simbiosis ele la histo ria viva 
con las narraciones de frondosos recuerdos 
políticos y familiares, los cuales se funden 
en el crisol e.le la vehemencia radical, se yer­
guen cual tótem luchador y se q uedan en 
e l palada r como si fuesen e l sorbo final de 
un delicioso café aromático. Es imposible 
dejar de escucharla , pues e.le su incansable 
verbo b rotan las figuras legendarias de l 
i\PRA e.le )os años 40 (Armando Villanueva 
del Campo, Víctor Raú l Haya e.le la Torre, 
Luis Negreiros, Alcicles Spelucín, su legen­
(lario he rmano "Willy" , e l que ridísimo "Ne­
gro" Jibaja y su bella "Conchito", así como 
muchísimos más) . También eme rgen des­
e.le el fondo ele su alma, los deste rrados pe­
ruanos en México de los inicios del '50, ta­

les com o Jaco bo I-Iurwitz , Teoc.loro 
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Azpilcueta, "Augustito" Chávez Bedoya, e l 
"Chino" Chang, Gonzalo Rose, Luis de b 
Puente Uceda "El Güero", Manuel Scorza, 
Mario Puga, Genaro Carnero Checa con su 
española antifranquista Maruja Roqué, y toda 
la colonia desterrada por e l tirano del 
oncenio . Por supuesto, tocias estas emocio­
nes las compartió -<:ual Micaela- con su es­
poso, el poeta y revolucio nario Gustavo 
Valcárcel. 

Podríamos escribir varias· páginas de en­
tretenidos encuentros con e l mundo artísti­
co mexicano de aquella é poca, como la 
amistad labrada con el mundialmente fa mo­
so muralista azteca David Alfaro Seque iros, 
las entrevistas periodísticas al pu lcro escri­
tor Alfonso Reyes, o al otro muralista Diego 
Rivera -quien la inmo rtalizó en un apunte 
a tinta china-, a su polémica Fríela Kahlo , o 
a Honorato "Nacho" Magaloni y a un sinfín 
de personajes, que han sic.lo c.levorac.los den­
tro ele mis lagunas .mentales, cuyas profun­
didades se me agrandan día a d ía por d 
dragado incesante de los triglicéridos y e l 
colesterol "malo". 

La familia Vald trcel Carnero reto rna a l 
Pe rú a finales del 56, empezando una nue­
va vida periodística, lite raria , política, qul' 
renovó e l círculo de amistades. Visitaro n 
nuestras casas ele Lince, sobre todo Li 
tre intenaria de Los Tacones 2249, en "San 
Eugenio", la juventud luchadora de Héctor 
Béjar, las prominentes figuras nacientes de 
poetas como Javier I-Ieraud, César Calvo, 
Reinaldo Naranjo, Arturo Corcuera , Hicardo 
Tel10, Germán Bell i, "Caro" y Carlos Franco, 
Paco Bencle zú, Washing ton De lga do, 
Winston 0 1Tillo, Antenor Orrego, Owen Cas­
tillo y juglares consagrados como Alejandro 
Rornualclo Valle , "Catita" Recavarren, los c.:x 
deste rrados Gonzalo Rose y Manuel Sco rza, 



además de muchos que se han ahogado 
e n mis lagunas y les pido perdón por e llo. 
La casa siempre estuvo acompañada de 
poesía, bohemia literaria y militancia acti­
va en e l PCP. Fueron fo rmando parte de l 
círculo amical,Jorge del Prado, Raúl Acosta, 
Isidoro Gamarra , el veterano Sixto Miguel, 
Huamantica , Gustavo Espinoza, e l recor­
dado "Manolito" ele Priego; y es lamenta­
ble mencionar nuevamente al señor etcé­
te ra, pa ra cubrir a las demás víctimas de 
mi o lvido. 

Muchas actividades po líticas ele izquier­
da , desde los inicios de los años sesenta, 
fueron coordinadas por Violeta, quien siem­
pre ponía el toque ele reserva y misterio en 
sus anclares clandestinos. Son testimonio de 
e llo, las aventuras revolucionarias ele Alaín 
Elías, herido en Madre ele Dios al lado de la 
figura ete rna de Javie r Heraucl; ele "Juanito" 
Chang, quien cayó junto al "Che" Guevara 
en Bolivia; ele Hécto r Béjar levantado en 
armas meses después, ele los guerrille ros 
Santiago y He rnán Zapata, Guille rmo 
Lobatón , e l c. Venancio; y de otros, cuyos 
nombres se mantienen en rese1va. Yo me 
quedé fuera de l combate: "porque le fa lta 
edad para empuñar las armas" , a decir de 
mi inmortal amigo J. Heraucl. 

Vio leta simboliza la inspiración poética 
de Gustavo, pues gran parte de su produc­
ción se la ha dedicado ("Eres un instante 
que nunca pasar{1"; "Ha nacido un poeta al 
mirarme en tus ojos"; "Si pájaro de amor ele 
amor moría"; son versos sueltos de poemas 
consagrados). Ella representa la camarade­
ría pura, pues siempre supo compartir po­
brezas y abundancias -según la temporada 
laboral ele e lla y papá- con camaradas, com­
pañeros, amigos e ilustres desconocidos, que 
llegaban a la casa ele vis ita justo a la hora 
del almuerzo o la cena ("¡Estábamos por acá 
y vinimos a saludarte un ratito, Violetita!"). 
De ella nació "donde comen dos, comen 
tres y todos a la vez", como expresión ele 
cornucopia inacabable ele generosidad. 

Su vida agitada la ha llevado por cam­
pos de extrema dureza, por aventuras pe-
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tarclistas con Gustavo-allá por los 40 '-, por 
complots políticos con el APRA ele aquellos 
año·s, por sobrevivir a las angustias vividas 
en México del ' 51. También supo saborea r 
los éxitos que en ocasión alcanzaba pap:i, 
que permitía d ilapidar la bonanza con su 
familia, coterráneos y o tros desterrados de 
países amigos. 

Violeta simboliza e l amo r de madre ab­
negada, quien supo compartir fe lices mo­
mentos al lado de sus cuatro hijos (Gusta­
vo, Rosina, Xavie r y Marce!) y de su ete rno 
compañe ro. Durante los d ías ele clandesti­
nidad de papá, ella asumió el ro l ele ambos 
y, además, de defensora de los derechos 
humanos ele tantos prisioneros po líticos y 
perseguidos por las diversas dictaduras que 
e lla enfrentó con valentía . No tuvo pre ju i­
cios políticos, n i sectarismo en su he rm:in­
dad, así como inte rcedió po r Hugo Blanco 
(extrema izquierda), también lo hizo con 
camarad as (Jorge d e l Prad o, Alfonso 
Barrantes, Genaro Leclesma) y con compa­
ñeros apristas cuando ya no e ra militante 
de esa agru pación (Tel10 y Pre tem . 

Nunca se quedó en casa para lamen­
tarse ele tal o cual suceso. Siempre tomó la 
iniciativa para reunirse con o tras mujeres 
y salir al frente de la protesta callejera. P;1 r­
tici pó e n cuantas marchas se o rgan izaron 
desde la Casona ele "San Marcos" a la Plaz:1 
"San Martín" o a Palacio ele Gobierno, es­
quivando policías rompe manifes taciones, 
jin e tes sob re e n o rmes caba ll os , 
"Rochabuses" y perros entrenados, sopor­
tando las bombas lacrimógenas y golp izas 
de ciegos policías. No hubo qu ien la detu­
viera ... parecía que su eterna de lgadez e ra 
el cúmulo de fuerzas o límpicas en ella con­
centradas. 

A pesar ele no haber concluido sus estu­
d ios secundarios por agudos problemas en 
su hogar, tuvo graneles mé ritos intelectua­
les. Fue designada -junto con Gustavo- co­
rresponsal en el Perú de la Agencia ele Prensa 
Nóvosti (URSS), siendo ella la prime ra mu­
jer que ostentaba este puesto en Amé rica 
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Latina. Estuvo 12 años a ca rgo e.le la Direc­
ció n ele la Revista "Panorama Inte rnacional". 
Fue miembro ele la Fec.le ració n e.le Pe rioc.lis­
tas del Perú y de la Organización Interna­
c io nal ele Pe rioc.listas . En reconocimiento a 
sus méritos en el campo de l periodismo, 
e ll a y Gustavo recibie ro n e l título ele "Pe­
riodistas Profes ionales" por la Univers ic.lad 
Nacional Mayor e.le San Marcos. 

En 1970, con motivo e.le ] 25 aniversario 
e.le la c.le rro t,1 e.le] fascismo, fue conc.lecorac.la 
a no mbre c.lel gobie rno y pueblo e.le la URSS, 
por la fi gura e.le ] e ntonces Ministro e.le Rela­
c iones Exteriores, Anastasia Mikoyán . El 
evento se rea li zó en e l sa ló n "San Jorge" 
e.le] Kremlin y compartió ese o rgullo con la 
legenda ria camarada español a Dolo res 
Jbárruri , también conocida como "La Pasio­
naria", por su vehemencia en la lucha con­
tra e l dictado r Franco. En d mismo acto tam­
bié n condecora ron al poeta Gustavo y al 
dirigente de la CGTP, Isidoro Gamarra. 

Alfonso Barrantes Lingán , en su ca lidac.l 
de Alcalde de Lima Metropolitana, impu ·o 
a ambos esposos la Meda lla de la Ciudad de 
Lima , en reconocimiento a sus importantes 
aportes a la lite ratura y periodismo, así como 
po r su inquebrantable lucha por la paz y la 
igualc.lac.l social. 

No menos irnpo rtanres fueron sus en­
cuentros con Pablo e ruda en la Isla Negra , 
con Luis Corva lán -entonces Secreta ri o 
General del Partido Comunista Chileno- , con 
Justav Palevsky -Presidente de l Sovie t Su­
pre mo de las Naciona lidades de la URSS-, 
con Va len tina Tereshkova -primera mujer 
cosmonauta- y una lista ele personaliclacles 
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internacionales que también se h:1 n hundi ­
c.lo en mis profunc.las lagunas me ntales. 

El 1º de mayo cumplió 80 af1os de un :1 
extensa vida que sí supo vivirla e n tocbs 
sus facetas. Hoy sus recue rdos v ibran con 
la misma inte nsidad de aq ue llos instanres 
transcurridos. Por una semana y hasta la vís­
pera e.le su onom:.'istico, e lla y su pro lijo pa­
sado yac ie ro n conva lec ie ntes e n e l ·'6 B .. 
ele! Hospita l "Rebagliati ", aferrándose a la 
tierra y a l amor de los que conformamos su 
este la humana te jida con Gustavo. Cuenu 
que le ganó tres batallas seguidas a la muer­
te, c.lemostranclo su coraje y poc.le río inque­
brantables. Regresó de profundos viajes con 
sus antepasac.los: su mamú, papá, he rm a­
nos y Gustavo; gracias a los brazos extendi ­
dos ele su bisnieta Luana , sus abundantes 
nie tos y lo · 4 hijos que la que re mos e n el 
mundo del amanecer laten te. 

Un beso y este artícu lo son e l presente 
que le hice llegar a su lecho de hidalga gue­
rrille ra srniadora, porque su inmo11alidad está 
asegurac.la e n las imborrables hue llas quL' 
de jó en su largo camino. 

Hace algunos años, después de que f:1 -
llec ió papá, le dije e n secre to unos ve rsos , 
que hoy le vuelvo a susurrar en público: 

"No quiero escribirte triste 
unos uersos llegados esta noche. 

porque la sangre se me deshorda 
en lágrima y la lág rima se me 

coagula de mioranza ··. 

i80 años en Violetal , son va rias páginas 
e.le historia pendientes de escribir. 



John Gibler/ 
DESARROLLO Y CONTRATO CORPORATIVO 

Consejero / Mediador ele Cumplimiento (CMC) 

Introducción 

Este artículo analiza el proceso ele diá­
logo entre la Minera Yanacocha y organi­
zaciones e instituciones loca les en 
Cajamarca-Perú. Discutiré lo asumido en el 
proceso ele diálogo dirigido por el CMC, 
sobre la dinámica del contrato corporativo 
cuya crítica y discusión fuerte se dirigió a 
los valores fundamentales mantenidos en 
el diálogo. La apropiación del CMC sobre 
el discurso del "desarrollo sostenible" como 
punto en común en e l diálogo, da las ba­
ses para el ejercicio del contrato corporati­
vo de la minera. 

Antecedentes 
En 1999, el grupo del Banco Mundial 

estableció la posta del CMC. Según las di­
rectrices operacionales el CMC, su " man­
dato debe apoyar a la Corporació n de Fi­
nanzas Inte rnacional (CFI) y a la Agencia 
de Garantía Multilateral ele la inversión 
(AGMI) a dirigir las demandas de la gente 
afectada por los proyectos, de una forma 
justa, objetiva y constructiva, enfatizando los 
resultados sociales y medioambientales ele 
los proyectos, donde estas organizaciones 
desempeñan un papel1". En el 2000, el CMC 
recibió dos demandas que concie rnen a la 
Minera Yanacocha, la minera ele o ro líder 
mundial con mayor producciód . 

Minera Yanacocha (MYSRL) es una mi­
nera conjunta de extracción de oro y plata 
cuyos propie tarios son las e mpresas 
Newmont (EE.UU. , el 51.35 %), Minas Bue­
naventura (Perú, e l 43.65 %) y la CFI (el 5 
%). MYSRL comenzó sus operaciones en 
Cajamarca en 1993. Ésta posee aproxima­
damente 12,000 hectáreas y actualmente 
contrata operaciones por más de 3,500 hec-
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táreas de territorio montañoso que alcanza 
hasta 4, 120 metros al nivel de l mar. En e l 
2000, MYSRL produjo 1,795,398 onzas de 
oro con un valor d e producción de 
US$502, 711 ,440 1

. Actualmente, MYSRL 
genera el 10% de tocias las exportaciones 
peruanas1

. 

Las quejas llevadas ante e l CMC arroja­
ron problemas medioambientales y socia­
les; incumplimiento por el CFI y políticas 
del Banco Mundial; la salud y problemas 
medioambientales como consecuencia del 
derrame ele mercurio,el 2 de junio del 2000; 
e l fracaso ele la minera en responder a las 
demandas, así como la manera irrespetuosa 
de los funcionarios mineros al tratar lo ex­
puesto al derrame; y en general " la com­
pleta indiferencia ele la minera hacia el bien­
estar económico, físico y medioambiental 
de miles de campesinos quienes viven cer­
ca ele la minera"'. 

El CMC envió un equipo de mediación, 
facilitación y especialistas en resolución de 
conflictos cuya "misión era entender y diri­
gir" los problemas expresados en las de­
mandas' . Este equipo viajó a Cajamarca pat:t 
conducir entrevistas desde e l 17 hasta el 2·1 

ele julio del 2001. Así, e l CMC decidió e n­
viar el equipo ele nuevo a Cajamarca e n 
septiembre para convocar y facilitar tres 
talleres públicos enfocados hacia: (1) Lt 
presentación y discusión sobre los temas 
ele evaluación de la situación del CMC y las 
propuestas para un proceso de cliálogo;(2) 
la presentación y discusión sobre procesos 
de participació n para crear consenso y re­
solver conflictos; (y 3) la formación ele gru­
pos ele trabajo sobre temas específicos para 
el desarrollo y oferta de planes ele acció n 
"para lanzar un proceso basado en la parti­
cipación comunal"7

• 

SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN, No 96 



Las reuniones de septiembre llevaron a 
un acuerdo general para continuar partici­
pando en el diálogo, tratando así acuerdos 
específicos sobre el estudio del análisis de 
agua y de medioambiente, y su aprobación 
de las respectivas organizaciones e institu­
ciones. Este proceso fue aprobado en las 
reuniones de octubre. También, el CMC 
estuvo de acuerdo en" convocar y organi­
zar a un equipo de <..X.JJc:nos médicos, con 
categoría internacional,para conducir una 
revisión médica en la comunidad ... e inves­
tigar en que medida tuvo secuelas el derra­
me del mercurio e l 2 junio del 2000, afec­
tando la sa lud de la población"H 

Las reuniones de octubre también con­
dujeron a una serie ele acuerdos acerca del 
diseño y el futuro del proceso de diálogo, la 
inclusión de organizaciones en resolución ele 
conflictos con capacidad de construir talleres 
y organizar un viaje a la mina. Por lo tanto las 
reuniones de noviembre fueron organizadas 
así: un viaje a la mina y un taller ele resolu­
ción ele conflictos ele dos días . Ambos acon­
tecimientos tuvieron gran asistencia. 

Desde las actividades ele noviembre, el 
proceso ele diálogo del CMC se reunió cua­
tro veces: el 29 de enero, e l 3 de marzo, el 
30 de abril y el 4 ele junio en e l 2002. Du­
rante este período las reuniones de diálogo 
comenzaron a tener un contrato corporati­
vo dinámico. La reunión ele CMC siguiente 
se programó para e l 1 ele agosto del 2002. 

CONTRATO CORPORATIVO 

El contrato corporativo implica la cons­
trucción ele un discurso y un espacio cuyos 
parámetros de debate se clan ele manera 
favorable a la corporación; es decir que eva­
de las críticas fundamentales a los temas 
principales en las prácticas ele la corpora­
ción. Roberto Burton lo expone de esta 
manera : 

El contrato, como la industria minera 
utiliza el término, dentro del foro del de­
bate se da lejos de espacios públicos, en 
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lugares más pequeños, más privados, don ­
de la presión social sutilmente puede ser 
movilizada para moderar opiniones más 
críticas. Se da dentro de un debate, ale¡a­
do del conflicto en los valores Jimdamen­
tales a la discusión "de los puntos en co­
mún ". Este persigue alcanzar un denomi­
nador común que procura cambiar el de­
hate desde lo que debería la minera de 
uranio hacer respecto del deseo aborigen 
de d[!fender un Parque Nacional hacia 
como le gustaría operar a la minera de 
uranio9 . 

Burton enfoca su análisis del discurso 
dacio en e l taller anual ambiental ele 1998 
con el Consejo ele Minerales de Australia 
(CMA) y por relaciones públicas del con­
sultor, Peter Sanclman. Sandman , cuyos 
clientes han incluido Río Tinto, la Corpora­
ción de Minera Occiclental ,BHP, BHP Pe­

trolera, Exxon y Schell'º, dio asesoramiento 
al representante de la industria mine ra e n 
el taller para no realizar críticas ele contra ­
ataque y cooperar con ellos. 

En propias palabras de Sanclman: 
La experiencia de iuptura con los repre­

sentantes ele la compañía, charlando con 
ellos antes y después de las reuniones mo­
tivan al Panel consultivo de la Comunidad 
(PCC) a críticas ásperas y hasta rudas. 
Miembros(as)de la PCC no respo nden a 
ninguna presión socia l ele sus seguidores 
sobre 'conformarse o marcharse'. Así, según 
Sandman, la empresa esta lista para la bata­
lla teniendo ventajas hacia la colaboración 
visible con los activistas. "" 

Burton discute la estrategia política de 
las re laciones públicas hacia el patrocinio 
corporativo, siendo explícito el "dividir y 
conquistar ". Las corporaciones propone n 
puntos de acuerdo o áreas no contenciosas 
de mutuo interés, lo que conduce a acuer­
dos y cambios con un "apoyo apropiado" 
hacia los proyectos de las mismas 12

• Así, las 
corporaciones son capaces de fragme ntar 
la oposición, apoyar proyectos aislados en 
gru pos particulares con un tácito si lencio 
referente a temas fundamentales que 
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cuestionan las prácticas corporativas, ape­
lando al interés común e.le los grupos de 
oposición. 

Este informe añade un análisis del dis­
curso y un marco para seleccionar, definir, 
analizar, discutir e interpretar sobre un su­

jeto dado o tema; el modelo de contrato 
corporativo. Las corporaciones pueden 
excluir críticas no favorables a ellas, va lo­
res, formas culturalmente diversas de co­
nocimiento y la prúcti ca d o ne.l e ell os 
enmarcan el cli:.ílogo. 

CONTRATO CORPORATIVO 
Y EL PROCESO DE DIÁLOGO CMC 

De acuerdo con sus Directrices Opera­
cionales, el CMC sei"1ala tres roles: 

Responder a demandas de las personas 
afectadas por proyectos y el intento ele re­
so lver los temas levantados con fl ex ibili­
clac.l, el problema que soluciona el acerca­
miento. 

Suministro e.le asesoramiento indepen­
diente al Pres idente y dirección ele FCI/ 
MIGA. 

Supervisión ele la rendición ele cuentas 
de la FCI y el funcionamiento socio-ambien­
tal del MJ GA, ambos sobre sistematización 
e.le temas y proyectos e.l e sensibilización 1

-~ . 

Este informe enfoca exclusivamente el 
primer roJ·clel CMC en relación con su res­
puesta a las dos demandas acerca de la Mi­
nera Yanacocha. Hay dos temas estructura­
les que son razones para el interés. 

Actores del Proyecto de CMCy 
Financiación 
El primer tema se refiere a la distribu­

ción del persona l. Como respuesta a las 
demandas, la CMC ha confiado exclusiva­
mente en un equipo de consultores priva­
dos, profesionales. El Especialista Mayor de 
la CMC, responsable del proceso ele cliálo- · 
go en Caja marca condujo al equipo durante 
el inicio el e las "misiones expertas", pero, 
desde ocn.1bre, ha viajado sólo una vez (ene­
ro, 2002) a Cajamarca para participar y su-

pervisar el proceso. Por lo tanto, el equipo 
ele CMC ha siclo incapaz ele tomar la mayor 
parte ele las decisiones principales requeri­
das según acuerdos hechos en las reunio­
nes ele diálogo. Por otro lado, debieron en­
viar informes y buscar la aprobación del CMC 
en Washington. Esto causa enormes tardan­
zas hacia los procedimientos en toma d t' 
decisiones , po r lo general requiere al me­
nos un mes. Estos retrasos implican la puesta 
en discusión para el ingreso del CMC o su 
aprobación. Simples asuntos del proceso 
como la idea del CMC ele abrir una o ficina 
en Cajamarca (para dirig ir con precisión, 
entre o tro, los problemas), distanciaron la 
discusión sobre los temas principales. 

La segunda cu es ti ó n se re fi ere al 
financiamiento. El Especialista del CMC, en 
una carta redactada el 29 mayo del 2002 1

', 

menciona: "El CMC ha sido preparado para 
tener un ro l activo en apoyo al proceso de 
diálogo hasta fines del 2002. Este proceso 
será financiado, como ha siclo hasta el pre­
sente, con recursos del CMC y fondos ele la 
minera con ingresos banca rios controladas 
por el CMC'' 1

'. El CMC había planeado aban­
donar la patticipación de su equipo después 
e.le la reunión del 4 ele junio (2002). El CMC, 
reconsideró despu és ele la reunión con la 
rninera ;ofreció seguir financiando su parti ­
cipación. Así, el equipo del CMC llegó :1 la 
posibilidacl e.le prolongar su pa rticipación 
ante el Comité ele Coordinación en el pro­
ceso ele diálogo. El Comité aprobó la conti ­
nuación ele su pa1ticipación, con fondos pro­
venientes e.le la minera. El tema de finan­
ciación no preocupó a la mayoría de los 
miembros del Comi té. Ellos se expresaron 
así: tenemos contratos y acuerdos co n l,1 
minera ; "no podemos dejar que se inserte 
en la vía del desarrollo e.le Cajamarc:1··. El 
Presidente del Comité, sin embargo, expre­
só su ·' inquietud" en relación con e l lema. 
Previamente había rechazado un contrato 
con la minera, sintiendo el compromiso <k 
la integridad de su rol como Presidente. 

El hecho de la financiac ión directa de l,1 
minera al CMC causa problemas a l:1 ima-
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gen del equi po, cuestionando su legitimi­
dad y objetiviclacl , en una cultura local po lí­
tica bajo un razonamie nto teórico ele cons­
piración. Sin embargo, más inquietante aún 
es la cuestión moral, involucrando la inde­
pendencia ele profesionales privados, con­
tratados a facilitar un conflicto fratricida, sa­
biendo que uno de los partidos del conflic­
to paga sus honorarios. Esta obse rvación 
señala un te ma estructu ral ele gran inte rés. 

o El CMC "Evaluación de la Situación y 
Prop uesta hacia un Proceso de Diálogo" 

El equipo del CMC que viajó a Cajamarca 
e n julio, septiembre y octubre de l 2001 se 
planteó un gran desafío: crea r el proceso 
ele diálogo basado en la comuniclacl , orien­
tado a partir de un clima ele conflicto y au­
sencia ele confianza. Este desafío ha siclo aún 
más insuperable, debido al fracaso del equi­
po , explícitamente en reconocer y dirigir el 
desequilibrio ele poder ele la minera y quien 
archivó las demandas contra ésta . Esto de­
bería clarificarse: Yanacocha es la minera ele 
o ro más productiva e n e l mundo , y lasco­
munidades campesinas que la rodean son 
la población más marginada y exclu.icla e n 
el munclo 1r,. 

El CMC come nzó su prime r informe 
sobre la Eva lu ac ió n el e la Situ ac ió n y la 
Propuesta hac ia un Proceso el e Diálogo, 
e n agosto de l 2001, el e esta forma : " e l 
Va ll e ele Caja marca loca li zado e n los An­
cles de l no rte e n e l Pe rú es e l produ cto 
ele ca mb ios po r fu e rzas natu ra les y hu ­
manas po r muchos s ig los 17 

" . Así, el CMC 
estableció los conflictos e ntre la minera y 
la comunidad como "natu ra l es" . El párra­
fo siguie nte lo re fi e re: 

"La tensión entre el cambio y la tradi­
ción es unaji.ierza constante en el valle, y 
aquellaji.terza está en el centro de con:flic­
tos involucrando grupos y organizaciones, 
sobre el acceso a la protección de medio 
ambiente y el desarrollo sostenible.[. . J Una 
de las Juenas más grandes de cambio de 
la h istoria reciente es la presencia de la 
minera de oro más p roductiva en 
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Sudam érica. La Minera Yanacocha SRI. 
(MYSRL) es una empresa conjunta con 
operación de extracción en oro "18

. 

Hay dos frases que causan abrma en el 
párrafo anterio r. La primera es la pro posi­
ción que obliga, que estú e n el centro de 
los conflictos. La misió n de l equipo fu e es­
tablecida en respuesta a la docume ntac ión 
ele las de mandas o ficiales; en té rminos le­
ga les, e l incumplimie nto de la mine rJ 
específi came nte po r b SFI y las po líticas 
del Banco Mundial. Las demandas alega n el 
incumplimiento ele la minera al generar g1~111-
cles problemas sociales y medioambientales. 
Según esta declaración sobre la Eva luación 
ele la Situación del CMC, tales proble mas 
parecen no ser resultado de decisiones di ­
rectivas hechas e n Cajamarca , Lim;1 o 
De nve r, ni el e la s acc io n es d e los 
e mpleados(as) específicos de la minera. 
Mús bie n los conflictos que conciernen a la 
minera parecen fluir natu ra lmente por 1:is 
"fuerzas de l cambio" . 

. El informe del CMC es una evasión toral 
a los argume ntos lega les e n las de mandas. 
Aún más, esto "naturali za" la existe ncia de 
la minera sin pruebas, y sin críticas: cómo la 
mine ra e ntró al país y al va lle. 

Una segunda frase ele a larma de l CMC , 
enmarca los confli ctos ele la comun idad e n 
condic iones "de acceso a la p rotección del 
medio ambiente y e l desa rrollo sosten il le··. 
Ambos, la protecc ión ele! medio amb ie nte 
y el desarro llo soste ni ble son conceptos 
externos a las comuniclacles campesinas ele 
los Ancles del no rte. Estos conceptos son 
productos ele la teoría occident tl económi­
ca y política. 

Los confli ctos e n condiciones de acceso 
a la protecció n ele medio ambiente y e l 
desa rro llo soste nible no sólo se clan por el 
desequi librio ele poder entre la minera y b s 
comun idades no reconocidas, s in embargo 
esto se mantiene. 

La protecdón de l medio a mbien te y el 
desa rro llo sostenible no estuvieron en b s 
agencias , y aun en el discurso de los movi­
mientos so ia les e n Ca jama rca a ntes de l;1 
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llegada de la Minera Yanacocha 19. Po r ejem­
plo, las Rondas Campesinas (los coautores 
ele una ele las demandas a la cual e l CMC 
responde) alcanzaron la atenció n inte rna­
cio nal po r el establecimie nto de una base 
para combatir e l robo y administrar justicia 
en los Ancles del Norte2º . 

Con la llegada de la Mine ra Yanacocha, 
las Ro ndas; así como casi todas las o rgani­
zaciones no gube rname nta les (ONG) y 
hasta los miembros(as) locales de la unión 
pe ruana ele maestros; han reestructurado 
sus actividades ele organizació n para incluir 
te mas ambientales, en e l discurso y sus ac­
tividades21 . La Minera Yanacocha ha gene­
rado problemas, siendo necesario incluir la 
protecció n de l medio ambiente y e l desa­
rrollo soste nible22 . 

La definición misma de l conflicto e n la 
Evaluació n de la Situació n de l CMC estú 
puesta e n té rminos exte rnos a las de man­
das y fu ertemente favorable a la mine ra. 
Ante todo, esto ale ja la conversació n ele la 
mine ra sobre la continuació n de la o pera­
ció n . La expansió n , es una d e las fuentes 
p rin c ipales de l conflic to p resen te e n 
Caja marca. La expansión ele la Mine ra 
Yanacocha está planeada en una región lla­
mada Cerro Quil ish , sujeto a una o rdenan­
za municipa l, un juicio en Lima y su cons­
ta n te di scu s ió n p úbl ica. Segundo, 
e nma rcando e l conflicto e n té rminos de 
meros accesos al desarrollo sostenible per­
mite a la mine ra desplega r su abundante 
conocimiento técnico y de capacidades 
hacia el control e.le la definició n ele pro­
ble mas y sus soluciones. 

La introducción a la Evaluación ele la Si­
tuació n del CMC es ele la siguiente manera: 

Como es característico se establece, que 
la minera y las comunidades intentan co­
existir, dentro de un clima de tensión, sos­
pecha y ausencia de confianz a, afectando 
la relación. La tensión sobresale por el ua­
cío entre cómo se percibe la minera en con­
traposición de la comunidad. Por ejemplo, 
la minera cree haber demostrado algún gra­
do de conocimiento social por su progra-

158 

ma de desarrollo hacia las comunidades. 
Mientras algunos(as ) en la comunidad es­
tán agradecidos por la ayuda de la mine­
ra, otros( as) desconocen tales e~/úerzos, y 
la critican p orque no han tenido n inguna 
consulta sign!/i:catiua con la com unidad . 
En cambio, la minera decidió qué hacer 
para las comunidades- su comp01·tamien­
to paterna!L,ta, sus malos sentimientos, la 
carencia de apreciación tiende ser arro­
gante"2.i . 

Una vez más, el conflicto es "caracterís­
tico", o natural. Ade más, las percepcio nes 
de la minera y de la comunidad son igual­
mente fue rtes . Esto puede parecer jusro , 
sin embargo , en este caso, la igualdad de 
atención no logra reconocer que la pe rcep­
ció n de la mine ra depende de la acepta­
ción de l sujeto de l diálogo: desarro llo. Lt 
minera argume nta su conocimie nto y res­
po nsabilidad social e n e l trabajo dirigidos al 
desarro llo. Algunos mie mbros(as ) e.le las 
comunidades donde la minera ha realizado 
proyectos de desarro llo se quejan de la na­
turaleza misma de estos p royectos . Aún, e l 
CMC define e l conflicto como un te ma de 
procedimiento relacionado al "alcance" del 
desarrollo sostenible, no como cuestió n sus­
tancia l de l desarro llo soste n ible e n sí; es 
decir q ué define los proble mas socia les y 
ambie ntales de las comunidades y sus so­
luciones posib les. 

Ade más, las conclus io nes del CMC ad­
vierten la exclusión siste mática de la mine­
ra hacia los campesinos e n pa rticipar y to ­
mar decisiones, (sólo significa " la posición 
arrogante de la minera). Mientras a lgunas 
personas son excluidas de decisiones, otras 
son afectadas en su vida coticli;ina. Otra vez 
encontrarnos, desequilibrio e.le poder no re­
conocido y desafiado . 

o Las Reu niones de Diálogo CMC 

Las reun iones de septiembre y octubre 
condujeron y argumenta ron ternas p rinci­
pales, como e l acuerdo general para conti­
nuar e l proceso de diálogd' . Los(as) pa r-
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ticipantes en las reuniones de diálogo acor­
daron conducir, bajo los auspicios de l CMC 
y con la financiación de Mine ra Yanacocha, 
un estudio del agua, un estudio ambiental 
y una revisión inte rnac ional médica de la 
situació n en las áreas del de rramamiento 
ele mercurial'. Desde las reuniones de oc­
tubre, los(as) participantes en e l diálogo 
no han alcanzado más allá de los acuerdos 
principales. Además, el CMC ha debido co­
menzar e l estudio ambienta l y médico. 

Es necesario aclarar la diferencia entre 
las temas principales y los de procedimien­
to . Los temas principa les corresponden a 
los identificados por los participantes e n 
e l proceso de diálogo como sujeto de con­
flicto. Temas principales son , por ejemplo, 
la contaminació n de agua, contaminación 
de aire, impacto de la minera sobre la bio­
diversi<lad bio lógica , p roblemas de sa lud 
causados por e l de rramamiento de mercu­
rio, la erosión cultural , relaciones ele traba­
jo e ntre la minera y sus contratistas , y las 
relaciones socioeconómicas entre la mine­
ra y los pequeños negocios locales. Tales 
temas son incorporados al pliego de de­
mandas documentadas por el CMC. 

Los temas de l p roced imie nto corres­
po nden a las tareas cooperativas necesa­
rias para e l funcio namiento de l p roceso 
de diá logo . Se re fi e ren; po r e jemplo, al 
diá logo con sus reglas, e l dise ño ele un 
com ité de coordinación y grupos de tra­
bajo, e l bosque jo de un protocolo para e l 
proceso de diá logo, y la construcción de 
talle res técn icos para capacitar en resolu ­
ción de confl icto, que podrían ser emplea­
dos durante e l p roceso. La dife rencia en­
tre te rnas prin cipa les y procesales en e l 
info rme no sefia la juic io va lorati vo: am­
bos son importantes . 

Esto merece añadir también que los te­
rnas. de procedimie nto están ligados a va­
lo res p rincipa les como la cooperación, el 
respeto, el d iá logo, la solució n de proble­
mas comunales y la educació n. Es así que 
los talle res técnicos en resolució n de con­
flicto de l CMC deberían enfoca r como po-
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tencial hacia una contribución significativa 
a la cultivació n de estos valores . 

Sin embargo, el fracaso de los represen­
tantes directivos ele la minera en no asistir a 
los talle res, debilitó su va lo r. Va rios ele 
los(as)participantes mencionaron este fra­
caso, y su seria preocupación refe re nte al 
compromiso de la minera en el proceso. Las 
acusaciones negadas por la minera debido 
a esta ausencia señalan a los empleados 
quienes sí asistie ron a esta segunda ronda 
de talleres. Los facilitadores del CMC moti­
varon a aquellos pa1ticipantes früstrados por 
la ausencia ele la mine ra , a conside rar los 
aspectos positivos ele los talle res . Sin em­
bargo, la carencia del compromiso ele la mi ­
ne ra limitó el objetivo principal de los talle­
res: ofrecer un discurso común hacia una 
experiencia común de los(as) participantes. 
Además, varios participantes expresaron su 
preocupación por la ausencia de los(as ) re­
presentantes de a lto nivel ele la minera se-
11alanclo que construyendo- capacidad es­
taba dirigido sólo a "lo local". 

El proceso de diálogo requiere una cui­
dadosa atención a los temas ele p rocedi ­
miento, sin embargo, no quiere decir la ex­
clusió n a los temas principales que dan lu ­
ga r a la necesidad de un proceso de di{tlo­
go. El CMC no ha hecho ningú n esfu e rzo 
continuo en el seguimiento para coordinar 
e l análisis de l agua. La consulto ra contrata­
da rea lizó análisis del agua, atendido en las 
reuniones ele diálogo desde enero. La orga­
nización y la conducción del anális is médi ­
co de Choropampa, sin embargo, han sido 
retrasados durante nueve meses debido ·'a 
temas legales y procesa les.""(, 

El equipo del CMC no ha reconocido el 
acuerdo de octubre donde se rea li zó un 
estudio ambiental. En marzo, cuando los 
temas ambientales corno la d iversidad bio­
lógica y la contaminac ión del aire han sido 
mencionados en breve como pa rte ele un 
ind icador "del progreso" en e l proceso de 
d iálogo, el CMC aclaró que ellos poseen "re­
cursos limitados" y así deberían "incluirlo en 
el p li ego de demandas, pero da r la oporlu-



nielad a otros grupos ... acercarse al proble­
ma"27. Hay dos temas de preocupación aquí. 
Primero, e l CMC debería haber aclarado sus 
limitaciones financie ras a comienzos del 
proceso (estoy tentado ele preguntar por 
qué la mine ra podría dejar d e ofrecer 
financiamiento al CMC, pero no al estudio 
ambiental). La segunda cuestión concierne 
a la relación de l CMC, independiente ele los 
procesos de resolución de conflicto impli­
cando a la Mine ra Yanacocha. La dinámica 
central en las reuniones, desde enero a ju­
nio, fu e de información a los(as) panicipan­
tes. Se presentaron los facilitaclores del CMC, 
los analistas de l agua, el grupo de partici ­
pantes organizados para acompañar a éstos 
para las excursiones a la mina, el Comité de 
Coordinación y la Minera Yanacocha. Se in­
formó que la minera ha sido el único parti­
cipante en e l proceso de diálogo en dar 
(tres) presentaciones independientes ante 
e l grupo entero. El CMC denominó esta pre­
sentación de la minera como"cliálogo". Las 
críticas recibidas en marzo, se refirieron a la 
necesidad ele colocar los temas principales 
en la agencia de diá logo. 

La d inámica de l taller, sin embargo, per­
maneció igual: los(as)individuos e institucio­
nes dieron una presentación ele la informa­
ción al grupo de participantes, quienes lue­
go dieron sus comentarios. Además, a in i­
cios de marzo, los fac ilitaclo res de l CMC 
iniciaron una fase auto-reflexiva, en búsque­
da ele reafirmar su buena labor. Así, los 
facilitadores a menudo evadían la crítica, 
dirigiendo la discusión alejada ele las críti­
cas , e intenta ron reorientar éstas, a los as­
pectos positivos del proceso. Esta dinámica 
fue reproducida en las reuniones de l comi­
té de coordin ;1ción. En abril , una cie rta ten­
sión entre facilitaclores del CMC se hizo evi­
dente . Un caso ele crítica hacia la minera se 
dio en la misma presentación an te los(as) 
participantes durante e l diá logo; mientras 
un faci litado r intentó evadir la crítica, otro 
intentó regresar a la discusión. Los (as) par­
ti cipa ntes no apoya ron ni mantuvieron su 
posición; al fina l, no se discutió. 
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Muchos e jemplos de evasión de críti ca 
seria o de discusión sobre valores fundamen­
tales se dieron en las sesiones de l cktlogo y 
las Reuniones del comité de Coordinación. 
Por lo tanto , es interesante mencionar que 
representantes ele las Rondas Campesinas . 
utili za ro n el equipo propo rcionado por e l 
Proyecto "Underground", g1~1bando un vídeo 
durante las sesiones de l diálogo en ene ro , 
marzo, abril y junio. El equipo del CMC puso 
en duda la legitimidad ele estas videocintas. 
En una reunión del comité de coordinación, 
un miembro del equipo del CMC decla ró 
que e l vídeo (así corno observaciones y 
críticas hacia el representante de la Ca mpa­
ña "Underground") constituye "una di sto r­
sión de l discurso". Éste argumentó q ue, a l 
menos tres cámaras de vídeo, estaban colo­
cadas en diferentes espacios, y se dijo que:· 
e l vídeo "deformaba " los acontecimientos 
rea les. En una parte del vídeo se observa a 
participantes dialogando con fluidez al mis­
mo tiempo, fac il itando el trabajo del opera­
dor ele cámara , a pesar de que esta escena 
nunca había sucedido en e l taller. Adem::ís. 
el CMC no filmó las ses iones, ni e l equ ipo 
obse1vó los vídeos en cuestión. Por lo tanto 
sus acusaciones carecen de fundamento. 

¿Por qué podría un miembro del equipo 
del CMC juzgar duramente un víd eo no 
visto? El vídeo si1vió ele base para la crítict, 
y además, proporcionó la evidencia empí­
rica para apoya rla. Si observan e l vídeo 
como" una distorsión de l discurso" en to n­
ces, esto no sostiene ningú n peso empíri ­
co. Así, el CMC parece fo rmar parte de l jue­
go ele la mine ra en desca lificar las dem:tn ­
das alte rnativas. La mine ra empleó un dis­
curso de desarro llo para excluir pe rspecti ­
vas ele cliversidacl cultural y dem:mcb s po r 
conocer. Uno de los miembros de l eq uipo 
de l CMC evocó "una di storsió n de l discur­
so", como teoría para deslegitirnar su obje­
tivo , si n recursos ele evidencia empíric t, 
con argumentación dirigida a descalificar bs 
diversas versiones y clemanclas de la comu­
nidad a las Organizaciones No Gubern:tmcn­
ta les ele nivel inte rnacional 28

. 
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Más allá de la discusión sobre el te ma 
de los procedimie ntos e n cuestión y la co­
ordinación del análisis de agua, abarcó mu­
cho tiempo en las reuniones de diálogo las 
presentaciones de la minera . En enero, esta 
presentación fue incorporada en la agencia 
como:"La Minera Yanacocha avanza en te­
mas ambientales y socioeconómicos". Lue­
go de recibir críticas de una larga presenta­
ción en Power Po int, llena de datos estadís­
ticos sobre clesa1rnllo, el CMC no planeó una 
presentación similar para la reunión en mar­
zo. En abril , sin embargo, la minera conti­
nuó la agenda de diálogo. Esta vez en la 
presentación se incorporó en la agencia te­
mas como " Diálogos refere ntes a las pe­
queñas y micro empresas" y "Discusión [del 
Desarrollo ele Yanacocha]c.le la Fundación". 
Como una respuesta a estas críticas, el equi­
po de l CMC sugirió a los participantes for­
ma r un peque no grupo ele trabajo. Este 
grupo estuvo programado e n la agencia 
corno "Diálogo sobre las pequeñas y micro 
empresas"19. 

Sin embargo, a inicios ele junio, una vez 
más, re presentantes de la mine ra mantu­
vie ro n su posición ante los(as) participan­
tes del talle r informándoles sobre los aspec­
tos pertinentes al te ma, las estrategias de la 
Minera Yanacocha y sus accio nes. En un 
principio, la reunión del comité continuó el 
diá logo e n junio. Uno de los participantes 
de l gru po de trabajo confesó que el repre­
sentante de la minera no qu iso reunirse hasta 
un d ía antes de l d i{tlogo con e l CMC. Así, el 
re presentante el e la minera saboteó al gru ­
po de trabajo y la minera presentó su pe­
que no plan ele desa rrollo comercial e n 
Ca jamarca a los pa rticipantes de l diálogo. 
Los fac ilitadores del CMC inte rrum pieron al 
pa rticipante, diciendo que é l "estaba ata­
cando a la persona, no el p roblema". 

La información que la minera había pre­
sentado a los(as) participantes de l proceso 
de d iálogo- al me nos quienes permanecie­
ron atentos durante las presentaciones- fue 
la misma informac ión ele la mine ra e n re­
unio nes bilaterales con los alca ldes de las 
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comunidades, con las Rondas Campesinas 
y en las reuniones convocadas para discutir 
sobre propuestas ele la mina hacia la Fun­
dación ele Desarro llo 10

. El compromiso de 
la minera en e l proceso de l CMC parece 
reproducir no sólo los proyectos y estrate­
gias aplicadas en escenarios dive rsos de 
Cajamarca, s ino tambien las mismas estra­
tegias de la minera fu e ron a plicadas antes 
ele come nza r e l proceso de CMC. 

CONCLUSIÓN: ENCUBRIENDO 
LA POLÍTICA SOCIAL 

Los enfoques ele la minera hacia un com­
promiso social estaban dirig idas al desarro­
llo sostenible . Siendo éste aceptado, como 
punto en común para e l proceso de diálo­
go, los conflictos referidos a los valo res fun ­
damentales son replanteados como proble­
mas técnicos requirie ndo solucio nes técn i­
cas. Esto pe rmite a la mine ra de jar sólo e l 
acceso privilegiado a científi cos y profesio­
nales en desarrollo para intimida r y ca lla r :1 

los(as)participantes. Los participantes que 
podían critica r este modelo fueron ame na­
zados po r mostrar ca re ncia ele inte rés con 
los fines humanita rios que la mina soste ní:i 
aparente me nte. 

Las técnicas bás icas de l discurso de de ­
sarro llo son las siguientes: 1) El deven ir de 
la historia, es decir la evolución histórica; 2) 

te mas socia les conlleva n a te rnas técnicos; 
3) accio nes humanas son natural izadas; es 
decir devienen ele los rasgos de naturaleza; 
y 4) las defi n iciones de los aspectos funda­
mentales ele desa rro llo de la empresa se 
hacen normativas; es decir describen el icle:tl 
antes que las situaciones re:tl es·11 

. 

Aunque muchos campesinos, e nvue ltos 
en problemas gene rados por la mine ra y la 
ausencia de los se1v icios esta tales, p resio­
na ron a la minera en búsqueda e.le ayuda, 
esto no sign ifi có la incapacida d d e 
los(as)campesinos, ele tener el conocimiento 
sufic iente para d iseñar y rea lizar proyectos, 
corno las acciones del proceso asumidas por 
la minera . No significa la fa lta de una crítica 
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de los campesinos sobre el paradigma de 
desarrollo ele la minera. Un campesino de­
claró: "este desarrollo es para los otros. El 
agua potable y la electricidad benefician a 
las empresas y no al campesinado. Nos nie­
gan nuestros propios recursos . En vez de 
fabricar nuestra ropa con nuestros recursos, 
tenemos que comprarlas en las fábricas. El 
nuevo Francisco Pizarra ha llegado. En vez 
de tener caballos y armas, ahora tiene bas­
tantes máquinas". 

James Ferguson ha descrito en detalle 
0994) cómo "el desarrollo" puede ser des­
plegado como "una máquina anti-política". 
En el prefacio a su monografía sobre 
Lesotho, él escribe: 

Las instituciones "de desarrollo" gene­
ran su propia forma de discurso, y este 
discurso ha sido simultáneamente construi­
do en Lesotho como una clase particular 
de objeto de conocimiento, creando una 
estructura de conocimiento alrededor de 
aquel objeto. Las interoenciones entonces 
son organizadas en base a esta estructura 
de conocimiento, "no logrando " sus pro­
pios términos; sin embargo tienen efectos 
regulares, que incluyen la extensión de po-

der burocrático estatal, con la proyección 
de una representación de vida económica 
y social que niega "la política " y, su e.fka­
cia. La respuesta a la pregunta sobre el 
concepto de "desarrollo", en Lesotho, lapo­
demos encontrar en el título del libro: ''una 
máquina anti-política", despolitizando 
todo lo que toca, en cada lugar desentie­
rra realidades politicas, en cada momento 
logra la realización, casi inadvertida, ele 
su propia operación política en ampliar el 
poder burocrático estatal" .\z _ 

El análisis de Ferguson es un caso espe­
cífico. Sin embargo, su conclusión lamenta­
blemente describe los resultados del CMC/ 
MYSRL en el proceso de diálogo. La fun ­
ción ele "el diálogo" como máquina, enmas­
cara la realidad social y política del discurso 
sobre aspectos bajo los procedimientos parn 
"alcanzar el desarrollo sostenible". El proce­
so de diálogo así produce soluciones en serie 
completamente maquilladas con problemas 
"técn icos", como los d e fini eron los 
facilitadores del CMC y los ingenieros de 
MYSRL, quienes excluyeron las críticas y 
enmascararon los temas sociales y políticos, 
creando "una máquina anti-diálogo". 
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Boaventura de Souza Santos/ 

Ponencia presentada en el Foro Social Mundial Temático 

Agradezco la organización de este.foro 
temático tan oportuno en el tiempo y en 

el espacio. Al mirar este marauilloso y 
colorido mar de gente estoy seguro que 

uamos a tener éxito, porque vamos a 
proyectar globalmente a nuestra querida 

Colombia como un pafs donde los 
ciudadanos, los movimientos y las 

asociaciones luchan por la democracia, 
los de1·ecbos humanos, la paz, y por una 

política alternativa de drogas. 

¿En qué contexto debatimos hoy la cues­
tió n e.le la democracia en nuestros países y 
e n el mundo', es decir, ¿en qué situación 
nos encontramos' Lo que caracte riza a la 
sociedad moderna es que es una sociedad 
en la que hay una discrepancia interesante 
e ntre las experie ncias que vivimos y las 
expectativas que te nemos. Las sociedades 
antiguas eran sociedades en donde había 
una s imetría entre experiencias y expecta­
tivas: El que nacía pobre, moría pobre; quien 
nacía analfabeto, moría analfabeto. 

Po r e l contrario, la sociedad moderna 
ha inte ntado recrear esta discrepanc ia : 
q uien nace pobre puede morir rico; qu ien 
nace ile trado puede morir corno padre de 
un médico o un abogado. Esa posibilidad 
de q ue las expecta tivas sobre pasen las ex­
perie ncias es fundamental para nuestra in­
terpre tación del mundo, y para llamar esa 
discrepancia usamos dife re ntes palabras: 
progreso, desarro llo, modernizació n, revo­
luc ió n, re fo rmismo. En suma , espera con 
espe ranza. 

Hoy vivimos un tie mpo en q ue, pa ra la 
gran mayoría e.le la población mundial, esta 
discre pancia se invirtió: las experiencias ac­
tuales son probablemente muy difíciles, pero 
las expectativas son peores. Es decir, la idea 
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de que si hay una reforma a la sa lud, a la 
seguridad social, o a la educación, no es pa1:1 
mejorar sino para e mpeorar. Por eso hoy b 
gran mayoría e.le la población mundial es­
pera sin esperanza . Pe ro no es simpleme n­
te que las expectativas son negativas; es 
que una parte grande de la población mun­
dial ni siquiera hay expectativas . Hoy tene­
mos un colapso total ele expectativas: q uien 
come hoy no sabe si comerá mañana; quien 
está vivo hoy puede estar muerto mañana; 
quien e nvió a su hijo hoy a la escue la este 
año, no sabe s i lo podrá enviar al año e n­
trante . Este colapso e.le expectativas es el 
colapso de la sociedad misma, el colapso 
ele! contrato social, es el contrato e.le las 
poblaciones desechables; son procesos de 
exclusión irreversibles. La gente deja e.le ser 
ciudadana, y es el paso de la sociedad civi l 
a lo que llamo sociedad incivil: tanta gente 
que vive con desigualdad y done.le hay un 
colapso total ele expectativas porque esrfo 
totalme nte de pendie ntes e.le fuerzas pode­
rosas sobre las cuales no tienen ningún con­
trol. El obre ro hoy está contratado, pero si 
ni hay un contrato colectivo o una ley labo­
ral , mañana puede no tener empleo, o no 
tie ne ninguna posibilidad de reaccionar. Esta 
capacidad que los poderosos tienen ele vero 
sobre la vicia e.le los dé bi les y los vulne r:1-
bles, pe rmite que e me rja e n nuestras so­
ciedades un fe nóme no que he llamado e l 
fascismo social. No es un régime n político: 
es un régimen social, una forma e.le sociabi­
lidad , ele desigualdad tan fuertes, que unos 
tie ne n capacicl:1cl de veto sobre la vida de 
otros. Da lo mismo si hay libertad contrnc­
tual porque la pa rte mjs débi l tiene q ue 
acepta r las condiciones de l contr:1to, por 
pésimas q ue sean, porq ue no tiene o tra :tl ­
te rnativa. Son sociedades donde e merge Lt 
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violencia , una violencia política que asume 
dos formas: la violencia política organizada, 
y una violencia que llamamos común, pero 
tan masiva, que ele hecho es una forma 
despolitizada ele violencia política. CotTemos 
e l riesgo ele vivir en sociedades que son 
políticamente democráticas pero socialmen­
te fasc istas. 

¿Cómo fue posible? Porque en años 80, 
con la globalización neoliberal, terminó una 
tensión creativa que existía entre democra­
cia y capitalismo. Esa tensión era creada por 
las siguientes ideas: primero, el trabajo era 
un motor ele ciudadanía. Al inicio, el contra­
to social e ra muy excluyente pe ro los tra­
bajado res lucharon para tener de rechos y 
el trabajo era un motor de ciudadanía. Hoy 
en día, este motor se quedó dentro del 
marco de la sociedad y la economía nacio­
nal, y la economía globalizada ha hecho una 
cosa muy sencilla : e l trabajo es un recurso 
global, pero no hay un mercado global ele 
tra bajo , entonces e l trabajo dejó de ser un 
motor ele ciudadanía. El segundo mecanis­
mo de esta tensión es que el Estado ha 
empezado , a través ele la lucha e.le los obre­
ros, ele las muje res ele las clases populares, 
a crear interacciones no mercantiles entre 
los ciudadanos. Si estoy enfe rmo, una ele 
dos: si tengo dinero voy al medico; si no, 
tengo dos opciones: si hay un sistema pú­
blico, voy al sistema . O si no hay, me mue­
ro. Pero la idea es que en la salud, como en 
la educación , e l Estado creó la posibiliclacl 
ele una interacc ión no mercantil entre ciu­
dadanos. Si estoy enfermo hay un sistema 
ele sa lud que no me obliga a ir al mercado 
ele los se1v icios médicos. El Estado fue el 
gran agente ele creaciones de interacciones 
no me rca ntiles. Pero desde los 80, la 
globalización neoliberal ha invertido total­
mente esto. Hoy en día e l Estado es un 
agente ele interacciones mercantiles. Las 

· privatizaciones ele los se1vicios públicos son 
exactamente esto, relacio nes que no eran 
mercantiles y ahora están mercantilizando: 
la educación, la seguridad social. 

El Estado ha hecho esto debido a la pre-
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sión global; el Estado , que hasta e ntonces 
era considerado una solución para nuestro 
problema. La solución , entonces, est{t en l:1 
sociedad civil. Esta es una inversión rota l de 
una idea anterior muy cla ra: que e l Estado 
no era el contrario de la sociedad civil , s ino 
su espejo . Un Estado de mocráti camentt' 
fue1te podía crear una sociedad civil fu e rte; 
un Estado democráticamente débil nunc 1 
crearía una sociedad civil fu e rte . Pero al 
contrario , desde los años 80, la idea o pues­
ta es la que denomina: para que la sociedad 
civil sea fue rte es necesa rio que e l Estado 
sea clebil , ¿Qué instrumentos tenemos para 
salir e.le esta situación' Teníamos dos gr:m­
des instrumentos para crear expectativas 
positivas, pe ro se fu e ro n: el reformismo y 
la revolución. Dese.le los años 80, ele algun:1 
manera la caída de l Muro ele Berlín es el 
símbolo de la crisis simultánea del refonnis­
mo y ele la revolución . En la modernidad 
occidenta l no había reformismo, ni Estado 
e.le bienestar sin rev9lución, y tampoco ha­
bía revolución sin reformismo. Los dos en­
traron en crisis simultánea, y nuestra sirua­
ción hoy es compleja po rque vivimos un 
tiempo demasiado tardío para ser post: re­
volucionarios, y demasiado prematu ro para 
ser pre revolucionario. 

Entonces, ¿qué tene mos? Para trabaja r 
te n e m os a p e n as d os in s tru me n tos 
hegemó nicos que pretende repo ner b ló­
gica y una estabilización ele expectativas: la 
democracia y los de rechos humanos. 

Son dos semánticas, dos lenguajes com ­
petitivos, ele la lucha por la dignidad en un:t 
sociedad indigna. Pero como instrumentos 
hegemónicos significa que sus promesas 
ele dignidad no pueden ser cumplidas. De 
hecho, las democrac ias existentes conviven 
con tanto despotismo social que eso es cb ­
ro para nosotros. Po r otro lacio , hay mucho 
sufrimiento humano injusto que no consti­
tuye una violac ió n e.le los de rechos hum:1-
nos. ¿Qué hacer, entonces' Pa1to ele una idea 
básica : una cosa es un instrumento hege­
mónico y otra cosa es e l uso hegemó nico 
ele un instru mento hegemónico, es dec ir, 
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en lo hegemónico vamos a buscar las semi­
llas de la contra hegemonía. Una caracterís­
tica de los instrumentos hegemónicos es 
que, si hay democracia, se despolitizan, se 
banalizan con la violencia y la violación de 
los derechos humanos; las muertes se 
trivializan, una más y la vida sigue. Nuestra 
propuesta es que hay que repolitizar y 
radicalizar los derechos humanos y la de­
mocracia. Lo que queremos proponer es 
reinventar la tensión entre democracia y 
capitalismo, para que alguna vez el objeti­
vo de esta democracia sea hacer que el 
mundo sea cada vez menos confortable para 
e l ca pitalismo, que un día podamos tener 
una alternativa . Si el socialismo tuvie ra hoy 
en día una democracia se ría, a mi juicio, 
democracia sin fin. Hoy en la teoría política 
hay muchas ideas sobre alternativas demo­
cráticas pero todavía necesitarnos, no sólo 
alternativas , sino un pensamiento alternati­
vo de alte rnativas. Este tema de la demo­
cracia es uno de los más exigentes para los 
pueblos del Foro Social Mundial porque la 
democracia es el único régimen político le­
gítimo hoy en día . La globalización neoliberal 
ha decidido que la democracia sea ahora 
una ele las condicionaliclacles del Banco 
Mundial y del FMI. Aquí hay un problema 
porque la globalización neoliberal dice que 
no hay alternativa a la democracia , pero 
nosotros buscarnos una a lte rnativa a la 
globalización neoliberal. ¿Significa eso que 
queremos una alternativa a la democracia' 
No, lo que queremos es una democrac ia 
alte rnativa . La globalizac ión neoliberal no 
lucha por la misma democracia que noso­
tros, la globalización alternativa solidaria por 
la cual luchamos ti ene otro concepto ele 
de mocracia. Pe nsemos e n e l idea l de 
Rousseau: é l dice que sólo es democracia 
una sociedad donde ninguna persona es tan 
pobre que tiene que venderse a otra, ni nin­
guna persona es tan rica que puede com­
prar a otra. Por este criterio pienso que nues­
tras sociedades no son democráticas. Lo que 
decimos es que, con gran lucidez analítica , 
debemos pensar que la democracia hoy es 
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parte tanto ele nuestro problema, como ele 
nuestra solución. En cuanto parte ele la 
globalización neoliberal es parte ele nuestro 
problema: hay que criticarla y denunciarla. 
En cuanto parte ele la globalización alterna­
tiva , es parte ele nuestra solución. 

En la primera parte de esta ponencia , 
voy a dedicarme a la democracia como pro­
blema. En la segunda voy a dedicarme a la 
democracia como solución. Mi tesis central 
es ésta: no hay una sino varias concepcio­
nes ele democracia , lo que me parece m{1s 
integrante es que los últimos 20 años per­
demos una serie ele concepciones ele de­
mocracia que existían , las democracias 
clesarrollistas, las democracias populares e.le 
los países del este, las democracias libera­
les representativas. Hoy en día parece qu e 
hay simplemente un concepto de demo­
cracia liberal representativa, es decir, perdi­
mos no sólo biocliversidad, y mi lucha aquí 
es recuperar la clemocliversidad. Por eso les 
propongo una serie ele procesos ana líticos 
que nos permitan eso; no lo hago teórica­
mente apenas , lo hago basado en las expe­
riencias concretas ele pueblo y comun ida­
des en diferentes partes del mundo que 
están re inventando la democracia , una de­
mocracia ele lata intensidad, a traves ele ini­
cia tivas populares, ele presupuestos 
participativos en tantas ciudades brasile ra s, 
ele la planeació n partic ipativa de algunos 
estados de India , e.le las formas e.le demo­
cracia ele África del Sur o ele Mozambique , 
e.le las comunidades de paz como la mara­
villosa comunidad de paz de esta tierra tan 
masacrada que es San José de Apartadó. Aquí 
tenemos una energía democrática muy fue r­
te , la responsabilidad de científicos y de lí­
deres de los movimientos sociales es mirar 
tocia esta energía. Entonces, ¿dónde están 
los problemas de la democracia re rresen­
tativa? El primer problema es que la demo­
cracia representativa liberal surge con e l 
capitalismo y se basa en la idea de dos 
mercados: el mercado econó mico, donde 
se cambian valores que tienen precio; y hay 
un mercado político ele las ideas e ic.leolo-
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gías , donde se cambian valores que no tie­
nen precio económico; y la democracia es 
de alguna manera esta tensión entre mer­
cado económico y el político. En el econó­
mico los empresarios luchan por controlar a 
los trabajadores como ciudadanos y como 
consumidores; en el mercado político, es el 
control de la vida ciudadana por las ideas. 
Por eso, esta idea ele mercado es muy im­
p01tante porque hay una segunda idea: que 
los ciudadanos en la democracia represen­
tativa no hacen decisiones políticas, sino que 
eligen los decisores políticos, el voto tiene 
esta característica ambigua y muy intrigan­
te, que es un acto de participación política 
que significa una renuncia a la participación 
política y por eso hay que analizarlo muy 
bien. En tercer lugar, esta democracia es una 
razón política formal , de procedimientos, lo 
que no es grave en sociedades donde to­

dos tienen asegurado su supervivencia, su 
seguridad, pero como vamos a ver, ése no 
es e l caso de la gran mayoría de las pobla­
ciones mundiales. Entonces este problema 
es la democracia representativa que tiene 
estas tres características, y vamos a ver por 
qué son problemáticas, y tengo una más: 
que es monocultural, es decir, no acepta cri­
terios multiculturales de democracia; no 
acepta que las autoridades tradicionales de 
África o las comunidades indígenas de 
Latinoamérica puedan crear formas alterna­
tivas de democracia , y eso también es pro­
blemático. Los problemas son éstos: por un 
lado, es una razón formal, es una idea de 
procedimiento, de reglas de la democracia 
que , como decía, no garantiza las condicio­
nes de libertad para ejercer el juego demo­
crático. O sea, que la supe1vivencia no está 
ga rantizada; si la seguridad de vicia no está 
ga rantizada , si no hay acceso a la informa­
ción, para qué la libertad ele votar, para que 
la democracia representativa . Un gran fil ó­
sofo que vive en Costa Rica decía: una per­
sona amenazada ele muerte de ja ele ser li­
bre independiente del contexto social en 
el cual viva. Entonces, tenemos que luchar 
por una política matrial, una política central 
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en la vicia: no hay una política progres ista 
democrática que no sea centrada en el pri­
mado de la vida: es decir, que permita re­
producir y desarrollar la vida humana en co­
munidad. Los criterios formales de de mo­
cracia no hablan de estas cosas y por eso es 
problemático. Por otro lado este proceso, 
estas formas de democracia tienen un pro­
blema grave, y es que, como decía tiene 
estos dos mercados, e l económico y e l po­
lítico, que son independientes; uno trata ele 
valores comerciales y otro de valo res ideo­
lógicos. Lo que pasó desde los años 80 has­
ta a hora es que el mercado económico em­
pezó a contaminar e l mercado político, e l 
mercado político hoy en día es cada vez 
más económico, las ideologías desaparecie­
ron , los votos y las posic iones políticas el e 
los partidos tienen precio, que es corrup­
ción y a veces es legal, como en e l caso ele 
los Estados Unidos. Entonces la democracia 
re presentativa se ha mostrado extremada­
mente vulnerable , a la fuerza ele los gran­
des poderes económicos, que es el resulta­
do del proceso que ha creado la contami ­
nación entre el mercado económico y e l 
político, la mediatización ele la política. Tocio 
esto, ele hecho, les ha creado un poder enor­
me a graneles actores económicos y socia­
les, que ele alguna manera e je rcen funcio­
nes políticas privadas. No estamos casi hoy 
en día como en un Estado colonial , en don­
de el Estado no gobernaban las comunida­
des sino que dejaba que los caciques loca­
les gobernaban. De alguna manera , hoy en 
día tenemos un sistema que promete se r 
Estado cuando privatiza el agua porque la 
compañía privada que va a controlar el agua 
tiene un poder político sobre los ciudada­
nos, un poder de la sobrevivencia ele los 
ciudadanos y esto es un asunto político, pero 
la compafüa no es política sino económica. 
Entonces tenemos aquí un gobie rno indi­
recto en que grupos económicos ejercen 
poder po lítico en nombre del Estado. El 
Estado dice que los regula, pero e l Estado 
es regente de esos intereses, y por eso, a la 
vez ele regula, es regulado por ellos. En esta 
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medida pasan dos cosas: primero, muchas 
de las impo1tantes decisiones que afectan a 
los ciudadanos no pasan por el Parlamento, 
no pasan po r los partidos, sino que pasan 
por otras acciones de estos actores directos 
a traves de las instituciones del Estado. Por 
otro lacio, controlan las decisiones de los 
partidos siempre que pueden. Por eso, en 
esta medida tenemos un sistema que está 
en una crisis tremenda, que a mi juicio difí­
cilmente podremos resolver ele esta forma. 
Y esta vulnerabilidad a los intereses econó­
micos ha creado varias cosas, una de ellas 
forma, lo que estoy diciendo ele las pobla­
ciones desechables, los no ciudadanos, los 
desplazados, la gente que no existe, que 
no está en e l censo porque no tienen una 
direcció n postal. Hoy hay muchas muertes 
civiles en los pueblos democráticos, y esto 
es lo más grave que podemos imaginar. Por 
otro lado, se elimina la participación ciuda­
dana porque es una democracia tutelada, 
restringida , que siente en la participación 
ciudadana una amenaza cuando no es posi­
ble. Y siempre que es posible, destrnye las 
condiciones mismas de participación. Enton­
ces, hay aquí tambien una crisis institucional 
que nosotros conocemos con dos patolo­
gías: la representación, en que los repre­
sentados nos sentimos muy distantes ele 
nuestros representantes; y la patología de 
la participación, no votamos, hay absten­
ción que es ga lopante en todos los países. 
Por eso, esta crisis tiene otra dimensión que 
es importante y es que los partidos, como 
podremos ver adelante, que tenía una fu n­
ción integrativa ele las poblaciones se trans­
formaron hoy en día en sistema ele recluta­
miento de e lites para distribuir recursos y 
violan sistemátican1ente sus promesas elec­
torales invocando imperativos globales. 
Tenemos un caso dramático en este mo­
mento en nuestro continente, que espero 
sea transitorio, y es que nuestro querido PT 
en Brasil en este momento no sólo parece 
que no está cumpliendo sus promesas elec­
torales sino que está haciendo exactamen­
te lo contrario de lo que decía en su progra-

168 

ma electoral. ¿Por cuánto tiempo esto va a 
pasar? No sabemos, pero lo importante es 
que esta democracia representativa dejada 
sola no ha dejado ele garantizar los presun­
tos de la participación de los ciudadanos, y 
por eso cuando los partidos violan sus pro­
mesas no hay nada que hacer. Lo intrigante 
es que esta democracia, con estos proble­
mas, es exactamente la democracia qut. la 
globalización neolibeml está exportando p:1r:1 
todo el mundo. Es una caricatura de la mis­
ma democracia liberal que existía en Euro­
pa y en el mismo Estados Unidos, y esta 
caricatura que se está imponiendo, una de­
mocracia que antes se decía que tenía con­
diciones, que era necesario para que un país 
fuera democrático, hoy no hay condiciones, 
y la misma forma se va a imponer en todos 
los países. Entro a la segunda parte e.le mi 
ponencia: Esta democracia es nuestro pro­
blema, esta ele la que hable hasta ahora. Va­
mos a hablar un poco ahora ele la democra­
cia como solución; vamos a intentar de ver 
dónde podemos buscar en la democrncia urn 
solución a nuestros problemas. Voy a em­
pezar por algunas tesis, algunas conocidas, 
otras nuevas y después me voy a dedicar :1 

tres, cuatro problemas grandes: la relació n 
entre democracia participativa y democra­
cia representativa; la relación emre estado y 
movimientos sociales; la relación entre par­
tidos, movimientos sociales y asociaciones 
y la relación entre movimientos y movimien­
tos. Esto es una tarea larga . Yo voy a inten­
tar ser breve, pero tenernos que pro.seguir 
un poco por algún tiempo. 

La primera, la primera tesis la conoce n 
y es que tenemos que luchar por la demo 
diversidad. 

La segunda es que hay que desarrollar 
criterios trans-culturales ele democracia. No 
hay democracia: hay procesos ele democr:1-
tización y hay principios alternativos, cultu­
rales, que permiten a los campesinos, las 
comunidades negras, las comunidades indí­
genas, tener la autoestima de ser los pro­
du ctores el e mode los d e moc rá ti cos 
incluyentes. 
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La tercera tesis es que las democracias 
deben ser jerarquizadas según su intensi­
dad: hay democracias ele baja intensidad y 
democracias de alta intensidad. ¿Cómo se 
define e l crite rio' Y ¿qué es la democracia 
para nosotros?. La democracia para nosotros 
es una cosa muy sencilla: es tocio el proce­
so de transformació n de re lacio nes de po­
der en relaciones de autoridad compartida. 
Y esto no sólo e n e l espacio público; 
tambien en la familia , en la calle, en la es­
cue la , en la fábrica. Ésta es nuestra idea. La 
democracia de alta intensidad es la demo­
cracia que sustituye relaciones ele poder por 
mús relaciones de autoridades compa11idas. 

Cuana idea: la democracia representati­
va tiende a ser una democracia de baja in­
tensidad . ¿Por qué1 Porque es una isla de 
democracia que vive en un archipiélago de 
despotismos políticos y sociales , la demo­
cracia de baja inte nsidad nos pone dos re­
tos: Denunciarla como tal y proponer una 
alternativa. Lo que tenemos que hacer es 
democratizar la democracia. 

Quinta idea: en muchas sociedades es 
de bajísima· intensidad, no es baja , es 
bajísima. Éstas son las ciudades, los países, 
donde hay fascismo social , territorial, para­
estata l; éstas son las sociedades donde las 
democracias no tienen ninguna virtualidad 
reclistributiva ele riqueza . 

Sexta idea: est(in emergiendo fo rmas 
contra-hegemónicas de democracias de alta 
intensidad, a medias algunas. Hay que co­
nocer sus capacidades, pero también sus lí­
mites. Uno ele esos límites es que estas for­
mas existen normalmente a nivel local pero 
no a nive l nacional y mucho menos a nivel 
global, y por eso la idea de la séptima. 

La séptima idea es ele los limites: Es que 
p robablemente para superar esos límites es 
donde pod emos encont rar una 
complementariedad ent re democracia 
pa rticipativa y democracia representativa 
para superar los límites de esca la. 

Octava idea: no hay democracia sin par­
ticipación y no hay 1xuticipación sin condi­
ciones de participación. Esto significa dos 
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cosas: Primero, los que tienen condic io nes 
ele participar como nosotros ad , tenemos 
una responsabilidad: la dt: representar so li­
dariamente a todos los que no tienen con­
diciones: todos los no ciudadanos, los que 
viven la sociedad incivil , los despbzados, 
las poblaciones desechables, los exiliados, 
los refugiados, los inmigrantes sin documen­
tos ilegales en Europa. Segunda idea de b 
participación, es que los procedimientos de 
nuestra participación, tienen que ser vistos 
desde la perspectiva de las víctimas de su­
frimiento humano causado por el capitalis­
mo neoliberal. Las víctimas intencionales o 
no intencionales, son los e fectos de las le­
yes que domina la globalización neolibe r:11. 

Idea novena: atrás ... tenemos. para dl'­
sarrollar la democracia, que articular demo­
cracia local con naciona l y globa l; nuestr:1 
rnrea es re- fundar las Naciones Unidas. como 
decía Pedro Santana. Unas Naciones Unidas 
de los pueblos, de los movimientos y de las 
organizaciones y no solamente de l Estado. 
Y ¿por qué' Porque e l fascismo socia l que 
se nota en las sociedades nacionales, se not;1 
ahora en la sociedad internaciona l; porqut' 
un Estado demasiado fuerte ll ega a tent'r 
de recho de veto, sobre todos los Estados 
frági les o débiles. Ustedes mismos han vis­
to cómo los países de la Unión Europea h:in 
sic.lo débiles en la gestión de la guerr:1 con­
tra Ira!<. Son débiles en e l Medio O riente 
donde los Estados Unidos hacen la guerr:1 y 
los países europeos pagan la cuenta de la 
reconstrucción de las casas. Esto es tarnbiC·n 
la forma de fasc ismo inte rnac iona l en que 
estarnos allá. Y por eso es muy importante. 
ésta es la tesis novena: luchar contra la per­
versión de la democracia. Porque es qul' la 
democracia func iona como fo rrna de sobt·­
ranía popular. Naciona l, pero aho ra misrno 
est{1 siendo ejercida para destruir la sobcr:1-
nía popular y la soberanía naciona l. 

Entonces con estas ideas pienso yo que 
vamos a poder 1:1<.licalizar la c.lernocraci:1. No 
me puedo extender dernasiac.lo sobre las 
ideas porque me parece que ya son cbr:1s 
para nosotros. Hay sin embargo un:1 idea 
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que no me gustaría olvidar aquí, sobre todo 
acá: de que nosotros somos los movimien­
tos de las organizaciones sociales, que va­
mos a tener y ustedes también , un papel 
muy importante: el ele forta lecer las demo­
cracias ele alta intensidad. 

Pero no lo podemos hacer sin condicio­
nes, o sea, no lo podemos hacer si nuestras 
organizaciones no son democráticas ellas 
mismas. La democracia se hace con demó­
cratas y los movimientos y las asociaciones 
deben tener sistemas democráticos internos 
fuertes. Por otro lado los movimientos y 
asociaciones del sur dependen hoy ele la 
financiación ele los movimientos y las aso­
ciaciones del norte. Es importante que el 
apoyo financiero no se transforme en una 
sumisión antidemocrática. En tercer lugar hay 
(parcerías) relaciones de colaboración con 
el Estado como vamos a ver. Es imponante 
que estas relaciones sean transparentes , 
democráticamente construidas. Finalmente 
no hay democracia sin una democracia de 
conocimientos, de saberes. Y esos saberes 
son varios, son distintos, son los de los pue­
blos, ele los hombres, ele las mujeres. Cono­
cimientos prácticos, fácticos, no son cientí­
ficos. Una idea central en esta tesis es que 
no hay justicia social global sin justicia 
cognitiva global, o sea sin justicia entre los 
conocimientos, variedad entre los conoci­
mientos. Y por eso es que la educación 
popular es tan importante. Y por eso es 
que vamos a tener aquí realmente un en­
cuentro internac ional de educación popu­
lar. Y finalmente la subjetividad . Es muy 
importante recordar que nosotros no que­
remos ser masas, queremos ser sujetos. Pero 
es una idea central para nosotros: no hay 
sujetos privilegiados para la transformación 
social: sujetos son tocios los que rehúsan a 
ser objetos. 

Y así con estas ideas vamos entonces a 
mirar un poco las relaciones entre demo­
c rac ia rep rese nta ti va y d e mocrac ia 
participativa. Mi tesis es que en las condi­
ciones objetivas ele nuestro tiempo es posi­
ble que podamos crear una democracia ele 
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alta intensidad, combinando articulando en 
una complementarieclad confrontaciona l y 
creativa la democracia representativa y la 
democracia pa,ticipativa . Hago unas preci­
siones: cuál es la distinción entre democr:1 -
cia representativa y participativa. En la de­
mocracia representativa los ciudadanos eli­
gen los decidores políticos, en la democra­
cia participativa los ciudadanos deciden las 
decisiones políticas. Pero no se debe pola ­
rizar demasiado esta distinción. Primero: En 
la democracia representativa también hay 
participación. El voto es una participación. 
Y en la democracia participativa nosotros 
que hemos probado las formas de presu­
puesto panicipativo, por ejemplo, en las ciu­
dades brasileras como Porto Alegre sabe­
mos que la democracia pa,ticipativa conlle­
va también ideas ele representación: hay 
delegados , como ustedes son delegados. 
Hay los conce ja les de l presupu es to 
particip a tivo, o sea, la d e moc racia 
participativa contiene también fo rmas e.le 
representación, y por eso no hay como digo 
que polarizar demasiado. Segundo, los par­
tidos son en muchos países no en toe.los una 
forma impo,tante de asociación. Pero no son 
la única. Hay que luchar, y nosotros como 
movimientos y asociaciones tenemos una 
responsabilidad grande para lu char por la 
pluralidad grande de los procesos de parti­
cipación además del voto , los referendos, 
las consultas populares, los concejos e.l e 
políticas públicas, las conferencias de con­
cejo, las mesas ele diálogo y controversias 
que las hacemos aquí y que deberíamos 
hacerlas en nuestras ciudades y comunida­
des, la gestión municipal participativa , todo 
esto son formas de pa rticipación que pue­
den crearse en complementariedad creativa 
en una relación vi,tuosa con la democracia 
representativa . 

Pero esta complementariedad tiene con­
diciones. ¿Cuáles son1 Primero, los partidos 
y el Estado tienen que tener credibilidad 
mínima; si no tienen crec.l ibil ic.lacl mínima ; 
para qué. Segundo, los movimientos socia­
les y asociaciones tienen que ser autóno-

SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN, No 96 



mos, no pueden ser emanaciones ele parti­
dos por ejemplo, porque tampoco tendría­
mos democracia participativa, tendríamos 
una farsa. Segunda condición: la complemen­
tarieclacl resulta siempre ele la confrontación; 
nunca debemos pensar que la complemen­
tarieclacl va a ser pacífica. Hay siempre po­
sibilidades e.le confrontación ¿por qué? Por 
un lado porque los partidos tienen la hosti­
'!ictad inicial a los movimientos y asociacio­
nes. Se sienten amenazados por los movi­
mientos y las asociaciones. En segundo lu­
gar, las instituciones del Estado no les gusta 
ser transparentes porque ésa es una lucha 
contra la corrupción y por eso tampoco les 
gusta la participación. Así la participación 
ele los movimientos tiene que estar en ten­
sión con la confrontación. Claro que la cola­
boración con los partidos es una colabora­
ción eventualmente, en algunos países, ins­
titucional. Pero los movimientos y asocia­
ciones tienen que mantener viva la posibi­
lidad de una acción directa, una acción no 
institucional. Y debo decirles que los mo­
mentos más creativos ele la democracia, 
mundialmente, no sólo en estos países, y 
desde hace mucho tiempo, son formas ex­
traparlamentarias, extrainstitucionales: mar­
chas, huelgas, funerales, por ejemplo en 
África del Sur, la lucha contra el apartheid. 
Las marchas por la paz son formas densas e 
intensas ele democracia. Entonces, hay que 
mantener siempre abierta la posibilidad ele 
una acción institucional y e.le una acción 
clirecta ..... (penc.liente) Si es imposible tene­
mos muchos ejemplos: el movimiento Sin 
Tierra ele Brasil es un movimiento que se 
articula con el estado, que recibe muchos 
subsidios del estado pero hace también in­
vasiones de tie rra. Ambas cuestiones son 
muy importantes para los líderes y, pienso 
yo, para activistas de los movimientos so­
ciales. Una de las ideas, y esto es clave para 
nosotros, más peligrosa que la democracia 
representativa que hay que superar con las 
ideas de la democracia participativa es ésta: 
que un ciudadano común individualmente 
organizado puede, a lo sumo, tener conoci-
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mientas suficientes para describir un pro­
blema, pero nunca para promover una so­
lución. Y ésa es una idea que está muy en­
raizada en la estructura política y que 
parte ele dos ideas: la profesionalización e.le 
la política en los pattidos y la prioridad dada 
al conocimiento científico técnico. En Porto 
Alegre fue interesante observar cómo los 
arquitectos, los ingenieros tenían dificultad 
de hablar con la gente, cuando decía "no 
esto no puede ser así, nosotros tenemos 
experiencia que para contener las aguas de 
la lluvia necesitamos de este tipo de tama­
ño de esta obra" y los ingenieros decían 
"pero en los manuales eso no está". No eran 
técnicos, en el conocimiento de la expe­
riencia. Ahora bien, es necesario pasar de 
una tecnoburocracia a una tecnodemocra­
cia y para eso es necesario realmente esa 
justicia cognitiva, esa ecología ele saber, ese 
reconocimiento e.le la diversidad desde los 
saberes. ¿Cuáles son los objetivos ele la com­
plementarieclacl? El objetivo es, por encima 
de todo, ampliar la agenda. Si ustedes mi­
ran los talleres que tenemos aquí en este 
Foro y comparan con la agencia política del 
Congreso aquí en Colombia o en Brasil o 
Portugal, verán que hay una discrepancia 
total entre las aspiraciones democráticas que 
están aquí para ser debatidas y lo que pasa 
en los congresos. Entonces, lo más impor­
tante es ampliar la agenda política, y esto 
no puede venir desde dentro del estado, 
porque el estado está atrapado en su pro­
pia estructura; hay que traerlo desde afuera 
y, ese afuera, a rÍ1i juicio, es e l ele la demo­
cracia participativa. Es que como la demo­
cracia representativa se ha tornado dema­
siado vulnerable a los intereses del merca­
do económico y político, cada vez más jun­
tos y promiscuos, la democracia participati­
va trae otros valores de cooperació n, de 
solidaridad. No es filantropía, es de solidari­
dad ciudadana. Es esto a lo que Rousseau 
llamaba la obligación política horizontal de 
ciudadano a ciudadano. Hay dos obligacio­
nes políticas, una entre el Estado y e l ciuda­
dano y una horizontal entre los ciudadanos. 
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Esto es importante corno objetivo, exacta­
mente, en la cornplementariedad . Y noso­
tros en la democracia participativa pode­
mos tener o tro objetivo: es que en la de­
mocracia participativa los movimientos han 
sabido muy bien luchar contra actores pri­
vados, por ejemplo, los sindicatos, el movi­
miento obrero, han luchado contra actores 
privados cuando se privatiza el agua, cuan­
clo se priva tiza la electriciclacl , los se1v icios 
fundamentales y básicos. Como vamos a 
luchar contra v iolac iones ele derechos hu­
manos que no compete al estado pero sí a 
actores económicos. Yo pienso que la de­
mocracia participativa puede ser muy útil 
en este sentido para crea r un rol social al­
ternativo que puede incluir toda la diversi­
dad de las víctimas de la globalización neo­
liberal. Unos momentos más para referirme 
a l::ls relaciones con el Estado, con los parti ­
dos y entre los movimientos. Sobre el esta­
do hay un clebate en el Foro Social Muncl ial: 
hay quienes piensan que el estado es obso­
leto, que el estaclo, con la globalización neo­
liberal ha perdido interés o está transnacio­
nalizaclo, obedece a los imperativos neoli ­
bera les y nosotros no podemos, ele ningu­
na manera cooperar con este estaclo. El Es­
taclo es un enemigo o es irrelevante, pero 
hay o tros que piensan lo contrario y curio­
samente van de continente a continente (es 
muy importante ver Lt diferencia e.le los 
movimientos sociales de Latinoamérica con 
los ele Asia o Africa , por ejemplo) . Son rea­
lidades distintas. Quienes dicen que no, sos­
tienen que el estado ha cambiado en los 
últimos ve inte años pero sigue siendo una 
relación socia l contradicto ria. Es un campo 
ele lucha, no h:1y que abandonarlo, hay que 
Jucha r. Son los que ti enen una actitud prag­
mática . Yo pienso que, hoy en clía, ésa es la 
actitud. 

Hay que se r pragmático en el sentido 
ele que el estado puecl e ser potencialmen­
te un enemigo o potencialmente un aliado. 
Hemos v isto, por ejemplo, la lucha po r la 
b iocliversiclac.1 en Colombia y J3rasi l. Hay 
momentos en que el estado ha siclo un alia-
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do y después ha sic.lo un enemigo. Otra s 
veces hemos visto casos como, por ejem­
plo, la lucha ele los Uwas en la Sierra Neva­
da ele! Cocuy, la lucha por el petróleo en su 
tierra sagrada. Una parte de Estado, la Corte 
Constitucional , parece ser amiga, mientras 
que el Consejo e.le Estado aparece como 
enemigo. Estas contradicciones dentro del 
estado deben ser manejaclas con sofisti ca­
ción y lucidez. Por eso es importante man­
tener una actitud pragmática para que ten­
gamos claro las razones y concliciones de 
colaboración entre las insti tuciones clel es­
tado. Porque hay situaciones en las que es:1 
colaboración es posible. En el Foro Soci; tl 
Munclial , hoy en día se reconoce que hl'­
mos pasado a la construcc ión ele la alrcrna­
tiva que llamamos una globalización soli<.b­
ria. Ahora hay que entrar a la construcc ión 
ele agencias alternativas y, para eso, tene­
mos que tener otras armas políticas. Y como 
digo, la confrontación con el estaclo, la ;1u­
tonomía frl'nte al estaclo no impicle la posi ­
bi lidad ele colaboraciones puntuales. El mo­
vimiento ele los sin ti erra es un ejemplo . 
Las complejic.lacles moclernas penniren exac­
tamente que si definimos muy bien los ob­
jetivos, los límites ele la colaboración, ést:1 
puede ser algo que, ele alguna manera, va ;1 
contrarrestar la ca ptura ele las institucionl's 
el e] estado po r parte de acto res econúmi­
cos muy poderosos. 

Por eso, yo lo he clicho muchas veces, 
el estado es el novísimo movimiento socia l 
para nosotros. Hay que luchar po r dentro y 
por fu era , porque es la única manera de 
ev itar que haya una captura total ele las ins­
tituciones. Por eso necesitamos un plural is­
mo democrático raclic:11 que puecla asumi r 
varias formas; resistir contra la privatizaci(m 
ele los se1vicios públicos. o encontrar alian­
zas para, si están privatizaclos, haya una re­
gulación efectiva. Por ejemplo en Inglate­
rra, hoy día, la lucha más interesante es en­
tre los sindicaros y los consumidores e.le ser­
vicios públicos. Los sindicaros se aliaron con 
los consumidores para exigir el cumplimien­
to ele las normas de regulación ele los serv i-
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cios privatizados. Son formas novedosas que 
deberemos atender. Y una idea general para 
ustedes como delegados y líderes de movi­
mientos sociales: hay que estudiar, muy cla­
ramente, en esta cooperación con e l esta­
do, en estas colaboraciones puntuales la 
estructura ele oportunidades políticas. No 
tengo para detallarlo, pero las ideas centra­
les son éstas: que e n un sistema político 
tiene müs aperturas o cierres, puede haber 
más o menos conflictos internos entre las 
é lites. Las é lites y las institucio nes pueden 
estar, müs o menos propensas a la violen­
cia. Puede haber, más o menos, posibilidad 
de alianzas entre los movimientos. En cuan­
to a los partidos y los movimientos, hay una 
situación curiosa dentro del Foro Social Mun­
dial: hay, ele alguna manera, dos fundamen­
talismos. Hay fundamentalismos ele parti­
dos, por e jemplo, que piensan que la re­
presentación e lectoral coincide con el mo­
nopolio de la organización política. O sea, 
los movimientos y las asociaciones no tie­
nen legitimidad . Y por eso toman una ele 
tres actitudes frente a movimientos y aso­
ciaciones: los ignoran, los hospitalizan o los 
manipulan. De la parte de los movimientos 
sociales también proviene un funclamenta­
lismo anti partido, la idea ele que cualquier 
colaboración y aproximación con los parti­
dos, significa cooptación. Muchos tienen 
razones para hablar de eso, pero debemos 
imaginar también que las situaciones son 
diversas ele país a país. En algunos pa1ticlos 
que son los movimientos, el Partido ele los 
Verdes en Alemania es el resultado del mo­
vimiento. Entonces las situaciones son dis­
tintas. Pienso que las condiciones son obje­
tivas p::i ra alguna cooperación quizás pun­
tual y táctica, pero importante. 

Los partidos enfrentan una crisis ele cre­
dibilidad , precisamente porque están per­
diendo el control sobre la agenda política. 
La globalización neoliberal les impone y 
fuerza a los partidos a incumplir siempre 
todos los programas electorales. Por eso 
pienso que entre los partidos y los movi­
mientos es posible alguna cooperación, en 
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algunos países, en algunas condiciones, baju 
cuatro ideas. Primero, el reconocimiento de 
las diferencias organizativas y culturales 
entre pa1ticlos y movimientos; segundo , res­
peto recíproco por la autonomía ; te rcero, 
identificación clara de los obje tivos ele L1 
colaboración; cuarto, apertura a trasforma­
ciones recíprocas como resultado de la co­
laboración. No tengo tiempo de detallarbs, 
pero lo importante es ver que si realmente 
seguimos en esta posibiliclacl de comple­
mentariedacl vamos a ver una cosa muy 
importante y ésa es la idea central que qul'­
ría decir aquí: en la democracia representa­
tiva, representar no significa sustituir. Rc­
presentar significa auto rizar, exigir rendición 
de cuentas; a través de l voto autorizo a que 
alguien me represente, pero después exijo 
rendición de cuentas. ¿Cu:.íl es el problema 
ele la democracia representativa~ Que cuan­
do mucho funciona la autorización , pero no 
funciona la próxima vez ele la autorización, 
es decir, en las siguientes e lecciones. 

La democracia participativa puede ser 
un aporte importante que la exigencia ele 
rendición ele cuentas pueda exigirse de los 
partidos. Pero esto es siempre dia léctico y 
obligarú a los movimientos y las o rganiz:1-
ciones a una cosa recíproca: también hay 
autorización y rendición ele cuentas, y algu­
nos ele nuestros movimientos y organiza­
ciones, hay que reconocerlo, a veces no 
están en mejor situación que los partido.s . 
Finalmente, en cuanto a las relacio nes en­
tre los movimientos, nosotros crea mos l:1 
idea de una globalización y una democracia 
alte rnativa . Y es curioso, porque esta ide;1 
empezó como una utopía, pensando en que 
otro mundo es posib le, pero ¿qué munclo1 

El problema es que luchamos contra una 
utopía conservadora que dice una cosa muy 
clara que es herencia ele la modernidad oc­
cidental, y es que si rad icalizamos e l pre­
sente no hay utopías. Es la idea conserva­
dora de que hay hambre y exclusión socia l 
en el mundo no como resultado ele la apli­
cación de las leyes del mercado, como qul' 
son el resultado ele que las leyes del merca-
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do no hayan s ido aplicadas radicalmente. 
Es una utopía consetvadom porque mdicaliza 
el presente . Y nosotros hemos creado una 
utopía crítica que busca la emergencia ele 
una alte rnativa a este presente. Y por eso 
ha sido más importante para el foro afirmar 
la idea ele alte rnativa que de separarnos. 
Hay tantas distinciones entre vosotros .. .los 
te mas, las actitudes políticas, las formas ele 
práctica política, la acción colectiva, la cul­
tural, pero nos acostumbramos a que sea 
necesario unimos más que separarnos. Pero 
es para realizar foros como éste. 

Es necesario avanzar realmente hacia la 
segunda fase ele construcción de agencia 
política, y no sólo cambiar los discursos del 
Banco Mundial o del FMI, porque ya lo lo­
gramos pero las cosas no han cambiado. Por 
eso realmente para nosotros la utopía aho­
ra tiene que entrar en una segunda fase que 
no es cambiar discursos, es cambiar agen­
das. Y para eso, me pregunto: ¿Esta diversi­
dad enorme, esta capacidad ele quienes nos 
juntamos aquí es suficiente? ¿No tendremos 
que crear una unión más profunda entre 
movimie ntos? ¿Cómo hacerlo si somos tan 
dive rsos? La idea es ésta: hubo una inte n­
ción en el pasado ele resolver todo con una 
teoría genera l sobre el futuro, fuera socialis­
mo o comunismo, o lo que fuera. Yo pie n­
so que hoy no es posible una teoría general 
que incluya tocia diversidad. Disculpen que 
lo formule así, pero pienso que nosotros e n 
este momento no necesitamos ele una teo­
ría general pero necesitamos de una teoría 
general sobre la imposibilidad de una teoría 
general. Tenemos que estar de acue rdo e n 
que no es posible una teoría general, que 
ningún movimiento tiene la verdad revela­
da, que no hay movimientos privilegiados 
porque no hay sujetos históricos y son suje­
tos todos los que re húsan a ser objetos. Ésa 
es la idea y puede ser la manera por la cual 
podemos crear una posibilidad de una al­
ternativa con los movimientos, pero ¿cómo 
si no hay teoría general?. 
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Yo les propongo un trabajo de tradu c­
ción , que es cómo crear inteligibilidad entre 
los movimie ntos y asociaciones para pro­
fundizar lo que tenemos en común, entre e l 
movimiento feminista y el ecológico, e ntre 
el indígena y los foros civiles de de rechos 
humanos, entre las luchas por la paz y las 
luchas de los homosexuales y las lesbianas. 
Para saber qué tienen en común hay que 
crear inteligibilidad, hay que trae.lucir dife­
rencias que no son negociables, y otras dife­
rencias que son resultado de culturas que se 
pueden aproximar. Y ahí pode mos aume n­
tar nuestra capacidad ele traducción , e ntre 
la gente, entre formas de acción colectiva, 
entre saberes, para poder encontrar tácticas 
de atticulación que no sean merame nte co­
yunturales. Nuestro objetivo es salir de una 
democracia tutelada , restringida , de baja in­
tensidad para llegar a una democracia de alta 
intensidad que realmente haga que el mun­
do cada vez sea menos confortable pa ra el 
neoliberalismo. Pero la realidad no cambia 
espontáneamente. En política para hacer algo 
hay que tener siempre dos condiciones: hay 
que te ner razón a tiempo , e n el mo mento 
oportuno; y hay que tener fuerza para po­
der imponer la razón. Estoy seguro de que 
e n este foro tenemos razón a tiempo, es 
muy oportuno el mome nto y el lugar e n e l 
mundo donde nos encontramos. Y tenemos 
fuerza; nuestra fuerza no viene de las armas 
porque luchamos por la paz, viene de nues­
tros argumentos, de nuestra patticipación ciu­
dadana, del e ntusiasmo, la consistencia y la 
soste nibilidad de nuestras movilizaciones, es 
la fuerza de los debates que vamos a tener 
aquí de donde puede n e merger redes críti­
cas y propositivas para poner en la agenda 
política otra agenda, una agenda de desa­
rrollo de hecho , en que la vida humana en 
comunidad, el primado de la vida , de la se­
guridad, de la sobrevivencia , sean centrales. 
Ésa es una lucha que es una fuerza; no sé si 
esa fuerza será suficiente, pero si lo quere­
mos, será suficie nte. 
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1. LIBROS Y DOCUMENTOS 

A . Nacionales: 

ACEQUIAS Y GALLINAZOS. Salud ambiental 

en Lima del siglo XIX . 
Lossio, Jorge.- Lima: Instituto ele Estudios 
Peruanos, 2003 
110 p . (Colección Mínima, 55) 

El autor analiza la relación del deterioro del 
medio ambiente y las p reocupaciones r or la 
salud ambiental en la Lima del siglo diecinue­
ve. Asimismo, el trabajo le presta la atención 
al contexto social y económico en que sur­
gen y se tratan ele solucionar estos prob le­
mas. 

ACTITUD ES DE LOS ESTUDIANTES PERUA­
NOS hacia la lectura, la escritura, la matemáti­
ca y las lenguas indígenas, <LAS>. 
Cueto, Santiago; Ancl racl e, f em ando; León, 
Juan.- Lima: GRADE, 2003 . 
70 p . (Documento ele Trabajo, 44) 

Investigación del sistema educativo peru ano 
con resr ecto al aprendizaje, particularmente 
en relación con las actitud es ele los estudian­
tes hacia la matemática , la lectura, la escritura 
y las lenguas vernáculas. 

BANCA DE DESARROLLO Y EL PROCESO DE 
D ESCENTRALIZACIÓN EN EL PERÚ, <LA>. 
In forme ele una reunión ele intercambio. 
Lima: Grupo Propuesta Ciuclaclana, 2003. 
13 p. (Documento ele Trabajo, 3) 

Actualmente la banca ele desarro llo se encuen­
t ra involucrad a en el apoyo al p roceso el e 
descentrali zac ió n rec ientemente puesto en 
marcha en el Perú. Este documento sintetiza 
los perfil es ele rrogram as y po líti cas ele la 
banca de desarrollo en el proceso ele descen­
tra lización : Banco Interamericano el e Desa-
1-ro llo , Banco Mundial , Ranco ele Reconstru c­
ción A lemán, y Banco Japonés ele Coopera­
ción Internacio nal. 
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Publicaciones recibidas 

CENTRALISMO Y D ESCENTRALIZACIÓN EN 
AYACUCHO. 
Huber, Luclwing, coorcl .- Lima: Instituto ele 
Estudios Peruanos, 2003. 
311 [). (Estudios ele la Sociedad Rura l, 22 ) 

Presenta un retra to ele la situación del aparato 
estatal en el departamento ele Ayacucho, en 
la coyuntura del ciclo ele transición hac ia la 
democracia, tras el derrumbe del régimen ele 
Alberto fujimori. Asimismo, reali za un estu ­
dio ele lo que fu e, en el mismo departamento, 
la breve experiencia clescentralista ele la co­
yuntura 1990-1992 . 

COM UNIDADES LO CALE S y 

TRANSNACIONALES. Cinco estudios ele caso 
en el Perú . 
Degregori , Carlos Iván, ecl.- Lima: Instituto 
ele Estudios Peruanos, 2003. 
398 p . (Urbanización, migraciones y cambios 
en la sociedad peruana, 18) 

Reúne cinco investigaciones antropológicas en 
el Perú sobre la migración. Según los autores , 
los migrantes ele hoy ya no se '' instalan " en 
un nuevo emplazamiento , sino que fluyen a 
lo largo ele espacios y canales cada vez más 
amplios y diversos, en un permanente ida y 
vuelta, estar y no estar, en el que toman parte 
las redes familiares y comunales ele origen. 

CORRUPCIÓN JUDICIAL. Mecanismos ele con­
tro l y vigilancia ciudadana. 
Lima: Comisión Andina ele Ju ristas, 2003 . 
224 p . 
Aporta un análisis crítico ele la corrupció n en 
la administració n el e justicia del Perú , que 
permite la comprensión del fenómeno y el 
clisei'lo ele po líticas en orden a su p revenció n 
y represión. 

D ESCENTRALIZACIÓN, DESARROLLO REGIO­
NAL Y LOCAL Y COOPERACIÓN f TERNA­
CIONAL EN BOLIVIA. 
Caballero, fe lipe; Va lcl errama, Ma ri ano.­
Lima: Gru po Propuesta Ciuclaclana, 2003. 
16 p. (D ocumento ele Trabajo , 2) 
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Presenta la experiencia ele descentralización 
y desarrollo local en Bolivia, y los principales 
programas ele cooperación desarro llados en 
Bolivia en el ámbito ele la descentralización y 
el desarrollo local. 

ESTRATEGIAS INNOVADORAS PARA EL DE­
SARROLLO REGIONAL DE LAMBAYEQUE. 
Lima: Grupo Propuesta Ciudadana, 2003. 
46 p . 

Sin tetiza los aporte del Foro "Estrategias 
Innovadoras para el Desarrollo Regional", rea­
lizado en Chiclayo en julio del 2003. Aborda 
temas centrales como los ejes prioritarios ele 
desarro llo del Gobierno Regional y el e los 
municipios provinciales, la utilización del re­
curso híclrico, la diversificación ele la agricul­
tura y la promoción ele la agroinclustria y la 
agroexportación, la promoción del turismo, 
la reestructuración ele los complejos azucare­
ros y la estrategia ele lucha contra la extrema 
pobreza. 

ESTRUCTURA DEL HOGAR Y AHORRO DU­
RANTE EL CICLO DE VIDA. Evidencia ele las 
cohortes peruanas. 
Saavedra , Jaime ; Valcli v ia , Martín.- Lima: 
GRADE, 2003. 
57 p. (Documento ele T rabajo, 42) 

Este documento analiza la evidencia empíri­
ca ace rca ele los arreglos intergeneracionales 
ele corresiclencia y el ahorro familiar en el Perú 
a partir del seguimiento ele cohortes a lo largo 
ele cuatro rondas ele la Encuesta Nacional ele 
Hogares sobre Medición ele Niveles ele Vicia. 

JAMÁS TAN CERCA ARREMETIÓ LO LEJOS. 
Memoria y violencia política en el Perú. 
Degregori, Carl os Iván , ecl.- Lima : Institu to 
ele Estudios Peruanos, 2003 . 
222 p. (Ideología y Política, 17) 

Entre 1980 y 1993 el Perú vivió los aiios más 
v iolentos ele su historia contemporánea. En 
años recientes, a raíz del colapso del autorita­
rismo se abren resquicios por los cuales esas 
memorias irrumpen en el espacio público y 
reclaman su derecho a reinterpretar y ciar sen­
tido a un pasado do loroso. Los textos ele este 
volumen exploran varias ele estas "batallas por 
las memorias" alrededor ele lugares e institu­
ciones que adquirieron un carácter emblenü-
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tico : Uchu raccay , La Can tuta , el pueblo 
ashán inka, y la Asociación Nacional ele Fami­
liares ele Desaparecidos del Perú. 

MANUAL DE INCIDENCIA POLÍTICA. 
Lima: Grupo Propuesta Ciudadana , 2003. 
81 p . 

Manual clivicliclo en tres partes : En la primer:1 
presenta aspectos teóricos ele la incidencia 
política (su definición , su identificación y los 
propósitos que persiguen las experiencias en 
ese sentido). En la segunda pane, trabaja los 
conceptos y procedimientos necesarios p:ira 
el diseño ele un plan ele incidencia po lítica. 
Y, finalmente, en la tercera pane, p resenta un 
breve estudio del caso Luchetti en la que st· 
analizan los acontecimientos ocurridos alre­
dedor ele este conflicto socia l. 

OPORTUNIDADES DE APRENDIZAJE Y REN­
DIMIENTO EN MATEMÁTICAS en una mues­
tra ele estudiantes del sexto grado ele primari:1 
ele Lima. 
Cueto, Santiago; Ramírez, Cecilia ; <et.al.>.­
Lima: Grade, 2003. 
94 p . (Documento ele Trabajo, 43) 

En el presente estudio se describen las opor­
tunidades ele aprendizaje ele matem :'1t ic1 ele 
una muestra ele estudiantes ele sexto grado ele 
primaria ele escuelas públicas, a partir ele un 
análisis ele los cuadernos ele trabajo. Asim is­
mo, analiza si existe una asociación entre las 
oportuniclacles ele aprend izaje y el rendimiento 
ele los estucli :1ntes en una prueb:i has:1cl:1 en 
el cu rrículo peruano. 

PERÚ: voces ele los pobres. 
Lima: Banco Mundial; Ministerio Briünico rara 
e! Desarrollo Internacional DFID, 2003. 
138 p. 

Present:1 un an:ílisb descriptivo y cual itati vo 
ele nueve r oblados pobres, rurales y urba­
nos, ubicados en costa, sierra y selva del Perú. 
Este estu.clio recoge lo que riensan lo~ po­
bres sobre su v icia cot idiana y la manera cómo 
experimentan la pobreza. 

POBREZA Y DESARROLLO EN EL PERÚ. In­
forme Anual 2002-2003 . 
Lima: OXFAM, 2003. 
83 p. 
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Reúne un conjunto ele textos que aborda so­
bre el desarrollo económico y la perspectiva 
ele la economía solidaria y popular en el Perú ; 
el medio ambiente a través ele! caso ele la 
minería ; la situación ele! empleo; el estado ele 
la educación y la salud , condiciones funda­
mentales del desarrollo; la vu lnerabi lidad fren­
te a los desastres; la política social del gobier­
no; la situación actual ele los derechos huma­
nos; balance sobre la participación ciuclacla­
na y descentrali zación; la problemática ele 
género; y un balance del desarrollo humano 
en el año 2002. 
PRIMERA MESA REDONDA SOBRE LITERA­
TURA PERUANA Y SOCIOLOGÍA del 26 ele 
mayo ele 1965. 
Pinilla , Carmen María, <ecl.>.- Lima: Institu­
to ele Estudios Peruanos, 2003. 
111 p. (Lengua y Socieclacl, 18) 

Reproduce el contenido ele la "Primera Mesa 
Recloncla sobre Literatura y Socio logía " rea li­
zada el 26 ele mayo ele 1965 en IEP, cloncle 
participaron Jorge Bravo Bresani , Alberto Es­
cobar, José Matos Mar, José Miguel Ovieclo, 
Sebastián Sa la zar Boncly , Enrique Solari 
Swayne y Mario Vargas Llosa. 

SISTEMA DE INFORMACIÓN RURAL DE LA 
COSTA Y SIERRA DE PlURA, <EL>. Una ex­
periencia para compartir. 
Piura: Ministerio ele Agricultura ; GTZ; CIPCA, 
2003. 
52 p. 

El documento narra la experiencia clesarro lla­
cla en la ejecución e implementación ele un 
sistema ele información rural para beneficio 
ele los pequet'tos productores agropecuarios 
ele la costa y sierra ele la región Piura, basado 
en técnicas participativas, teniendo en cuenta 
las necesiclacles ele informació n y capacita­
ción ele la población rural. 

TERRITORIO, CULTURA E HISTORIA. Mate­
riales para la renovación ele la enseiianza so­
bre la socieclacl peruana. 
O liart, Patricia <ecl. >.- Lima: Instituto ele 
Estudios Peruanos; GTZ; Promperú, 2003. 
336 p. (Fuentes e Investigaciones para la His­
toria del Perú , 16) 

Reúne un conjunto ele artícu los que contiene 
reflexiones sobre la sociedad peruana en la 
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historia ; el Perú en sus distintas épocas; y, el 
Perú contemporáneo. Asimismo, prese nt:1 
propuestas teórico-metodológicas y experien­
cias ele enset'tanza-aprenclizaje. 

VIOLENCIA POLÍTICA Y SOCIEDAD CIVIL EN 
EL PERÚ. Historia ele la Coord inadora Nacio­
nal de D erechos Humanos. 
Youngers, Coletta.- Lima: Instituto ele Estt1-
dios Peruanos, 2003. 
519 p. (Ideología y Política, 16) 
Este libro recorre la historia política del Perú 
clescle finales de los años setenta, cuando la 
lucha contra la dictadura militar llevó al nac i­
miento el e organizaciones qu e procuraban 
velar por la defensa de las víctimas ele dicho 
movimiento, hasta el a110 2000 , cuando st: 
derrumbó el régimen fujimorista. 

B. Extranjeros: 

IMAGING THE ANDES: shifting margins o f a 
marginal worlcl. 
Sa lman ,To n ; Zoomers, Ann·e lies <eds.>.­
Amsterclam: CEDLA, 2003. 
316 p. (CEDLA Latin America Studies, 91) 

Los Ancles centrales (Bolivia , Perú y Ecuador) 
están en continuo cambio. L:1 integración eco­
nómica, neolihera l y po líticas de ajuste, las 
nuevas tecnologías ele comunicación, la po lít i­
ca indigenista emancipadora y la migració n 
son los mayores factores ele esas transfonn:1-
ciones en la vicia cultural e identidad dt· l:1 
gente andina. Este libro analiza esos cambios 
en la vicia andina en torno a las nuevas formas 
ele culturas encontradas, a la revalorización cl t· 
tradiciones en la mística ele cambios rápidos, y 
al llamado territorio ele iclenticlacles y culturas. 

2. REVISTAS DE INVESTIGACIÓN Y 
DIVULGACIÓN 

A. Nacionales: 

AGRONOTICIAS. Revista para el Desarro llo. 
No. 282 , agosto 2003. Lima: Agronoticias. 

ECONOMIA Y SOCIEDAD, No. 49, julio 2003. 
Lima: CIES (Consorcio ele Investigación Eco­
nómica y Social). 

FLECHA EN EL AZUL. Temas ele socieci:lcl y 
juventud , No. 20-21, mayo 2003. Lima: CEA PAZ 
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(Centro ele Estudios y Acción para la Paz). 

HISTÓRICA, No. 1, vol. XXVll, julio 2003. 
Lima : D epartam ento el e Humaniclacle s. 
Pontificia Unive rsidad C:uólica del Perú. 

IDEELE. Revista ele In fo rmac ió n, An:ílisis y 
Propuesta , No. 156, agosto 2003. Lima: Insti ­
tuto ele Defensa Legal. 

LEISA. Revista el e Agroecología , 1o. l , vo l. 
] 9, junio 2003. Lima: Asociació n Ecología , 
Tecnología y Cultura en los Andes. 

PAGINAS, No. 182, agosto 2003. Lima: CEP 
(Centro ele Estudios y Publicaciones). 

PUNTO DE EQUILIBRIO, No. 81 , marzo 2003. 
Lima: Centro ele Investigación, Unive rsidad del 
Pacífico. 

QUEHACER, No. 142, mayo-junio 2003. Lima: 
DESCO (Centro ele Estudios y Promoción del 
D esarrollo). 

REVISTA ANDINA, No. 36, ler. Semestre 2003. 
Cusco: Centro Bartolomé ele Las Casas. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION, No . 95, abril 
2003. Lima: CEDEP (Centro ele Estudios para 
el Desarro llo y la Participación). 

B. Extranjeras: 

AMERICA LATINA H OY. Revista ele Ciencias 
Sociales, vol. 32, diciembre 2002. Salamanca­
Es1x 111a: Un iversidad el e Salamanca. 

COMERCIO EXTERIOR, No. 7 y 8, vol. 'i3 , ju ­
lio y agosto 2003 . Méx ico, D.F. -Méx ico: Ban­
co Nacion:tl ele Comercio Exterior, S. .C. 

CONVERGENCIA. Revista ele Ciencias Sociales, 
No. 3'1 , abri l 2003. México D.F-México: Uni­
versicl:tcl Autónoma del Estado ele México. 

DEUTSCHLA D. Revista ele Política, Cultura, 
Econo mía y Ciencias, No. 3, junio-julio 2003. 
Fra n kfu rt-A lerna n i a: Frankfu rter Soc ietüts­
Druckerei Gmbl-l . 

ECUADOR DEBATE, o. 58, abri l 2003. Qui­
to-Ecuador: CAAP (Centro Andino el e Acc ión 
Popular) 
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INTERNATIONAL SOCIAL SCIENCE JOURNAL, 
No . 175 , march 2003 . Oxforcl-Eng land : 
Blackwell Publishers/ UNESCO. 

NACLA. Report on the Americas . No. 6, vo l. 
XXXVI , may/ june 2003. New York: Nacl:1 
(North America n Congress on Latin America, 
!ne.) 

NUEVA SOCIEDAD, No. 18\ mayo-junio 2003. 
Caracas-Venezuela : Nueva Sociedad. 

REALIDAD ECONOMICA, No. 19';, mayo 2003. 
Buenos Ai res-Argent ina: JADE (Instituto Ar­
gentino para el Desarrollo Económico) 

REVISTA DE CI ENCIA POLÍTICA, No. 1, vol. 
XXIll , 2003. Santiago-Chile: Instituto de Cicn­
cia Política , Pontificia Unive rsidad Cató lica de 
Chile. 

REVISTA DE CIE CIAS SOCIALES, No. 1, vol. 
IX, abril 2003 . Maracaiho-Venezuela: Univc r­
sidacl cid Zulia , Facultad ele CC. y SS. 

REVISTA D E CIENCIAS SOCIALES, No. % , ,·ol. 
11 , 2002. Sa n José-Costa Rica : Universiclacl dt· 
Costa Ric:t. 

REVISTA DE LA CEPAL, No. 79, abril 2003. 
Santiago-Chile: CEPAL (Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe). 

REVISTA DEI. SUR, No. 14]/ 142 , julio-agosto 
2003. Mo ntev ideo-Uruguay: Instituto del ' i'L'r­
ce r Mundo . 

REVISTA ESPAÑOLA DE DESARROLLO Y 
COOPERACIÓN, No. 11 , oco11 0/ invierno 200.1. 
Madrid-España: Instituto Unive rsit:1rio clc De­
sarro ll o y Coo p e ra ción , U ni ve rsidad 
Complutense el e Maclricl . 

REVISTA ESPAÑOLA DE ESTUD I OS 
AGROSOCIALES Y PESQUE ROS, No. 197 . 
2002. Maclricl-Esp:111:1: Ministerio ele Ag ri cu l­
tu ra, Pesc1 y Alimentac ión. 

REVISTA EUROPEA DE ESTUDIOS LATI NOA­
MERICANOS Y DEL CARIBE, No. 74 , april 2005 
Amsterclam-H olancla: CEDLA (Centro de Es­
tudios y Documentación Litinoameri c:1nos). 
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REVISTA FORO, No. 47, mayo 2003. Santa Fé 
ele Bogotá-Colombia: Fundación Foro Nacio­
nal. 

SOCIALISM ANO DEMOCRACY, No. 33, vol. 
17, 2003. New York-USA: Research Group for 
Socialism ancl Democracy. 

TI-IE DEVELOPI NG ECONOMIES , No l. 
vo lum e XLI, rnarch 2003. Tokyo-Japan: 
Institute of Developing Economies. 

TI-IE WORLD BANK ECONOMIC REVIEW, No. 
1, vol. 17, 2003. Washington D.C. -USA: The 
World Bank. 

ZONA ABIERTA, No. 102-103, 2003. Maclricl ­
Espai'la: Editorial Pablo Iglesias. 

3 BOLETINES DE ACTUALIDAD 

APUNTES AGRARIOS. Boletín mensual , Nos. 
58 y 59, julio y agosto 2003. Lima: ASPA 
(Asociación ele Promoción Agraria). 

BOLETÍN INFORMATIVO, No. 10, ai'lo II , agos­
to 2003. Lima: Ministerio ele Agricu ltura. Pro­
grama ele Extensión en Riego y Asistencia 
Técnica. 

COOPERA REGIÓN, No. 3, agosto 2003. Lima: 
Grupo Pro puesta Ciudadana . 

ECONOMÍA Y AMBIENTE, Nos. 2627, a!'10 V, 
junio y agosto 2003. Lima: Universidad del 
Pacífico. 

Erratas de 1111eestra edició11 a11teriur Nu. 95. 
Lan1entablt:1nc.:nt 1..:. e n nu~~tra t!cl ic ió n anterio r 

C<)1nerin1<)S algu nos e1Tres ;11 tninscrihir poe,nas 

en franc6 de María Jesús Rodríguez. 
En la línea 10 
Dice: co1111ne le pa lo me 
Debe decir: comme la palombe 

En la línea 27 
Dice: et ma lgré tout ca 
Debe decir: et ma lgré tour \.=ª 
Ped imos cliscu lpas a nuestros lectores y a la 

autora , por estos errores invo luntarios. 
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EL CUARTO FEMENINO, No. 17, :u'lo 5, junio 
2003. Lima : Movimiento Manuela Ramos. 

INFORMATIVO MINEROENERGÉTICO, No. 3, 
ar'lo XII , mayo-junio 2003. Lima: Sociedad 
Nacional ele Minería, Petró leo y Energí:1. 

INFORMESAN, No. 154 , año )..'XIII , marzo-abril 
2003. Lima: ESAN (Escuela ele Aclministr:1-
ción ele Negocios para Graduados). 

LA REVISTA AGRARIA , No. 44, abril 2003. 
Lima : CEPES (Centro Peruano el e Estudios 
Socia les). 

NOTAS DE LA CEPAL, No. 28, mayo 2003. 
Santiago-Chile: CEPAL (Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe). 

NOTA SEMANAL, Nos. 22 al 32, junio-agosto 
2003. Lima: BCR (Banco Central ele Reserva 
del Perú). 

PARTICIPA PERÚ, Nos. 5 y 6, julio 2003. Linn 
Grupo Propuesta Ciuclaclana. 

PERSPECTIVAS ALIMENTARIAS, No. 2. abril 
2003. Roma-Ital ia: FAO (Organizació n ele l:1s 
Naciones U nidas para l:1 Agricu ltura y la Ali­
mentación) . 

SIEMBRA, No. 47 , abri l-mayo 2003. Lima: 
Coorclinaclora ele Organ izaciones C 1mpcs i1ns 
e Instituciones Agrarias-Coorclinaclor:1 Rur:11. 

Elaborado por A11a Lucía Casta 1)eda 
Ce11/m de Doc11111e11tació11 

179 



~NUEVA 
SOCIEDAD 
www.nuevasoc.org.ve 

186 
Jul-Ago 2003 

Director: Dietmar Dirmoser 
Jefe de Redacción: S. Chejfec 

El Futuro de la Integración Regional 

COYUNTURA: Eduardo Pizarro Leongómez. Colombia. El proyecto de seguridad democrática de Alva­

ro Uribe. Rubén Zamora. El Salvador en la encrucijada. ¿Al ternabilidad o continuidad? Raúl Leis R. 
Panamá: la encrucijada del centenario. 

APORTES: José Miguel Candia. Sector informal ¿treinta años de un debate bizantino? Rodrigo Contreras 
Osorio. Neoliberalisno y gobernabilidad en América Latina durante los anos 90. 

TEMA CENTRAL: Alvaro de la Ossa. Cooperación e integración entre gobiernos en Centroamérica . Rita 
Giacalone. Integración Norte/Sur y tratamiento especial y diferenciado en el contexto regional. Andrés 
Serbin. Desafíos y obstáculos pollticos del ALCA. Jaime Acosta Puertas. El ALCA en presente. Una 

mirada desde países no desarrollados. Mercedes Botto / Valentina Delich / Diana Tussie. El nuevo 

escenario político regional y su impacto en la integración . El caso del Mercosur. Lincoln Bizzozero. Los 

cambios de gobierno en Argentina y Brasil y la conformación de una agenda del Mercosur. ¿Hacia una 
nueva cartografía sudamericana/interamericana? Luiz Alberto Moniz Bandeira. Brasil, Estados Unidos 

y los procesos de integrac ión regional. La lógica de los pragmatismos . Fidel Aroche Reyes. La integra­

ción económica, la apertura externa y el desarrollo económico reciente de México. 

LIBROS: Jaime Acosta Puertas/ Diego Ayo 
SUMMAR!ES. 

SUSCRIPCIONES 
(Incluido flete aéreo) 
América Latina 
Resto del mundo 

ANUAL 
(6 núms.) 
US$ 56 
US$ 86 

BIENAL 
(12 núms.) 
US$ 97 
US$ 157 

PAGOS: Las suscripciones desde América Latina y el resto del 
mundo únicamente se pueden efectuar con transferencias bancarias. 
Solicitar los datos para la transferencia. Dirección: Apartado 61712, 
Chacao-Caracas 1060-A. Venezuela. Telfs. : (58-212) 267.31.89 / 
265.99.75 / 265.53.21 / 266.16.48 / 265.18.49, Fax: 267.33.97; @: 

nuso@nuevasoc.org.ve; nusoven@nuevasoc.org.ve. 



Revista de economía 
editada por el INSTITUTO 

ARGENTINO PARA EL 
DESARROLLO ECONOMICO 

SUMARIO DEL Nº 196 
16 de mayo al l> de ;m de 2003 

Exterior 

Precio del ejemplar (vía aérea) U$S18 

Suscripción anual (vía aérea) U$S 130 

IADE 
Et~ RESUMIDAS CU!rnTAS 

Salarios 
SALARIOS, DESIGUAL.DAD Y SECTOR EXTERNO 
BAJO DISTINTOS REGIMENES MACROECONÓMI­

COS 
Rosalia Corrls • Adriana Marslia/1 

Sector a¡!ropecuario 1 
SOJA TRANSGENICA Y CRISIS DEL 

MODELO AGROALIMENTARIO ARGENTINO 
Mirutl Tt11bal 

Sec10r agrorecuario 11 
CENSO NACIONAL AGROPECUARIO 2002 

Danitl S/111:ky 

lnvesti~aci6n 
INSTITUCIONES AGRARIAS DE LA ARGENTINA 

LA JUNTA NACIONAL DE GRANOS 
Carlos Mbtrto Ltón • Car/os lotbrrto Rossi 

E1rcrienciu 
LAS POLITICAS SOCIALES HOY 
Robtrto Brnrnc,a • Carlos Á. Ftood 

Industria 
EL SECTOR AUTOMOTRIZ ARGENTINO 

Liliana Varrla 

Informe 
PETROLEO 

Rodolfo B/tdtl 

Galera de corrección 
ARGENTINA. DERRUMBE NEOLIBERAL Y 

PROYECTO NACIONAL -
Alfredo Erlc Calcagno y Erlc Calcagno 

Norbtrto Rodríiur: 
LA RENTA BÁS'.~A EN LA AGENOA: 
OBJETIVOS Y POSIBILIDADES DEL 

INGRESO CIUDADANO -
Robert van der 'Veen, Loek Groot y Rubén Lo 

Vuolo (comp.) 
Corina Rodríiut: Enríqutt 

JADE 
ACTIVIDADES DOCENTES 2003 

'1DE 
realidad económica 

Revista de economía editada por el Instituto Argentino para 
el Desarrollo Económico (IADE) 

Hip6lito Yrigoycn 1116- 4° piso CJ086AATBuenosAircs 
Tel. (54 11) 4381 7380/4381-9337 

Fax (54 11) 4381-2158 
e-mail: lade@iade.org.ar 

http://www.iade..org.ar 







---· ~-------. 
CENTRO Dt COCUMEN TACIO, 

CE D E P 

F~t 1,a . \~l.U \_C. J~ql,. __ 
!S IS N" Gas~ 

~..::;.~!··.•':i. ~·;;.·:,:~._:_·. ~ ...... .,... ...... ~ . .;~~:.;.;:.;:-_··.:J 



ENTRE OTROS AUTORES, 
COLABORARON EN ESTE NÚMERO 

JAVIER TANTALEÁN ARBULÚ. 
Político y profesor universitario. Economista. 

Ha publicado numerosos 
estudios sobre la histo ria del estado peruano. 

JAVIER ALCALDE CARDOZA. 
Estudioso del desarrollo y su evolución 

conceptual e histórica . 
Profesor de la Academia Diplomática y la 

Universidad del Pacífico 

BALDOMERO CÁCERES SANTA MARÍA. 
Se ha especializado dese.le hace mucho tiempo 
en el estudio antropológico de fa hoja e.le coca, 

y las políticas estatales e 
internacionales sobre el tema . 

ROBERTO JUAN KATAYAMA OMURA. 
Licenciado en Filosofía por la UNMSM, 

Docente ele las 
Universidades Ricardo Palma y 

Alas Peruanas. 

HERACLIO BONILLA. 
Historiador. Autor ele numerosos estudios 

sobre la historia económica del Perú 

MILAGROS VARELA GÓMEZ. 
Profesora universitaria. 

JOHN GIBLER. 
Participó en las negociaciones entre 

la empresa minera Yanacocha 
y las comunidades campesinas y 

la sociedad civil ele Cajamarca. 



En este número 96 

Javier Alcalde escribe sobre 
la historia~peruana entre 1968 y 1990. 

Javier Tantaleán Arbulú hace un recuento 
de la idea occidental de civilización. 

Heraclio Bonilla analiza la politica económica 
colonial de los Austrias. 

Baldomero Cáceres estudia la relación 
entre la psiquiatria y la prohibición de las drogas. 

Roberto Juan Katayama Omura escribe 
sobre la relación entre virreinato y república 
a partir del pensamiento de Jorge Basadre. 

OCTUBRE 2003 

Daniel Parodi analiza el pluralismo 
como espacio público contemporáneo. 

Jorge León Trujillo se refiere 
al estado y la etnicidad en el Ecuador. 




